
  
    
  


  Capitulo 1


  


  Notó la adrenalina en cuanto entró en la sede de servicio de búsqueda y rescate de las Montañas Rocosas; se olía en el ambiente, como la pólvora después de un disparo: rica, eléctrica y tan contagiosa como el mal de las alturas para un hombre que viviera en ellas.


  Un hombre como Jake Madigan.


  Su propia adrenalina se había desatado tras recibir una llamada a las cuatro de la madrugada, que lo obligó a levantarse de la cama. Como jefe de la unidad de caballería del servicio de búsqueda y rescate, normalmente no debía asistir a las reuniones matinales. Cuando surgía alguna urgencia, como algún alpinista herido o un montañero perdido, montaba en su caballo y se dirigía directamente al sitio. Pero aquella vez, Buzz Malone, el coordinador del equipo, le había pedido que asistiera a la reunión.


  Jake sentía curiosidad por saber qué había pasado para que despertara a seis hombres a las cuatro de la madrugada de un domingo. Y cuando llegó al lugar, se preguntó si tendría algo que ver con la furgoneta del Departamento de Prisiones de Colorado que se encontraba aparcada junto al edificio.


  Al entrar, colgó su guardapolvo y su sombrero tejano en el perchero, y caminó por el pasillo. Podía oír las voces de sus compañeros de trabajo. Los encuentros solían ser informales y se llevaban a cabo en la cocina. Pero esa mañana la cocina estaba vacía y había luz en la sala de reuniones, generalmente reservada a la prensa o para operaciones importantes de las distintas agencias gubernamentales.


  Entró en la sala y miró a su alrededor. Entre sus compañeros pudo ver a dos desconocidos, vestidos con traje y de expresión seria. Supo de inmediato que pertenecían al Departamento de Prisiones y se preguntó si habrían perdido a alguno de sus clientes.


  Junto a la máquina de café se encontraba John Maitland, el médico. Jake caminó hacia él y dijo:


  -Tienes aspecto de haber estado despierto toda la noche, Maitland.


  -Tuve que ocuparme del bebé -dijo, mientras le servía una taza de café.


  Jake sonrió de oreja a oreja al imaginarlo despierto en plena madrugada por culpa de un bebé. Nueve meses antes, John seguía siendo un hombre libre, pero eso cambió el día que rescató a una preciosa pelirroja en Elk Ridge. Ahora estaba casado y tenía una niña de tres meses.


  -¿Y eso? -preguntó Jake.


  -Beth le está dando el pecho, pero por la noche le damos biberones para poder turnarnos. Y esta madrugada me ha tocado a mí.


  -¿Qué pasa con la furgoneta del Departamento de Prisiones que está afuera? - preguntó, cambiando de tema.


  -Un preso se fugó anoche en Buena Vista. Escapó por la ventana del gimnasio.


  -¿Estamos en alerta?


  -Sí -respondió John mirando hacia donde estaba Buzz Malone-. El fugado es un condenado por homicidio en segundo grado.


  Jake pensó que era lo peor que podía pasar. Un asesino sin nada que perder. -Parece que tu encantadora esposa te mantiene despierto todas las noches, Maitland...


  Los dos hombres se volvieron cuando Tony Colorosa, alias Flyboy, se acercó para servirse un café. Tony era el piloto del helicóptero y el ligón del grupo.


  -Tú también pareces haber dormido poco, Flyboy -dijo Jake.


  -¿Qué quieres que te diga? Algunos tenemos vida social. Deberías probarlo de vez en cuando. Puede que mejorara ese humor de perros que tienes.


  -Sí, claro, y puede que algún día deje de nevar en Colorado -dijo Maitland, sonriendo.


  Justo entonces, Buzz llamó su atención.


  -Sentaos, por favor. Esta mañana tenemos prisa, así que os informaré rápidamente sobre lo sucedido.


  Jake se sentó junto al ayudante del médico, Pete Scully, y segundos después Buzz continuó hablando.


  -El Departamento de Prisiones de Colorado ha solicitado nuestra ayuda para localizar a un fugado. Robert Singletary y Jim Neels pertenecen al departamento, así que le daré la palabra a Jim para que os informe personalmente.


  Jim Neels era un hombre de mediana edad, de rasgos duros y cuerpo atlético. Su traje arrugado y sus ojeras denotaban que había pasado una noche muy larga. Y por su expresión, parecía evidente que su día iba a ser aún más largo y pesado.


  -En algún momento entre las diez de la noche de ayer y las tres y media de esta madrugada, una interna consiguió escapar de la prisión para mujeres de Buena Vista - declaró Neels-. Se llama Abigail Nichols, tiene veintisiete años y está condenada por asesinato. Estamos rodeando la zona, pero es demasiado extensa y necesitamos su ayuda. Pero si localizan a la fugada, tengan mucha precaución.


  El funcionario de prisiones se detuvo un momento, miró a Jake y añadió:


  -Tengo entendido que usted es el único agente de policía del equipo, señor Madigan. -Sí, soy ayudante del sheriff del condado de Chafee.


  Neels asintió y continuó hablando.


  -Al margen del agente Madigan, si alguno de ustedes entra en contacto con la fugada, no intenten detenerla. Llámennos a nosotros y nos encargaremos del asunto. ¿Entendido?


  Tony Colorosa bostezó. John Maitland terminó de tomarse su taza de café. Hasta Pete Scully parecía aburrido. La escena era tan peculiar que Jake tuvo que hacer un esfuerzo para no reír.


  A los hombres del servicio de búsqueda y rescate no les gustaba que dos funcionarios de prisiones se atrevieran a decirles cómo debían hacer su trabajo. Eran los mejores en su campo había ninguna situación a la que no pudieran enfrentarse.


  -Esta mujer tiene un largo historial de enfermedades mentales -añadió Neels-. Puede que tenga un cómplice, pero en tal caso no sabemos quien es. Tengan en cuenta que podría estar armada y que es peligrosa.


  -¿Tienen alguna pista sobre dónde puede encontrarse? -preguntó Jake.


  Buzz se acercó a un caballete sobre el que habían instalado un mapa de la zona que rodeaba la prisión. Entonces, el segundo funcionario, Robert Singletary, comenzó a hablar.


  -Estas son nuestras instalaciones en Buena Vista. Como ya saben, no estamos seguros de cuándo se escapó, pero el margen de error es de cinco horas. Por otra parte, la velocidad media de una persona es de poco más de cinco kilómetros por hora, y pensamos que se dirigió al oeste. Así que suponemos que se debe de encontrar en algún lugar de esta zona -declaró, indicando un punto en el mapa.


  -¿No ha conseguido un vehículo? - preguntó Jake.


  -Que nosotros sepamos, no. Pero es posible que tuviera un cómplice y que la estuviera esperando en algún lugar.


  -Si va a pie y se dirige al oeste, no habrá podido avanzar mucho. El terreno es muy escarpado en esa zona -dijo Jake.


  -Tal vez, pero Nichols es... muy decidida. Jake sintió curiosidad por el comentario del funcionario, pero lo dejó pasar. Por muy decidida que fuera, cualquier persona tenía un límite si viajaba a pie por las montañas.


  -¿Qué indumentaria llevaba?


  -Un mono de prisiones, de color gris, con una chaqueta azul y zapatillas blancas. Eso es todo lo que tenía, a menos que alguien la estuviera esperando.


  -¿Han empezado a buscar con perros? -preguntó Buzz.


  -Sí, el condado de Chafee ya se está encargando de eso. Además, el servicio forestal ha notificado lo sucedido a todas los departamentos de policía de la zona.


  -¿Puede darnos una descripción física? -preguntó John.


  El segundo de los funcionarios puso una fotografía de mujer sobre el mapa y todos quedaron en silencio. Era una joven de pelo castaño claro y rizado, con mechas de color rubio platino, que habría llamado la atención de cualquier hombre. Sus ojos eran grandes, y Jake pensó que eran como el color de un lago de las montañas que reflejara un cielo violáceo. Tenía cejas delgadas y oscuras, una boca generosa y muy sensual, y un cuello precioso que invitaba a seguir bajando la mirada.


  Jake estaba más sorprendido e intrigado de lo que quería estar. La encantadora criatura que tenía ante él no parecía en modo alguno una asesina. Más bien tenía aspecto de modelo de champús.


  -Mide un metro sesenta y cinco, tiene ojos de color violeta y pelo rubio -dijo Singletary.


  La voz del funcionario se detuvo un momento mientras Jake miraba con asombro la fotografía. Tenía una piel preciosa, blanca como la crema. Su expresión denotaba carácter y valentía. Y en cuando a sus ojos, parecían ocultar muchos secretos de mujer; eran ojos que invitaban a confiar en ella.


  Sin embargo, Jake no se dejaba engañar fácilmente. Dos años atrás había cometido un grave error con una mujer de cara bonita que terminó por traicionarlo. A esas alturas, ya sabía que las apariencias no eran de fiar. Aún podía sentir el cuchillo clavado en su espalda, y se había jurado en multitud de ocasiones que no volvería a caer en una trampa similar.


  -¿Alguna pregunta?


  -¿Tienen idea de adónde pretende dirigirse?


  -En su celda encontramos un mapa con una marca en el este, aunque puede que la hiciera para engañarnos. Hemos enviado patrullas a esa zona, pero como ya he mencionado, imaginamos que se dirige al oeste, hacia las montañas -respondió, mientras se volvía hacia Buzz.


  -¿Qué tiempo hará hoy para volar? - preguntó Buzz a Tony Colorosa.


  -El servicio meteorológico ha enviado un parte hace una hora. Se espera la llegada de una borrasca por el noroeste, que se dirige hacia aquí. Descargará mucha nieve y vendrá acompañada de vientos fuertes. Yo diría que solo tendré dos horas, o cuatro como máximo, antes de tener que regresar a la base.


  Buzz no pareció muy contento con la idea de que su piloto tuviera que volar en semejantes condiciones.


  -Saldré hacia el oeste de Buena Vista y veré si puedo encontrar su rastro -intervino Jake.


  Buzz asintió y se dirigió de nuevo al piloto:


  -Flyboy, tú y Scully dirigíos hacia el noroeste. Pero quiero que regreséis en cuanto aparezca la borrasca. ¿De acuerdo?


  Tony asintió y Buzz se dirigió entonces a John Maitland.


  -Tú y yo iremos hacia el sudoeste. Trabajaremos en conjunción con el sheriff de Chaffe y con el equipo que lleva a los perros -declaró, mientras miraba a sus hombres-. Pero insisto de nuevo en que estamos en una operación de código amarillo. Es una operación de búsqueda, nada más.


  Tened precaución, porque podría estar armada y ser peligrosa. Y ahora, manos a la obra.


  Abby Nichols pensó que esta vez había cometido un grave error. Estaba congelada; casi no sentía los dedos y le dolían muchísimo los pies. Además, tenía hambre, y se sentía dominada por el miedo y por el cansancio. Pero había algo peor: se había perdido. Era lo último que necesitaba después de que su vida se hubiera precipitado al desastre el año anterior. Entonces, cuando pensaba que las cosas no podían ir peor, vio a un hombre a caballo. Sen encontraba a menos de quinientos metros, y no tuvo que ver su rostro para saber que era policía. Había estado viendo a tantos policías en el último año que ahora los reconocía en cualquier parte. Eran rígidos, fríos, de corazón duro.


  La idea de que estuviera buscándola a ella no debería haberla sorprendido, pero lo hizo. Y su miedo aumentó de repente.


  Por su aspecto, pensó que sería algún ayudante de sheriff o tal vez un cazarrecompensas. La posibilidad de que se tratara de lo último la estremeció. Con la mala suerte que tenía, podía ser un típico canalla dispuesto a capturar a la infame Abby Nichols, la delincuente más peligrosa desde Bonnie Parker. Solo había un fallo en aquella comparación. Al parecer, Bonnie Parker no había sido inocente; pero ella sí lo era. Sin embargo, a las autoridades penitenciarias les había dado igual.


  Llevaba casi seis horas avanzando entre rocas. El gélido aire de las montañas quemaba sus pulmones y sus músculos apenas respondían. Pero no bajó el ritmo. Había pasado seis meses planeando su fuga. Y por otra parte, las condiciones físicas mejoraban sustancialmente cuando se luchaba por la vida. Aunque se tratara de avanzar por un terreno propio de alpinistas.


  Por desgracia, su condición física carecía de importancia en aquel momento. Si se había perdido, corría el riesgo de estar dirigiéndose a Omaha en lugar de hacerlo a Chama, en Nuevo México, donde la esperaban sus abuelos con una sonrisa. Después, se encargaría de limpiar su buen nombre. Hacía horas que debía haber llegado al estrecho camino donde sus abuelos habían dejado una camioneta, bajo un puente de madera. En su interior había ropa, dinero, y la llave de contacto, escondida en el capó.


  No entendía cómo había podido perderse. Había pasado horas estudiando el mapa que sus abuelos habían introducido en la cárcel. Solo tenía que seguir el sol, desde Buena Vista; pero el día había amanecido cubierto y el tiempo estaba empeorando. Por el aspecto del cielo, suponía que pronto empezaría a nevar.


  Se apoyó un momento en una peña de granito, para recobrar el aliento. Por delante de ella se extendía el Pike National Forest, un parque natural que parecía sacado de uno de esos libros de fotografías de los que tan orgullosos estaban sus abuelos. De aproximadamente cuatrocientas mil hectáreas de extensión, era un terreno montañoso y escarpado, lleno de torrentes de aguas cristalinas y de bosques de pinos que se extendían hasta el horizonte. En otras circunstancias, habría disfrutado de la visión. Pero estaba perdida, luchando por su libertad, y a punto de enfrentarse a un hombre armado que pretendía detenerla.


  Suspiró y miró hacia atrás. El hombre a caballo ascendía por el sendero que ella misma había tomado media hora antes. No había duda alguna de que le estaba ganando terreno. Si no se le ocurría algo realmente brillante en diez minutos, la alcanzaría.


  Abby miró a su alrededor. Los abuelos siempre le decían que los problemas desesperados exigían soluciones desesperadas. Siempre le había parecido un cliché, pero ahora sabía que era cierto. Así que decidió ponerlo en práctica.


  Jake aflojó las riendas y dejó que su montura eligiera el camino por la rocosa pendiente. Llevaba siguiendo el rastro más de una hora, y había decidido que llamaría al servicio de búsqueda y rescate en cuando divisara a la fugada. Con un poco de suerte, la habría detenido y estaría de vuelta antes del anochecer. Con un poco de suerte, volvería a casa a tiempo para ver en la televisión cómo el Avalanche le daba una buena paliza al Red Wings. Había apostado diez dólares por ello y no tenía la menor intención de perderlos ni de perderse el partido.


  En las montañas se sentía como en casa. Adoraba aquella belleza hostil y respetaba su imprevisible personalidad. En los doce años que llevaba en el cuerpo, había escudriñado el paisaje en busca de todo tipo de personas, desde niños perdidos hasta personas con alzheimer. Conocía tanto aquella inmensidad que admiró la tenacidad de una mujer capaz de andar durante seis horas seguidas sin dejarse dominar por el cansancio ni por el pánico. Para ir andando y supuestamente sin ayuda, había recorrido un gran trecho por una zona particularmente difícil. Se preguntó si se dirigía a algún lugar en concreto. Y en tal caso, qué esperaba encontrar allí, en mitad de ninguna parte.


  Al llegar a lo alto de una elevación, el terreno se hizo más llano. Jake animó a su yegua a acelerar el trote. Brandywine era un animal muy seguro y resistente, con más sentido común que la mayoría de sus amigos y con un corazón del tamaño de una montaña. La había montado en condiciones climatológicas extremas y en todo tipo de terrenos, y nunca le había fallado. Jake confiaba totalmente en ella.


  La silla de cuero crujió levemente cuando comenzaron a descender por otro terraplén. Tras ellos, los seguía su mula Rebel Yell.


  La velocidad del viento había aumentado y ahora soplaba desde el oeste. Jake pensó que aún le quedaba una hora antes de que el tiempo empeorara. Noviembre era un mes imprevisible en las Montañas Rocosas de Colorado, sobre todo en la alta montaña. Muchas veces había tenido que salir a rescatar a personas que salían de Denver con temperaturas veraniegas, sin más prendas que camisetas y zapatillas, y se encontraban de repente en mitad de una tormenta de nieve. A1 pensar en ello, maldijo a los turistas. El sentido común era esencial en las montañas.


  Avanzó un poco más antes de darse cuenta de que había perdido el rastro. Asombrado, tiró de las riendas y retrocedió. Aquello no era nada normal en él. Estaba acostumbrado a seguir rastros desde que tuvo edad suficiente para montar a caballo, es decir, desde poco después de aprender a andar. Pertenecía a una familia de larga tradición en reses y caballos, razón por la cual se sentía tan cómodo en una silla de montar como la mayoría de la gente en sus coches.


  Regresó al punto donde había perdido el rastro y miró al suelo. Allí estaba la huella en el barro y la ramita que obviamente se había partido por el roce de la fugada. Pero eso era todo. De repente, el rastro desaparecía.


  Recordó las advertencias sobre la supuesta peligrosidad de la mujer que estaba buscando y miró a su alrededor. Todo estaba tan silencioso que solo se oía el susurro del viento entre los pinos. Bajo él, Brandywine se puso nerviosa y movió la cabeza. Jake sintió que los pelos de su nuca se le erizaban. Aquello estaba demasiado tranquilo. Y los pájaros habían dejado de cantar.


  Intentó tranquilizar a la yegua y comprendió que acababa de cometer un típico error de montaña.


  Entonces espoleó al animal con los talones y tiró de las riendas para que retrocediera con rapidez. Simultáneamente, desenfundó su pistola de cuarenta y cinco milímetros y apuntó. La adrenalina comenzó a circular por sus venas cuando distinguió unas zapatillas sucias a escasos metros, detrás de un árbol.


  -Soy agente de policía -dijo, mientras hacía que la yegua retrocediera a una distancia prudencial-. Enséñeme sus manos. La mujer le enseñó las manos. Estaban sucias, pero no llevaban ningún arma.


  -Ahora, salga de ahí.


  La fugada se había subido a un árbol y apenas era visible desde el suelo. Jake inclinó la cabeza para mirarla mejor, y en cuanto vio sus ojos, se estremeció. Nunca había visto unos ojos de aquel color, entre azul y violeta, tan suaves como el cielo de las montañas. Su cabello, entre rubio y castaño, le caía sobre los hombros, tan rizado y salvaje que resultaba evidente que era natural.


  La fotografía que había visto a primera hora de la mañana no le hacía justicia. Y por su apariencia, volvió a pensar que no parecía una delincuente. Daba la impresión de ser más inteligente que muchas de las personas que conocía, e incluso parecía avergonzada por haberse escondido en un árbol. Pero no dejaba de ser una presa fugada.


  - Soy ayudante del sheriff del condado de Chafee. Te agradecería que bajes del árbol antes de que te hagas daño.


  -¿Cómo sé que eres realmente policía? La voz de la mujer era suave y sensual, con un ligero acento que parecía de los Apalaches. Jake se preguntó cómo era posible que una joven tan bella se hubiera metido en un lío tan grave con la ley.


  Sacó la placa que llevaba enganchada en el cinturón y se la enseñó.


  -Jake Madigan, ayudante del sheriff. Y ahora que he aclarado tus dudas, baja de ahí. Ahora.


  -Está bien, ya bajo, pero aparta esa pistola, ¿quieres? Me pone nerviosa que me apuntes -dijo, mientras intentaba descender. Jake siguió apuntándola de todos modos.


  -Ten cuidado.


  -Como te importara lo que me pueda suceder.


  Jake arqueó una ceja.


  -Bueno, odiaría que estuvieras gritando durante todo el trayecto de vuelta a Buena Vista por haberte torcido un tobillo al bajar del árbol.


  -Créeme, tal y como va mi vida, ese sería el menor de mis problemas.


  Jake no se lo discutió, porque era evidente que tenía problemas mucho más graves. Desmontó y ató a su yegua. La mujer había descendido y se encontraba de pie sobre una rama baja que en circunstancias normales habría soportado perfectamente su peso; pero un pájaro carpintero la había horadado.


  -Si yo fuera tú, no pondría mi peso en esa rama.


  -No me digas cómo bajar de un árbol, vaquero. Llevo subiéndome a los árboles desde los tres años.


  -Puede que sí, pero...


  - Sé lo que estoy haciendo - lo interrumpió.


  Justo entonces, la rama se partió y la mujer cayó. Jake apenas tuvo tiempo de enfundar la pistola antes de oír el sonido del golpe seco contra el suelo.


  Se acercó a ella y dijo:


  -Tranquila. Quédate quieta un momento. La mujer maldijo su suerte, pero no se movió. El ayudante del sheriff se arrodilló a su lado y preguntó:


  -¿Te encuentras bien?


  -Sí. Pero deja que recobre el aliento...


  -¿Puedes mover los dedos de los pies? La mujer extendió una pierna, que parecía inacabable, y movió los dedos bajo sus zapatillas.


  -¿Y qué hay de los dedos de tus manos?


  -Vaya, eso sí que duele -dijo ella, mientras los movía.


  Jake supuso que no se había hecho nada serio. Pero conocía su trabajo y sabía que siempre debía asegurarse, tanto por la salud de las personas que localizaba como para evitar posibles pleitos posteriores.


  -¿Puedes rodar hacia mí?


  -Está bien...


  La mujer lo hizo y Jake se estremeció al encontrarse de repente frente a aquellos ojos de color violeta, de pestañas negras y una expresión tan atractiva que lo hizo vacilar. Ya había tenido bastantes problemas con mujeres como aquella y no pensaba cometer otra vez el mismo error.


  -¿Te duele algo?


  -La cadera, y un codo. Creo que he caído sobre una roca.


  -No deberías haberte subido a ese árbol. Ha sido una estupidez.


  -Bueno, soy especialista en estupideces, de modo que será mejor que te acostumbres -dijo ella.


  La mujer se quitó una rama del pelo y se sentó en el suelo.


  El uniforme de la prisión no remarcaba precisamente su figura, pero Jake adivinó las formas del cuerpo que ocultaba. Era alta y atlética, de curvas generosas.


  -Y ahora que lo pienso, ¿qué estabas haciendo en ese árbol?


  -Desde luego, no pensaba construir una casa para los pájaros -contestó, mirándolo como si lo creyera tonto.


  -Escapar de la prisión no ha sido una idea muy inteligente por tu parte. Más tarde o más temprano siempre te atrapan.


  -Sí, eso es lo que he pensado al verte. La ironía de la mujer lo molestó, pero estaba acostumbrado a controlarse. Había pasado ocho años en el ejército y llevaba doce años trabajando para la ley., así que no iba a permitir que una seductora sirena le complicara la vida.


  -¿Estás sola? -preguntó.


  -¿Crees de verdad que habría alguien lo suficientemente estúpido como para acompañarme en un viaje de seis horas por la montaña, en estas condiciones?


  -Ponte de pie -dijo él.


  Ella se puso en pie, a regañadientes, y se limpió un poco la ropa.


  Incapaz de evitarlo, Jake observó su cuerpo. No quería hacerlo, pero lo hizo. Por alguna razón que no comprendía, aquella mujer le estaba afectando a pesar de que estaba perfectamente acostumbrado a controlar su deseo.


  -Pon las manos detrás de la cabeza y date la vuelta.


  Ella suspiró y obedeció.


  Cuando le dio la espalda, Jake notó el roto de su indumentaria. Comenzaba en la parte baja de su espalda y descendía hasta uno de sus muslos. A través de él, pudo distinguir sus braguitas blancas y una perspectiva más que atrayente de su anatomía, que lo dejó con la boca seca.


  La mujer debió de notarlo, porque bajó las manos, miró hacia atrás y dijo:


  -Oh, vaya, se me ha roto el mono...


  -Vuelve a subir las manos.


  -Pero...


  - Vuelve a poner las manos arriba ahora mismo.


  -Pero se me ha roto...


  Jake maldijo en voz alta y ella obedeció a medias. Se llevó una mano a la cabeza, y con la otra se cerró el roto de la prenda.


  -Probablemente te lo habrás roto al descender del árbol.


  -Sí, gracias a ti -gruñó ella-. Necesito un imperdible.


  -No tengo imperdibles aquí.


  -Ya lo supongo. Y dime, ¿tampoco llevas aguja e hilo en las alforjas del caballo? Jake notó que la mujer se ruborizaba y él mismo se sintió incómodo, aunque no supo por qué.


  -Tengo hilo para suturar que; podría servir. Echaré un vistazo en cuanto la situación esté bajo control. Tal vez puedan traerte ropa.


  -¿Qué quieres decir eso de <la situación bajo control>?


  A Jake no le gustaba cómo se; estaban desarrollando las cosas. El procedimiento indicaba que tenía que cachearla, pero no quería hacerlo. En circunstancias normales, los policías varones no cacheaban a las mujeres, pero allí no tenía más remedio que hacerlo. Además, le habían advertido que podía ir armada, y aún no había salido de dudas.


  De todas formas, la idea no lo habría disgustado tanto en otras circunstancias. Cachear era algo rápido y totalmente impersonal, un acto que había repetido en infinidad de ocasiones. Pero por primera vez en toda su carrera, se sintió fuera de su elemento.


  -Acércate a ese árbol y apóyate en el tronco.


  -No me digas que me vas a...


  -Sí, te voy a cachear. Haz lo que te diga.


  -Conozco el procedimiento.


  Ella se acercó al árbol y se apoyó en él con una mano, sin dejar de cerrar el roto de la prenda con la otra. Jake tendría que haberle dicho que la levantara también, pero era un caballero y no se atrevió.


  -Antes de que empiece a cachearte, ¿llevas encima amas o cualquier otra cosa ilegal?


  -Lo único que llevo encima es una tonelada de mala suerte.


  -Separa las piernas.


  Ella lo hizo, pero no lo suficiente, así que él la golpeó levemente con una bota para que las abriera un poco más. Entonces, pensó que la cachearía con más rapidez de la normal para descubrir si llevaba una pistola o un cuchillo. Para encontrar algo más pequeño tendría que hacerlo con detenimiento.


  Empezó por su cabeza y pasó las manos por su pelo. Era suave y rizado, y por desgracia tuvo que tocarlo a fondo para comprobar que no llevaba nada en él. Después, pasó las manos por su pecho, por sus costados, por sus caderas, por sus muslos e incluso por sus pantorrillas. Además, comprobó todos los bolsillos.


  Mientras la cacheaba, notó que estaba temblando. Hasta entonces se había comportado con gran entereza, pero obviamente aquello la había desmoralizado. Incluso él, cuando se apartó, notó que el pulso de sus manos no era el de siempre.


  -Está bien. Ya puedes volverte.


  La mujer se dio la vuelta, pero por primera vez desde que la había encontrado, no lo miró a los ojos.


  Jake sacó las esposas de su cinturón.


  -Extiende los brazos. Sorprendentemente, ella le ofreció las muñecas.


  -Acabemos de una vez. Tengo frío y hambre y me gustaría calentarme un poco. Jake desconfió de aquel gesto de supuesta cooperación. No resultaba creíble en una mujer que había arriesgado la vida para escapar de la cárcel y que había cubierto a pie más kilómetros de los que podrían soportar muchos hombres.


  Miró sus manos. Eran pequeñas y bonitas. Manos de mujer, aunque estaban llenas de arañazos y enrojecidas por el frío.


  Maldijo en voz baja y volvió a guardarse las esposas.


  -Espera un momento. Tengo un guardapolvo extra. Puedes ponértelo para protegerte del viento.


  -Gracias -dijo-. Cada vez hace más frío.


  Jake sacó su radio para llamar al helicóptero y se dirigió hacia Brandywine para recoger el guardapolvo.


  -Homer dos, al habla Coyote uno. ¿Me oyes? Corto.


  No estaba segura de que el helicóptero siguiera en el aire. El viento había empeorado considerablemente en la última media hora y tal vez había tenido que regresar a la base.


  -Aquí Coyote uno. ¿Puedes oír, Homer dos?


  -Aquí Homer dos, Coyote. ¿Ya está nevando en las montañas?


  - Va a empezar en cualquier momento, Hamer. Tengo un dos veintiséis aquí abajo. Corto.


  -Entendido. El águila ha vuelto al nido. ¿Has encontrado a la mujer?


  Justo en aquel momento, Jake llegó a la altura de su yegua y echó un vistazo hacia atrás para mirar a su prisionera. Pero había desaparecido.


  


  Capítulo 2


  


  Abby corrió a toda velocidad. Tropezó en varias rocas mientras avanzaba zigzagueando, intentando evitar enormes terraplenes y otros obstáculos. El policía se había comportado bien con ella, mucho mejor que algunos de los agentes de la ley que había conocido en el último año, pero no se arrepentía de haber aprovechado 1a ocasión para escapar. Por amable que hubiera sido, pretendía entregarla. Y no pensaba pasar el resto de su vida en la cárcel por un delito que no había cometido.


  Apenas había avanzado unos metros cuando oyó un grito a su espalda. Creyó entender que dispararía si no se detenía, pero no se detuvo. Bien al contrario, comenzó a correr más deprisa. Además, conocía bien a la gente y sabía que aquel hombre no iba a dispararle por la espalda.


  Un poco más adelante, el terreno se volvió más llano y aumentó la velocidad hasta conseguir el ritmo que tanto había practicado en la cárcel. Había pasado los cuatro últimos meses corriendo tres kilómetros al día y haciendo gimnasia para estar en perfecta forma física. Ahora, mientras ponía su cuerpo al límite, se alegró de aquel duro trabajo.


  Podía oír al caballo del ayudante del sheriff avanzando entre los árboles. Estaba agotada, pero no bajó la marcha. El dolor de sus músculos no era nada en comparación con la agonía de perder la libertad. Abby corría por su vida. La primera vez qué oyó el clic de la puerta de su celda al cerrarse, se dijo que prefería morir antes que pasar el resto de su vida entre rejas.


  Por supuesto, e1 destino tenía planes muy distintos. De repente, se encontró al borde de un precipito que caía sobre un arroyo de aguas blancas. Estuvo a punto de caer, pero no lo hizo y siguió corriendo por el lateral. Entonces notó que el caballo se estaba acercando y supo que la iba a atrapar.


  El pánico hizo que intentara correr más deprisa y tropezara con las ramas de los árboles que iba dejando atrás. No sirvió de nada.


  Unos segundos después, los fuertes brazos de aquel hombre se cerraron a su alrededor, y cuando quiso liberarse, cayó al suelo. A pesar de ello, intentó arrastrarse. Pero él la agarró por un pie.


  -No te resistas -dijo él.


  Abby vio entonces su oportunidad y le pegó una fuerte patada en la cara. No quería hacerle daño, pero era la única forma de luchar por su vida. Después, tomó la radio que llevaba en el cinturón y la tiró al arroyo.


  Por un momento, tuvo una intensa sensación de victoria. Sin embargo, no le duró mucho. Un momento después, estaba tumbada bocabajo, con las manos en la espalda y las esposas cerradas en sus muñecas. Al parecer, al policía no le había gustado nada que se deshiciera de su radio.


  Jake se incorporó entonces y miró el arroyo.


  -Maldita sea...


  Entonces, entró en el agua y comenzó a buscar 1a radio. Por su actitud, era obvio que estaba muy enfadado. Pero a pesar de eso, se controlaba. La simple visión de verlo metido en aquel agua helada bastó para que se estremeciera.


  -Eres una amenaza no solo para m sino también para ti misma.


  -Lo siento.


  El hombre la miró con dureza y siguió con la inútil búsqueda.


  La expresión de sus ojos era dura y controlada, una de esas típicas miradas de policía. Abby pensó que sus ojos debían de se bonitos en otras circunstancias, e incluso que tenía un cuerpo muy atractivo, pero n se iba a dejar seducir por un policía. Odiaba cómo la miraban los de su clase, siempre con sospecha y desdén.


  -Está bien, listilla, parece que tú y yo tendremos que regresar sin la ayuda del helicóptero -dijo él, al fin.


  Abby no debería haber notado cómo se 1 pegaban los pantalones mojados a su estrechas caderas y a sus musculosas piernas pero lo notó. Había muchas cosas de él e las cuales no debía haberse fijado. Por ejemplo, en que era el policía más atractivo que había visto nunca.


  En algún momento se le había caído e sombrero, y pudo ver que su cabello era os curo y que lo llevaba corto. Sus facciones eran angulosas, de pómulos altos como un jefe comanche, y nariz recta. En cambio, su boca era dulce y sensual, tan sensual que habría tentado a una santa.


  Entonces, notó la herida que tenía bajo el ojo derecho y supo que se la había hecho ella al darle la patada.


  -Siento lo de la herida.


  -¿La herida? -preguntó, mientras reía con ironía-. ¿Acabas de deshacerte de la única forma que teníamos para comunicarnos y te preocupas por una simple herida?


  -Deberías ponerte algo frío en...


  -Si el tiempo empeora o si uno de los dos resulta herido por alguna razón...


  -Siento que estés enfadado por lo de la radio -lo interrumpió.


  - ¡Por supuesto que estoy enfadado! No puedo creer que alguien pueda ser tan estúpido. Ni siquiera una convicta.


  -Yo diría que realmente no estás enfadado por lo de la radio, sino porque te haya engañado...


  -¿Qué? -preguntó con incredulidad.


  -Te he ofendido. He dañado tu ego. Por eso estás enfadado.


  -Te agradezco mucho que me lo digas, pero si estoy tan enfadado es porque ahora tenemos cinco horas de camino por delante; Así que será mejor que nos pongamos e marcha.


  -Mira, siento haberte creado problemas, pero estoy segura de que saldremos de esta. No ha sido nada personal. Es que... No puedo regresar a la cárcel.


  Jake rió otra vez, pero sin ninguna alegría.


  -Pues lamento decírtelo, rubita, pero n tienes elección.


  -No puedo volver a la cárcel. No lo haré.


  -Si tienes algún otro plan para escaparte, olvídalo. Esta vez no lo conseguirás.


  -No lo entiendes...


  -Lo entiendo perfectamente. Te has fu gado de la cárcel y mi trabajo consiste e devolverte a ella. Fin de la historia.


  -No es tan sencillo.


  -Mira, esto lo podemos hacer por las buenas o por las malas. Depende de ti. Pe si eliges la segunda opción, será peor para ti.


  -Yo...


  -No discutas. Y vámonos.


  -Por favor, no lo hagas, te lo ruego dijo ella, con voz rota-. No puedo volver.


  El policía la miró con sus fríos y duros ojos grises.


  -Deberías haber pensado en las consecuencias de tus actos antes de matar a nadie.


  -Yo no he matado a nadie.


  -¿Sabes cuántas veces he oído a un preso decir que es inocente?


  -No me importa cuántas veces lo hayas oído. Yo soy inocente.


  -Un jurado dijo lo contrario y quieren que vuelvas a la cárcel. Eso es todo lo que yo necesito saber.


  Abby sabía que proclamar su inocencia no serviría de nada; pensaría que era el desesperado intento de una asesina por ganar tiempo y nunca conseguiría convencerlo. La única persona que podía convencerlo era el doctor Jonathan Reed, del Hospital Mercy General de Denver. El hombre que había tenido su corazón en la palma de la mano y que lo había aplastado sin piedad.


  -Prefiero morir antes que volver a prisión.


  Jake frunció el ceño y la miró.


  -Si sigues haciendo cosas estúpidas como tirar la radio, es posible que lo consigas. Vamos, levántate. Tenemos mucho camino por delante.


  Cuando llegaron al lugar donde estaban los animales, cinco minutos después, ya había empezado a nevar. A Abby siempre le había gustado la nieve. Hacía que el mundo pareciera fresco, nuevo, sin manchar por los problemas de la vida. Le recordaba a los interminablemente largos inviernos que había pasado con sus abuelos en la granja del condado de Calloway, en Kentucky, antes de que sus padres fallecieran.


  En aquel momento, se preguntó si su vida volvería a ser tan sencilla alguna vez. A unos metros de distancia y completamente helado por su ropa mojada, Jake se inclinó para recoger su sombrero caído y se lo puso después de limpiarlo.


  - Ven aquí. Ella se acercó.


  -Si estás pensando en hacer algo mal porque he tirado tu estúpida radio, debo advertirte que tengo un gran abogado. Jackson Scott está especializado en casos de brutalidad policial y los ha ganado todos.


  -Cállate y date la vuelta.


  Jake sacó la llave de las esposas, y para sorpresa de la mujer, le quitó una.


  -Oh, vaya... gracias.


  - No me des las gracias. Lo hago porque tienes que montar a esa mula y para eso será mejor que lleves las manos delante, no a la espalda.


  -Espera un momento...


  -No, espera tú y escúchame. Tendrás que agarrarte bien, con ambas manos, porque camina como un camión con todas las ruedas pinchadas.


  -No sé montar.


  -No me importa.


  -Pero si me caigo...


  -Si te caes, te dejaré en el sitio.


  -Si resulto herida por esto, mi abogado te...


  -Deja de hablar ya de abogados -la interrumpió.


  -Solo te advierto lo que podría suceder si no regreso a Buena Vista en las mismas condiciones que tenía cuando me fugué.


  -Lo recordaré la próxima vez que hagas algo estúpido como caerte de un árbol o tirar la radio. Y ahora, dame la otra muñeca.


  -Por favor...


  -No, lo siento. Después de tu intento de fuga, no puedo arriesgarme. Dame tu otra mano, ahora.


  Abby se resignó a la idea de tener que montar una mula y le dio la mano. Él le cerró la otra esposa y ella dijo:


  -¿Te sientes mejor ahora?


  -Claro -respondió él-. Pero vámonos de una vez, rubita.


  La mujer no sabía cómo salir de aquel lío. Evidentemente, el policía vaquero que la había encontrado se tomaba su trabajo muy en serio. Tendría que mantener lo ojos bien abiertos y esperar su oportunidad pero si no surgía, tendría que inventar algo no le gustaba nada la perspectiva de pasar una noche fría y húmeda en mitad de la nieve, pero sabía que el mal tiempo jugaba su favor.


  -Cuando cuente tres, quiero que ponga el pie izquierdo en el estribo y las manos en el cuerno de la silla. Después, apóyate y monta.


  -Sé cómo hacerlo -protestó.


  En realidad, no era la primera vez que iba a montar. Abby ya había montado u par de veces en la granja de sus abuelo


  Lamentablemente solo lo había hecho en ponis, de pequeña. Y además, siempre acababa en el suelo.


  -Uno... dos... y tres.


  Abby hizo lo que le había pedido y se montó en la mula.


  -Muy bien -dijo el policía-. Pero te recomiendo que a partir de ahora me prestes atención a mí y a tu montura.


  -¿Que importancia tiene? A fin de cuentas, me llevas a la muerte. Y además, nos vamos a calar hasta los huesos.


  -En efecto. Bienvenida al noviembre de Colorado -dijo él, mientras montaba su caballo con absoluta soltura-. Ahora estaríamos en un cálido helicóptero si no hubieras tirado la radio.


  -Prefiero enfrentarme al mal tiempo. Jake entrecerró los ojos.


  -¿Eres de esta zona?


  -No.


  -Mientes. He notado tu acento.


  -No tengo acento.


  -Oh, sí que lo tienes. Yo diría que eres de Tennessee.


  - No tengo acento y no soy de Tennessee. Soy de Kentucky.


  Jake no dijo nada. Se limitó a abrir un de sus alforjas y sacar algo pequeño que es taba enrollado. Entonces, lo desenrolló y para sorpresa de la mujer se materializó u enorme guardapolvos. No supo por qué en aquel instante, pero la idea de que se preocupara por ella, sobre todo después de lo que había sucedido, la emocionó.


  El hombre se acercó, se lo puso por encima y le cerró los botones superiores, de modo que no tuviera problemas para aferrarse a la mula con las manos esposadas.


  -Evitará que te mojes y te mantendrá salvo del viento.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Abby había estado con un hombre, sobre todo con uno tan atractivo. Al sentir su cercanía, su corazón dio un respingo. Olía a cuero, a campo, a hombre, estaba tan cerca que podía sentir su aliento y ver las patas de gallo de sus ojos.


  La mula se puso tensa en aquel momento, pero bastó una caricia de Jake para que se tranquilizara. De repente, tuvo la impresión de que aquellos fríos y distantes ojos grises brillaban con pasión.


  En ese momento, Abby supo cuál era punto débil de aquel hombre. Y supo lo que tendría que hacer para escapar.


  Si Jake no lo hubiera vivido personalmente, nunca habría creído que aquello hubiera sucedido. No a él, Jake Madigan, el sólido agente de la ley que siempre se aseguraba y no cometía errores. Sencillamente, no se dejaba engañar por las mujeres. No confiaba en ellas.


  Pero aquellos ojos de color violeta lo habían trastornado.


  Abby era una amenaza, no solo para la sociedad sino también para su propia disciplina. Intento recordarse que estaba condenada por asesinato y que aquella misma mañana había escuchado un informe sobre su supuesta inestabilidad mental. Él ya había comprobado que era una mujer autodestructiva, capaz de arrojar la radio a un río para evitar que pudieran comunicarse. Había sido una estupidez, y una estupidez peligrosa.


  Y ahora, además de enfrentarse a los ojos de la fugada, también tendría que hacerlo al mal tiempo.


  Empezaba a estar preocupado. Por una parte estaba calado de cintura para abajo, y por otra, el tiempo había empeorado de forma alarmantemente rápida. La visibilidad se había reducido mucho y sabía que tendrían que detenerse pronto. La nieve ya tenía varios centímetros de espesor y la velocidad del viento se había acelerado. Si no querían tener graves problemas, tendrían que buscar un lugar donde cobijarse.


  Definitivamente, no llegaría a casa a tiempo de ver el partido.


  -Eh, vaquero, no sé si lo has notado pero cada vez nieva más.


  Jake la miró y se estremeció. Sus mejillas y su nariz estaban enrojecidas por e frío v su cabello rubio, revuelto, se veía cubierto de nieve.


  -Ponte la capucha del guardapolvo. Ella lo hizo.


  -Tengo las manos heladas...


  -Me preguntaba cuándo empezarías a quejarte-dijo él.


  -No me estoy quejando. Me limito constatar un hecho.


  -No reconocerías un hecho aunque t tropezaras con él -declaró, mientras detenía a su montura-. Si no hubieras tirado esa radio, ahora estaríamos en algún lugar bastante más agradable.


  -Te equivocas. Sería agradable para ti, pero yo estaría en una fría celda, pensando en la perspectiva de pasar toda la vida entre rejas por un delito que no cometí. Esa no es mi idea de la diversión.


  Jake quiso convencerse de que la había creído porque la deseaba, pero no era así. Había algo profundamente sincero y honrado en su mirada. Incluso podía notar la vulnerabilidad que escondía.


  Pero no era un hombre ingenuo y no se dejó engañar. Pensó que aquella mujer era tan inocente como el propio Lucifer; sabía que la mentira y el engaño resultaban de lo más natural para algunas personas. Y sin embargo, no pudo dejar de preguntarse cómo era posible que se hubiera metido en un lío tan grave.


  Se quitó los guantes, avanzó hacia el lugar donde se encontraba la mula y dijo:


  -Dame tus manos.


  Ella obedeció y él le puso los guantes.


  -Así no se te congelarán.


  -¿Y qué hay de ti?


  Jake no contestó.


  -De todas formas, ¿adónde vamos? preguntó ella.


  -Había una cabaña a tres kilómetros de aquí. Si aún sigue en pie, podremos pasar la noche en ella.


  - Suena prometedor.


  -Por lo menos estaremos secos. Con un poco de suerte, el tiempo habrá mejorad por la mañana.


  -Oh, sí, estoy deseando volver a mi cálida y agradable celda. Seguro que mañana es mi día de suerte.


  Jake volvió a repetirse que aquella mujer no era inocente. Había escuchado muchas mentiras a lo largo de los años y sabía reconocerlas. Había oído mentiras de boca de personas que conocía, incluso de gente e la que confiaba. Y para empeorarlo todo hasta le había mentido la mujer a quien había confiado su corazón.


  Aquello le había costado algo que no había podido recuperar. Algo que lo había hecho un poco menos humano. Las mentiras de Elaine le habían arrancado la confianza en los demás. Pero lo peor de todo era que no sabía si quería recuperarla.


  


  Capítulo 3


  


  Jake comenzaba a estar preocupado por la posibilidad de que hubieran pasado de largo la cabaña, por culpa de la escasa visibilidad o del hecho de que estaba helado hasta los huesos y temblando. Lo preocupaba pensar que estuviera llevando a aquella mujer a una muerte lenta.


  No podía dejar de pensar en ello mientras avanzaban por la nieve. Llevaban dos horas de terriblemente lento viaje. Estaba mojado, cansado y cada vez más inquieto. Imaginaba cómo se debía de sentir su prisionera, quien ni siquiera tenía ropa adecuada para aquel clima. No había descansado ni había comido, y sin embargo no se había quejado ni una sola vez. O era muy dura o la persona más obstinada que había conocido.


  Calculaba que deberían haber llegado a la cabaña una hora antes. Su brújula le decía que avanzaban en la dirección correcta, por la construcción no aparecía por ninguna parte. Empezaba a sentir miedo. No por él puesto que había sufrido situaciones mucho? peores en la montaña, sino por su acompañante. Como prisionera, estaba a su cargo y él era responsable de su supervivencia. Pero el tiempo empeoraba cada vez más y se acercaba la noche, así que debían encontrar enseguida un lugar donde cobijarse o de 1 contrario se enfrentarían a una situación d vida o muerte.


  Brandywine seguía adelante, avanzando entre la nieve a pesar de que ya le llegaba al cuerpo.


  -¿Estás bien? -preguntó él a gritos, par que lo pudiera oír entre el rugido del viento.


  -¿Al margen de la humedad y del frío del hambre? Tranquilo, vaquero, no te preocupes por mí. ¿Quién necesita los dedos d las manos y los pies cuando va a pasarse e resto de su vida en la cárcel?


  A pesar de que se encontraba a un par d metros de él, apenas podía verla entre la nieve que caía.


  -Estaremos en pocos minutos -dijo él-. Aguanta.


  -Llevo aguantando todo un año. Unos pocos minutos más no serán muy importantes.


  Un segundo después, Brandywine se detuvo. Jake bajó la mirada y vio que se había parado al llegar a lo que parecía ser una valla de madera. Entonces, miró hacia delante y se sintió inmensamente aliviado. Habían llegado a la cabaña.


  Avanzaron hacia la pared del lado oeste de la edificación, donde había una especie de porche que los resguardaría tanto del viento como de la nieve.


  -Bonito lugar. ¿Vienes aquí a menudo? -preguntó ella, entrechocando los dientes. Jake desmontó y ató a la yegua y a la mula. Estaba preocupado por la posibilidad de que su prisionera, o incluso él mismo, estuvieran padeciendo los primeros síntomas de la hipotermia.


  -Pasa la pierna derecha sobre el cuello de Rebel Yell y desmonta.


  Ella obedeció, pero sus piernas se doblaron en cuanto sintió el suelo bajo sus pies. De no haber sido por él, que la sostuvo, se habría caído. Pero por suerte estaba allí. Demasiado cerca, tal vez. Tanto que no podía negarse lo mucho que le agradaba encontrarse entre sus brazos.


  Jake notó el extraño brillo de sus ojos y aspiró su aroma. La mezcla de olor a lluvia de montaña y a mujer lo excitó a pesar del frío, y su corazón se aceleró.


  -Tengo frío -dijo ella-. No siento los pies.


  -¿Por qué no habías dicho nada?


  -Supuse que era obvio. Además, no creo que te importe mucho.


  -Llevarte a Buena Vista sana y salva es mi responsabilidad.


  La mujer rió con ironía.


  -Sí, claro. Viva o muerta.


  -No dramatices tanto. Es irritante.


  -No estoy dramatizando. Sencillamente, soy realista.


  Jake supo que debía apartarse de ella. En realidad sabía que tendría que haberlo hecho antes, en cuanto sintió el contacto de su cuerpo. Pero su aroma y la sensación de sus suaves curvas habían conseguido que perdiera la razón durante unos segundos. Además, cierta zona de su propia anatomía había decidido traicionarlo.


  -No te preocupes, vaquero -dijo ella-. Sé que solo estás haciendo tu trabajo. No tengo nada personal contra ti.


  Jake la miró y supo que decía la verdad.


  -No me gustaría que te pasara algo malo -dijo él.


  -Ya. Solo quieres llevarme a Buena Vista para que pueda pasar el resto de mi vida en prisión por un delito que no cometí. Gracias por compadecerte. Supongo que una chica en mi situación necesita toda la compasión que pueda obtener.


  Jake suspiró.


  -No voy a discutir eso contigo. Ahora tengo que dar de comer a los animales y quitarles las sillas.


  El hombre se volvió hacia su yegua, abrió una de las alforjas y sacó una bolsa con grano que dividió entre los dos animales. Después, miró a su prisionera y dijo:


  -Extiende las manos.


  -No me digas que confías tanto en mí como para quitarme las esposas.


  -La confianza no tiene nada que ver en esto, rubita. Estamos en mitad de una peligrosa tormenta y tu ayuda me podría venir bien.


  -Oh, quién lo habría pensado. Un policía que necesita mi ayuda.


  Jake frunció el ceño, le quitó las esposas y se las guardó. Acto seguido, sacó los sacos de dormir y se los dio a la mujer.


  -Tal vez deberías nombrarme ayudante tuyo - se burló ella.


  -No lo creo.


  Jake desensilló a la yegua y a la mula y añadió:


  -Bueno, vamos a ver si la cabaña tiene techo en el interior.


  - Me sentiré muy decepcionada si no lo tiene.


  -No serías la única.


  -Supongo que no habrá agua caliente...


  -No. Lo único que podemos esperar es un fuego, siempre y cuando encontremos leña seca.


  -¿Y chocolate?


  -Lo dudo.


  - Vaya, tú si que sabes cumplir los sueños de una chica.


  Jake abrió la puerta de la cabaña y entró.


  -No hay nieve en el suelo. Es una buena señal.


  Había transcurrido todo un año desde la última vez que había visitado aquel lugar, en compañía de Tony Colorosa y Pete Scully, y seguía tan destartalado como siempre. Recordó que en cierta ocasión, años atrás, se había visto obligado a pasar la noche allí durante una operación de búsqueda y rescate.


  -No es exactamente un hotel de lujo, pero servirá.


  -Tendremos que hacer un par de arreglos. Uno de los cristales de la ventana está roto y la nieve entra en la cocina.


  Abby se bajó la capucha y él notó que estaba tiritando. Una vez más, le pareció que no tenía aspecto alguno de delincuente.


  Apartó la mirada de la mujer e intentó no pensar en ella. Después, caminó hacia la ventana de la cocina. Había entrado tanta nieve que se había acumulado un buen montón en el suelo.


  -Lo arreglaré -dijo él.


  -¿Hay cuarto de baño aquí?


  -Está en la caseta, junto al porche trasero -respondió él, mirándola con desconfianza.


  Cuando Abby se dirigió hacia la puerta, él la detuvo.


  -Te acompañaré.


  -¿Qué? ¿Es que crees que me voy a fugar en mitad de una ventisca?


  -Después de lo que has hecho con la radio, no me extrañaría.


  -Estoy desesperada, pero no soy estúpida.


  -Eso espero, porque si hicieras algo desesperado con este tiempo, podrías morir.


  -Pero el mundo estaría mejor sin mí, ¿verdad?


  Jake pensó que no parecía una mujer desequilibrada, a pesar del informe que había escuchado durante la reunión de la mañana. Pero si estaba equivocado, si se volvía loca de repente y se escapaba de nuevo, probablemente los dos morirían congelados y no encontrarían sus cadáveres hasta la siguiente primavera.


  -Adelante, te sigo -dijo él. -Como quieras.


  En cuanto abrió la puerta, sintió el golpe del aire frío. La caseta donde estaba el retrete no tenía puerta, de modo que Jake le prometió que le daría la espalda para no incomodarla. Mientras tanto, el hombre miró hacia una pila de madera cercana. Supuso que los troncos de la parte inferior estarían secos, pero en cualquier caso no serían muchos. Tal vez, suficientes para dos días.


  Se acercó y recogió toda la leña que pudo. Cuando se incorporó, vio que su prisionera ya había terminado en el retrete y que también estaba recogiendo madera. Aquello lo sorprendió. La gente reaccionaba de formas muy diferentes cuando estaba asustada. Ella lo hacía con total calma.


  En aquel momento supo que tendría que ser muy cuidadoso durante las horas siguientes. Intentaba mantener las distancias, pero no lo conseguía. Y por primera vez desde que Elaine lo había abandonado, dos años atrás, no estaba seguro de confiar en su buen juicio.


  La miró y le hizo un gesto para que volvieran a la cabaña. Una vez dentro, Jake dejó la leña junto a la chimenea.


  -Encenderé el fuego. Después tendremos que quitarte esa ropa mojada. ¿Por qué no buscas algo para tapar la ventana rota de la cocina?


  -Es justo lo que iba a proponer.


  Jake la observó mientras se dirigía a la cocina. Seguía muerta de frío, pero al menos ya sabía que ninguno de los dos moriría de hipotermia.


  Abby comenzó a buscar algún objeto con el que tapar la ventana. Abrió varios armarios, y al no encontrar nada, se agachó para mirar en el armario que había debajo de la pila. Acababa de abrirlo cuando gritó:


  - ¡Pero qué diablos...!


  Jake corrió hacia ella, pensando que acababa de encontrar un nido de serpientes de cascabel. Pero el sonido de su risa lo detuvo en seco. Cuando miró al interior, vio que una ardilla desaparecía por un agujero que daba a la parte inferior de la cabaña.


  -No pretendía asustarte, vaquero -dijo ella-. Es que no estoy acostumbrada al campo.


  -Ya lo veo.


  La cercanía de la mujer bastó para que su corazón se acelerara de nuevo. La situación iba de mal en peor. Poco a poco dejaba de ser un agente de la ley y se convertía en un simple hombre con necesidades y debilidades. Ahora ya no la veía como a su prisionera, sino como a una mujer de ojos de color violeta y secretos que quería descubrir, uno a uno.


  Sabía que aquello no era buena idea, pero no se apartó.


  -¿Te encuentras bien?


  -Solo era una ardilla -respondió ella.


  -Sí, ya lo he visto.


  -No quería asustarte -repitió.


  -Bueno, solo he sufrido un pequeño infarto. Creo que sobreviviré.


  Ella rió.


  - Vaya, has bromeado...


  -Supongo que sí.


  -Espero que tu infarto no haya dolido demasiado -bromeó.


  Jake notó que los ojos de la mujer brillaban con humor y se preguntó si lo hacían por la ardilla o por su cercanía física.


  Sus caras estaban ahora a escasos centímetros. Tan cerca, que Jake notaba el calor del cuerpo de la mujer. Miró sus ojos y se sintió perdido. Notó su aroma y deseó probar su piel.


  Sabía que debía apartarse, hacer caso de las alarmas que empezaban a saltar en su cabeza. Y aun así, tampoco se apartó en esa ocasión.


  -Tus pupilas están dilatadas -susurró ella.


  -Y las tuyas.


  -¿Sabes lo que eso significa?


  -¿Por qué no me lo dices tú?


  -Que estás excitado.


  - ¿En serio?


  Jake no necesitaba que se lo dijera. Lo notaba claramente. Pero sabía que debía poner fin a aquella situación.


  Pero ella se acercó un poco más.


  -Si no supiera cuál es la situación, pensaría que quieres besarme -dijo ella.


  -Pero sabes cuál es la situación.


  -Tal vez -dijo, acercando sus labios a los labios de Jake-. Seguro que besas muy bien.


  Jake tuvo que hacer un esfuerzo enorme para controlarse, pero lo hizo. Entonces, ella cerró los ojos y se inclinó hacia delante.


  Un instante antes de sentir el contacto de sus labios, Jake se apartó. No sabía con quién estaba más enojado, si con ella o con él, pero el enfado bastó para que reaccionara.


  La agarró de los brazos y dijo:


  -Dejemos clara una cosa, rubita.


  -Pensé que...


  -Te has equivocado -la interrumpió-. ¿Qué te ocurre? ¿Es que no te respetas a ti misma? ¿Es que no tienes orgullo?


  -No te atrevas a darme lecciones sobre respeto.


  -Parece que las necesitas.


  Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas, aunque se contuvo, y el enfado de Jake desapareció bajo otra sensación muy diferente. Una sensación a la que no se podía enfrentar, sobre todo teniendo en cuenta que la deseaba.


  -Tú no me conoces. Ni sabes por lo que he pasado durante el último año -dijo ella. -Sé lo que veo. Y veo a una mujer dispuesta a entregar su cuerpo porque cree que obtendrá algo a cambio.


  -Yo no iba a...


  -Ibas a hacerlo, no lo niegues. He interpretado perfectamente tus señales.


  -Yo no habría llegado a tanto -dijo ella.


  Jake rió can ironía.


  -Mira, si vamos a estar juntos aquí, tendrás que cumplir una norma.


  -No soy muy buena con las normas.


  -Solo quiero que te portes bien, sin juegos, sin trampas, sin mentiras. Si no eres capaz de decir la verdad, no digas nada. ¿Crees que serás capaz?


  Ella apretó los labios con fuerza.


  -Yo no me iba a acostar contigo -insistió.


  -Entonces ¿se puede saber qué tenías pensado?


  -Bueno, pensé que tal vez... podría distraerte.


  -¿Distraerme? Otros hombres, en mi situación, habrían aceptado tu ofrecimiento. Y puede que algún policía con escrúpulos te hubiera exigido más de lo que estuvieras dispuesta a dar. ¿Qué habrías hecho en ese caso? ¿En qué lugar te habría dejado eso?


  -En el mismo en el que estoy ahora.


  -¿Y qué lugar es ese? ¿El de pagar tu deuda con la sociedad, tal vez?


  -No. En el de volver a la cárcel por un crimen que no cometí.


  -Tendrás que inventarte algo más original, porque llevo mucho tiempo en esta profesión y he oído todas las mentiras que se pueden decirse.


  -Ah, ¿quieres oír algo original? -preguntó ella, entre lágrimas-. Pues bien, la noche antes de que escapara de la cárcel, alguien intentó matarme. Tenía dos opciones: escapar o morir. Así que escapé. ¿Te parece una historia suficientemente original?


  


  Capítulo 4


  


  Abby se dijo que estaba temblando por el frío, pero sabía que no era por eso. Deseaba creer que los temblores se debían al miedo y a la desesperación de contemplar el fracaso de su plan de fuga. Pero era consciente de que la aceleración de su pulso estaba bastante más relacionada con el alto vaquero de ojos poco amistosos y boca peligrosamente sensual.


  Había estado a punto de besar a un policía. A un hombre que iba a arruinar las escasas posibilidades que tenía de salvarse. A un hombre duro que había resultado ser menos vulnerable de lo que había imaginado.


  Era un hombre letal para ella. Al menos, en aquella situación.


  Abby no solía usar sus encantos para obtener lo que quería. Había notado el deseo del hombre en su mirada, pero no habría permitido que las cosas fueran muy lejos. Ni siquiera sabía por qué se había comportado de aquel modo. Tal vez, por la desesperación. Durante el último año, había aprendido a vivir con muchas cosas que la disgustaban.


  Fuera como fuera, ahora sabía que su situación era muy complicada. Tendría que tener cuidado con aquel hombre. Había estado a punto de cruzar la línea y de hacer algo irrevocable, algo que habría provocado que se odiara a sí misma.


  -Buen intento, rubita -dijo él, con escepticismo-. Debo reconocer que mereces un diez por tu originalidad, pero sigo sin creérmelo.


  -Es verdad -declaró, mirándolo a los ojos.


  -Oh, sí, y yo soy Bugs Bunny.


  -No me importa que me creas o no. -Entonces, ¿por qué intentas convencerme?


  -Porque eres mi última esperanza.


  Jake dio un paso atrás, como un gran depredador que acabara de sentir las garras de un depredador más pequeño, pero, a pesar de todo, peligroso.


  -Cuando te he pedido antes que no te andes con juegos, lo decía en serio. Y eso incluye lo de inventarse historias. ¿Entendido?


  -No me he inventado nada. Y además, no pienso que mi vida sea un juego.


  -Yo tampoco lo creo.


  -Pero no te importa en absoluto.


  -Me importa la ley y tengo un trabajo que hacer, un trabajo que no siempre es agradable. Y tú estás complicando las cosas.


  En aquel momento, el viento golpeó la puerta con fuerza. Abby se sentía atrapada, desesperada, como un conejo entre un grupo de perros dispuestos a despedazarla.


  -Me parece que la tormenta no va a amainar -dijo él-, así que será mejor que llevemos esto sin problemas.


  -Soy inocente. No maté a nadie. Me engañaron y voy a demostrarlo. Solo necesito...


  -No quiero oír -la interrumpió-. Voy a llevarte de vuelta, y eso es todo.


  Los ojos de la mujer se volvieron a llenar de lágrimas, pero pudo controlarse. No tenía intención de llorar delante de aquel hombre. No había llorado delante de nadie en mucho tiempo y no iba a empezar en aquel momento. Era una mujer muy orgullosa.


  A pesar de ello, se sintió agradecida cuando él se alejó. Pensó que no iba a perder su tiempo intentando convencerlo de su inocencia. Era un policía y lo veía todo blanco o negro. Su única esperanza consistía en ganarse su confianza poco a poco y escapar cuando no lo esperara.


  -Hay latas de comida en mis alforjas - dijo él-. ¿Por qué no sacas un par y comemos algo?


  El estómago de Abby protestó ante la simple mención de la comida. No había tomado nada desde la noche anterior y estaba hambrienta. Se dirigió hacia las alforjas, que el policía había dejado junto a la puerta y sacó dos de las cuatro latas que había.


  Cuando se incorporó y se dio la vuelta, se llevó una buena sorpresa. Jake estaba ante ella, de espaldas y desnudo. Abby quiso apartar la mirada, pero no pudo evitar contemplar su musculoso y duro cuerpo.


  -¿Se puede saber qué estás haciendo? -preguntó ella.


  El la miró por encima del hombro mientras se ponía unos vaqueros secos.


  -Cambiarme de ropa. Gracias a ti, llevo dos horas con los pantalones mojados.


  -Lo sé, pero por qué...


  -No pensarías que iba a salir de la cabaña para cambiarme, ¿verdad?


  -No, pero tampoco tenías que hacerlo delante de mí.


  -Estabas de espaldas. No pensé que me espiarías.


  -Yo no te he espiado.


  -¿Ah, no? ¿Y por qué te ruborizas?


  -No estoy ruborizada -protestó, aunque lo estaba.


  -Lo que tú digas.


  Abby notó lo bien que le quedaban los vaqueros, aunque intentó no mirar la parte superior, que todavía estaba desabrochada. El policía se estaba poniendo una camisa de franela y ella se fijó en el vello negro que cubría su pecho y descendía hacia su estómago.


  -¿Cómo te llamas, por cierto? -preguntó él.


  -¿Quieres saber cómo me llamo?


  -¿Prefieres que te llame «rubita»? Por mí, perfecto. Hay muchos convictos que utilizan alias.


  -No me llames «convicta». Jake se encogió de hombros.


  -Solo intentaba entablar una conversación.


  -Me llamo Abby. Abby Nichols.


  -Yo me llamo Jake.


  Abby pensó que el nombre le quedaba bien. Casi también como aquellos vaqueros.


  -Parece que tendremos que quedarnos aquí un buen rato, Abby. Así que he pensado que debíamos presentarnos. ¿Qué tal va esa comida?


  Abby miró las latas que llevaba en las manos. De repente, ya no tenía hambre. Solo podía pensar en lo que acababa de ver.


  -Déjamelas. Las abriré yo. Espero que te guste el pollo con brécol...


  Jake abrió las latas y le dio una.


  -Seria capaz de comerme cualquier cosa ahora mismo.


  Jake caminó hacia las alforjas y sacó una botella de agua y dos tenedores de plástico.


  -El suelo está frío. Puedes sentarte en uno de los sacos de dormir, si quieres.


  El hombre le sirvió un poco de agua en un vaso y ella se lo bebió de golpe. Después, extendió uno de los sacos de dormir y se sentó encima con las piernas cruzadas. Jake hizo lo mismo y de inmediato comenzaron a comer.


  Comieron en silencio. Lo único que oían era el sonido del viento y algún chasquido ocasional del fuego de la chimenea.


  El pollo estaba sorprendentemente bueno para ser de lata, y Abby lo saboreó con el placer de quien ni siquiera sabía dónde y cuándo tomaría su siguiente comida. Sabía que iba a necesitar fuerzas en los días que la esperaban. Pero pensó que si mantenía la calma, saldría con bien de todo aquello. Jake Madigan era policía, pero no era capaz de disparar a una mujer por la espalda. Solo necesitaba una oportunidad para escapar y un poco de suerte.


  El calor del fuego la relajó. Tenía el estómago lleno, se había metido en el saco de dormir y ya no le dolían las manos. Incluso sentía otra vez sus pies y el sueño comenzaba a descender sobre ella.


  Notaba el movimiento de Jake en la cabaña. Oyó que la puerta se abría y sintió aire frío en la cara. Cuando volvió a abrir los ojos, vio que estaba junto a ella, con una cacerola.


  -Estoy derritiendo nieve para que podamos lavarnos.


  Abby se sentó y miró a su alrededor. Seguía siendo de noche y el fuego iluminaba el interior mientras el viento rugía en el exterior de la cabaña.


  -¿Qué hora es?


  -¿Es que piensas ir a alguna parte?


  -No, es simple curiosidad.


  -Poco más de las siete.


  A pesar de lo temprano de la hora, parecía que estaban en plena madrugada. Y con la tormenta del exterior, no le costó mucho imaginar que eran las dos únicas personas de la Tierra. La idea tendría que haberla inquietado, pero no fue así. Se sentía extrañamente cómoda en aquel lugar. Además, lo prefería a estar en la cárcel. A1 menos tenía alguna esperanza de huir.


  Cuando el agua comenzó a hervir, Jake se dirigió a la cocina y la echó en el fregadero, donde había puesto más nieve. Abby se estremeció al ver que se estaba quitando la camisa.


  Intentó no mirar, pero desde luego no lo consiguió. Jake Poseía unos hombros anchos y una espalda preciosa que adquirió un tono bronceado gracias al brillo del fuego. Era de una belleza escultural.


  Cuando flexionó sus fuertes brazos para lavarse un poco, Abby admiró su anatomía durante unos segundos más antes de apartar la vista. Sentía un intenso calor. Jake se encontraba al otro lado de la cabaña, y sin embargo, había reaccionado como si estuviera a su lado.


  -Puedo calentarte un poco de agua si quieres -dijo él.


  -Sí, bueno... claro. Me gustaría.


  Estaba tan nerviosa que apenas podía hablar, y su corazón latía con desenfreno.


  Jake volvió a salir para buscar más nieve sin ponerse la camisa siquiera, y regresó unos segundos más tarde. Entonces puso la cacerola en el fuego y dejó parte de la nieve en el fregadero de la cocina.


  -El agua estará hirviendo dentro de pocos minutos -dijo-, He encontrado un par de toallas que puedes usar.


  -Gracias.


  Cuando el agua comenzó a hervir, ella dijo:


  -No puedo lavarme contigo aquí...


  -Me pondré de espaldas.


  -No, no puedo.


  -Oh, vamos...


  -¿No te importaría esperar afuera un par de minutos? No pienso huir en mitad de estar tormenta.


  -Ahí afuera hace varios grados bajo cero. No quiero sufrir una hipotermia por un capricho tuyo.


  -Por favor, dame unos minutos de intimidad. Además, no nos queda mucha leña. Podrías aprovechar la ocasión para salir a buscarla.


  Jake suspiró, molesto, y echó el agua hirviendo en el fregadero.


  -Está bien, voy a buscar leña. Te doy cinco minutos -dijo, mirando su reloj-. Así que láyate rápido.


  Abby se quitó el mono de la cárcel en apenas dos segundos y lo dejó sobre la mesa. Después, se lavó la cara y las manos. El contacto del agua bastó para que se sintiera renovada. Cuando terminó de lavarse, tomó una de las toallas que Jake le había dado y se secó. Odiaba tener que volver a ponerse la ropa de la prisión, pero no tenía muchas opciones. Así que recogió el mono y metió las piernas en las perneras. Pero aún no había tenido ocasión de ponerse la parte superior cuando se abrió la puerta.


  La visión de su desnudez detuvo a Jake en seco. Sintió el impacto en todo su cuerpo y lo paralizó desde la cabeza hasta sus helados pies.


  Aunque ya no estaban helados.


  Aquella mujer tenía una espalda preciosa. Las gotas de agua brillaban sobre su suave piel, rojiza por la luz de las llamas. Sus hombros eran frágiles y elegantes. Y su cintura, tan estrecha que podría haberla rodeado con las dos manos.


  Se sentía como si le hubieran pegado un tiro entre ojos. Durante treinta segundos no fue capaz de hacer nada salvo quedarse allí, mirando, completamente quieto.


  Todavía no había cerrado la puerta de la cabaña y sabía que debía hacerlo para conservar el calor del interior. Pero no quería quedarse a solas, allí, con una criatura tan maravillosa. Tenía suficiente experiencia con las mujeres como para saber que aquella era un peligro. Y se conocía lo suficiente como para saber que era un peligro especialmente para él.


  -Si no te importa, ¿podrías cerrar esa puerta? -preguntó ella-. Empieza a hacer frío aquí.


  Abby lo miró por encima del hombro y se terminó de vestir.


  Jake evitó su mirada, pero no antes de que la visión de su cuello se quedara grabada en su cabeza. Aquello era demasiado, así que reaccionó por fin y cerró la puerta. No podía creer lo que estaba pasando. Él era un profesional y se tomaba muy en serio su trabajo. Pero lo estaba poniendo en peligro al permitir que la simple visión de su cuerpo lo convirtiera en un muchacho dominado por sus deseos.


  Sin embargo, no tenía intención de dejarse dominar de aquel modo. Se limpió la nieve de las botas y del guardapolvo e. intentó mirar algo que no acelerara su pulso.


  -Te sugiero que termines pronto de vestirte, porque no pienso salir otra vez.


  -Me prometiste cinco minutos.


  -Y te he concedido diez.


  -Pensaba que los policías no eran famosos por su habilidad a la hora de contar...


  -Tal vez no, pero al menos sabemos cómo mantenernos alejados de las cárceles -declaró.


  Abby se volvió, ya vestida, y dijo:


  -Pareces el abominable hombre de las nieves.


  -Por si no lo habías notado, afuera está nevando.


  -Ja, ja, muy gracioso. ¿Están bien los caballos?


  -No hables en plural. Es un caballo y una mula.


  -Da igual.


  -Les he dado alfalfa y los he llevado a un lugar donde estarán más protegidos del viento. Pero hace mucho frío.


  -Es una tormenta terrible...


  Jake asintió y miró hacia la ventana. Había visto muchas ventiscas, pero ninguna como aquella. La nieve caía con furia y el viento soplaba con una fuerza sorprendente. Había tardado diez minutos en llevar a los animales unos metros más allá de donde estaban. En cuanto a la visibilidad, había desaparecido por completo.


  Pero lo peor de todo había sido, con diferencia, la visión de la espalda de aquella mujer. Aunque no quería pensar en ello, no podía dejar de hacerlo. Tenía que encontrar la forma de permanecer a su lado sin volverse loco. No le agradaba la idea de que la situación se volviera más íntima. Una vez más, se repitió que era un profesional, no un principiante, Debía recordar que era su prisionera, una presa fugada, una asesina que ya había conseguido minar su disciplina.


  No quería pensar en su cuerpo. No, al menos, en esa situación.


  Además, gracias a otra rubia que le había destrozado el corazón, ahora era inmune a las bellezas mentirosas.


  Elaine le había demostrado lo que le podía ocurrir a un hombre que se dejara cegar por el deseo. A Jake no le gustaba nada sentirse vulnerable. Era un agente de la ley, un hombre que tomaba decisiones basándose con la lógica y en la experiencia. Un hombre que siempre lo valoraba todo con detenimiento.


  Tres años atrás, sin embargo, no había actuado precisamente con cautela. Se había dejado engañar como un quinceañero enamorado. En tanto que policía, la experiencia lo avergonzaba. Como hombre lo había destrozado.


  Intentó dejar de pensar en ello y terminó de quitarse la nieve. Tenía las manos heladas y casi no sentía la cara. Casi había llegado a la chimenea cuando resbaló al pisar algo y cayó al suelo de espaldas.


  - ¡Dios mío, Jake! ¿Te encuentras bien? Jake se quedó sin aliento por el golpe recibido. Vagamente, notó que Abby se inclinaba sobre él. De haber podido maldecir, lo habría hecho, pero se había quedado sin oxígeno en los pulmones.


  -¿Te has hecho daño?


  -Aléjate... -acertó a decir.


  -¿Estás bien?


  -¿Qué diablos has puesto en el suelo?


  -Nada.


  -¿O es que intentabas matarme?


  -Eso es ridículo.


  Jake se incorporó y se sentó. Entonces vio la pastilla de jabón en el suelo.


  -Magnífica idea, rubita, no me extraña que los policías te adoren.


  -Espera un momento. Yo no...


  -Has dejado el jabón en el suelo por si tenías suerte y resbalaba.


  -Se me ha caído. Tenía prisa por terminar cuando...


  -O tal vez pusiste el jabón en la entrada y te quitaste la ropa para distraerme y que me rompiera el cuello -continuó él, sin hacerle caso.


  -De haber querido distraerte, lo habrías sabido. Sé que crees que lo he hecho yo y que lo he hecho a propósito, pero no es cierto.


  -Bueno, tal vez hayas tenido suerte, nada más.


  -Y tal vez te hayas caído porque no estabas mirando por dónde pisabas -espetó ella.


  Jake se levantó. Le dolía terriblemente la espalda.


  -Eres una amenaza, ¿lo sabías?


  -Sí, eso me han dicho. Pero créeme, no quería que te cayeras. Y yo no habría...


  -Déjalo, no sigas -la interrumpió.


  -¿Te encuentras bien?


  -Sí.


  Jake dejó el guardapolvo sobre la mesa y se acercó al fuego para calentarse. Entonces, oyó una risita a su espalda.


  -¿Qué es tan gracioso?


  -Nada.


  -Sí, claro, por eso estás haciendo esfuerzos por no reír. Adelante, no te reprimas, ríe.


  Abby lo hizo. Y su risa fue tan musical y bella que Jake se estremeció. Pensó que debía enfadarse por ello, pero no fue así. Estaba hechizado por aquel sonido.


  -Lo siento, pero...


  -¿Pero qué?


  -Ha sido tan divertido...


  Jake no era de la misma opinión. Aquello no tenía nada de divertido. Abby le había tirado la radio, lo estaba volviendo loco y había conseguido que cayera de espaldas al suelo.


  Se dijo que debía estar realmente molesto. Pero un segundo después, comprendió que ella tenía razón: era algo divertido.


  Sonrió a regañadientes y la miró. Ella seguía riéndose y él comenzó a reír con ella. Intentó convencerse de que era una forma como otra cualquiera de aliviar la tensión de todo aquello. Sin embargo, se imaginó a sí mismo cayendo al suelo, todo lo largo que era, y estalló en carcajadas.


  -No veo qué tiene de divertido este asunto -dijo entonces ella.


  -Yo tampoco -declaró él, entre risas-. No tiene nada de divertido.


  -Te podrías haber hecho mucho daño -declaró, sin dejar de reír.


  -Es verdad.


  -Tendrías que haber visto tu expresión...


  -No, tendrías que haber visto la tuya... Jake la observó y pensó que era la primera vez que una mujer conseguía que riera de aquel modo. De hecho, nunca había compartido la risa con una mujer. Y le pareció algo maravilloso. Hacía que se sintiera humano, conectado con las cosas.


  De repente, sintió la necesidad de acercarse a ella y acariciar su cabello, solo para saber si era tan suave como parecía.


  Volvió a admirar su cuerpo. La ropa de la cárcel no dejaba ver su figura, pero sabía que ocultaba un cuerpo imponente y la deseaba. Quería tocarla, sentirla, conocer sus secretos.


  La fuerza de su deseo era tan intensa que se sobresaltó y reaccionó. Era un policía. Y aquella mujer era su prisionera.


  Dejó de reír de inmediato. El recuerdo de su responsabilidad e incluso de su propio código del honor bastó para que se pusiera serio. Fue como si le hubieran arrojado un vaso de agua helada a la cara.


  Abby también dejó de reír, como si hubiera notado lo sucedido. Lo miró, todavía sonriendo, y él dio un paso atrás.


  Entonces, Jake carraspeó y dijo:


  -Nos espera una larga noche. Será mejor que descansemos un poco.


  


  Capítulo 5


  


  ABBY se metió de nuevo en el saco de dormir y escuchó los sonidos de la noche. El suelo estaba duro y frío, y a pesar de encontrarse a escasa distancia del fuego, estaba helada hasta los huesos.


  Se había tumbado de lado, mirando las llamas, mientras pensaba en la forma de salir de aquella situación. Había pasado incontables noches tumbada de ese modo, en la celda de la cárcel. Todo el tiempo pasado en la prisión había sido tiempo de ira, de enfado, de frustración, de un inmenso sentimiento de impotencia por ser una víctima de un sistema tan injusto y cruel.


  Un año y medio antes, nunca habría imaginado que su vida podría dar un giro semejante, ni que el destino pudiera ser tan terrible. A veces, ni siquiera podía creer que aquello fuera real. No podía creer que la hubieran condenado por asesinato. De no haber sido algo tan grave, le habría parecido una situación absurda.


  El hombre que estaba decidido a devolverla a la cárcel se encontraba a poca distancia, con una taza humeante en las manos. Abby se preguntó en qué estaría pensando. Tal vez, en el momento de risa y alegría que habían compartido unos minutos antes. Durante un rato, se había vuelto a sentir humana, viva, como si le importara a alguien en el mundo. -¿Quieres café?


  -No, gracias -dijo ella.


  -Estás temblando. Deberías tomar algo caliente.


  Abby ni siquiera se había dado cuenta de que estaba temblando, pero era cierto. Jake sacó otra taza de las alforjas y puso un poco de café instantáneo en ella. Después, la llenó con agua caliente y se la dio.


  -No es muy bueno, pero te mantendrá caliente.


  -Gracias.


  -Tenemos que dormir un poco -dijo él-. Si el tiempo mejora, mañana nos espera un largo y duro viaje entre la nieve.


  -Ah, comprendo... Lo que quieres decir es otra cosa. Necesitas que me duerma para que tú puedas dormir. Porque temes que me escape en mitad de la noche.


  -Dame una mano.


  -Oh, no creerás que soy tan estúpida como para escapar con esta tormenta, ¿verdad?


  -¿Quieres que conteste a esa pregunta?


  -Dame un respiro, vaquero. Hemos tenido un día muy duro y no voy a hacer ninguna tontería. No voy a escaparme.


  -Dame tu mano. Ahora -insistió, implacable.


  Abby dejó la taza de café en el suelo y extendió su brazo derecho. Entonces, él cerró una de las esposas alrededor de su muñeca y la otra en silla.


  -Sé que será incómodo para ti, pero es lo mejor.


  -Gracias por preocuparte por mi seguridad -se burló.


  Jake volvió a su saca de dormir y se sentó. Abby tiró de las esposas para comprobar si se las había puesto bien, pero el policía conocía su trabajo. Se dijo que seguramente se le quedaría dormido el brazo en aquella posición y se maldijo por su suerte.


  -¿Vas a contarme cómo acabaste en la cárcel?


  Ella lo miró.


  -¿Sientes curiosidad por saber cómo una chica bonita fue condenada por asesinato en segundo grado? -preguntó, intentando no hacerlo con amargura-. Es una larga historia, vaquero. No creo que te interese.


  -No te habría preguntado si no me interesara.


  Había pasado mucho tiempo desde que Abby había charlado con alguien sobre lo sucedido. Su abogado la abandonó poco después del juicio. Como no tenía dinero para contratar otro, tuvo que ponerse en manos de abogados del turno de oficio, que no tenían interés en su caso. Le hacían todas las preguntas típicas y presentaban las típicas apelaciones, pero bastaba observarlos para darse cuenta de que su vida no les importaba. La sensación de impotencia había sido terrible, y no quería despertarla ahora con Jake. Sobre todo, teniendo en cuenta que había algo muy intenso entre ellos.


  -¿Te importa que te pregunte por qué quieres saberlo?


  -He visto a muchos asesinos y tú no encajas en el perfil.


  El comentario no debía haber significado nada para Abby, pero lo hizo y sus ojos se llenaron de lágrimas. No podía recordar cuándo había sido la última vez que le habían dicho algo agradable.


  -No digas cosas que no sientes -susurró ella.


  -Nunca digno nada que no piense. Abby miró el fuego durante unos segundos, intentando encontrar las fuerzas necesarias para hablar, y dijo:


  -Era enfermera en el Mercy General, en Denver. Trabajaba en urgencias.


  -¿Y qué pasó?


  -Hace un año y medio, un paciente murió durante mi turno. Yo era responsable de él. -¿Cómo murió? -preguntó, observándola con atención.


  -No lo sé, nunca llegué a entenderlo. Estaba allí para que le dieran unos puntos. Se había caído y se había hecho un corte. De repente entró en coma y no supe hasta más tarde que se había inyectado una dosis letal de Valium.


  -¿Se lo diste tú?


  -No. No fui yo. Yo solo le puse una inyección contra el tétanos. Es el procedimiento estándar cuando alguien se corta.


  -Pero la policía creyó que habías sido tú...


  -Sí.


  -¿No pudiste cometer algún error?


  -No, es imposible. El Valium y la vacuna contra el tétanos están guardados en sitios distintos de la farmacia.


  -En ese caso, ¿por qué te arrestaron y te condenaron?


  Abby se detuvo un momento, antes de seguir hablando.


  -Alguien falsificó los impresos para hacer creer que yo le había puesto aquella inyección de Valium.


  -¿Y por qué iban a hacer algo así?


  -No lo sé. Solo sé que alguien me utilizó como cabeza de turco.


  -¿Por qué?


  -Porque el verdadero asesino necesitaba alguien a quien poder echarle la culpa. Por primera vez, Jake pareció sorprendido. Abby se dijo que no le importaba si la creía o no. Pero de todas formas, aquel hombre era una de sus últimas oportunidades.


  -Ya supuse que no me creerías -continuó ella.


  -Solo estoy analizándolo con lógica. Pensando en los motivos, los medios y la oportunidad, ya sabes -dijo él, mientras tomaba un poco de café-. ¿Quién tenía algo que ganar con su muerte?


  Ella no contestó, así que él dijo:


  -No pierdes nada hablando conmigo. Háblame sobre el paciente que murió.


  -Aparentemente era un vagabundo, que llegó hacia las dos de la madrugada. Había estado bebiendo, se había caído y se había cortado con un objeto de metal. A pesar de ello estaba en buenas condiciones físicas y solo necesitaba que le dieran unos puntos. Nada importante -explicó-. Era entre semana, y el hospital estaba tranquilo. Se llamaba Jim.


  El tono de la voz de Abby había cambiado. Estaba concentrada en lo sucedido aquella noche, aunque era perfectamente consciente de la mirada de Jake.


  -Jim no había tenido mucha suerte en su vida, pero me pareció un buen hombre. Un hombre divertido y... bueno, el caso es que lo llevé a la sala de tratamientos. No dejaba de bromear mientras lo reconocía, e incluso cuando le di aquellos ocho puntos en la mano. Parecía estar bien cuando lo dejé.


  Abby cerró los ojos un momento antes de continuar.


  -Más o menos veinte minutos más tarde, oí que una de las otras enfermeras informaba de un código noventa y nueve.


  -¿Un código noventa y nueve?


  -Es el código que usamos cuando un paciente sufre un infarto.


  -¿Era Jim?


  -Sí. Yo estaba con otro paciente, y cuando pude acercarme, ya lo habían intubado y estaban intentando reanimarlo. Pero el médico dijo que había sufrido daños cerebrales irreversibles. Murió horas más tarde.


  Abby no había podido olvidar la imagen de aquel hombre, ni el sonido de su voz, ni su risa, ni sus bromas. Estaba segura de que lo recordaría el resto de su vida.


  -¿Y cómo es posible que convirtieran eso en un asesinato, Abby?


  -Cuando Jim firmó el formulario de entrada, dijo que carecía de hogar y de familia, pero no era cierto, tenía familia. Unas horas después de su muerte, dos de sus hijos aparecieron e hicieron todo tipo de preguntas sobre lo sucedido. Fue algo terrible -dijo, con la voz rota-. Al principio, su fallecimiento se achacó a causas naturales, pero la familia pidió una autopsia y descubrieron lo de la dosis letal de Valium.


  Jake frunció el ceño.


  -¿Por qué querría alguien asesinar a un mendigo?


  Abby miró a Jake. Parecía interesado y se preguntó si la creería si le decía la verdad. A fin de cuentas había cometido un grave error. Uno que no tenía nada que ver con una dosis de medicación equivocada, sino con haber confiado en la persona indebida.


  Sin embargo, sintió que la esperanza renacía en su interior. Tenía la impresión de que aquel hombre iba a creer su historia. Pero había un problema: ella había mentido a la policía y, en cuanto él lo supiera, dejaría de creerla.


  -No lo sé. Solo sé que no lo maté.


  -Entonces, ¿quién lo hizo?


  -Alguien que estaba allí aquella noche. Alguien que quería culparme. Alguien que sabía que yo sería una víctima fácil.


  -¿Y por qué pensaría alguien que serías una víctima fácil?


  -Por mi pasado -respondió.


  -¿Por tu pasado? ¿Te refieres a tus problemas emocionales?


  -Oh, así que ya lo sabes...


  -Los funcionarios de la prisión nos dieron un informe sobre ti. Forma parte del trabajo.


  Abby se sintió profundamente avergonzada. Sabía que mucha gente confundía los problemas emocionales con la locura. Lo había oído muchas veces a lo largo de los años y estaba acostumbrada, desde pequeña, a que la acusaran de estar loca.


  Era algo tan doloroso para ella que cerró los ojos con fuerza, para no llorar.


  -¿Qué pasado? -insistió él.


  Abby quería contestar, decir la verdad. Pero si lo hacía, tendría que contarlo todo. Y no quería hacerlo.


  Sobre todo ante un hombre tan honesto como Jake Madigan.


  Jake no estaba seguro de aquella mujer. Para ser un hombre que se enorgullecía de su capacidad para entender a la gente, le estaba costando mucho entender a Abby. Pero había algo seguro: no le agradaba estar allí, sentado, contemplando su sufrimiento.


  En realidad, aquello no tendría que haberlo molestado tanto. Estaba acostumbrado a la visión del dolor, y por otra parte, no debía involucrarse tanto con una prisionera. Pero se sentía atraído por ella y su instinto le decía que tal vez fuera inocente. Como policía, había aprendido a confiar en su instinto. Y estaba casi seguro de que no era una asesina.


  -Solo puedo decirte que no maté a ese hombre.


  -Pero la policía creyó otra cosa. Y un jurado, también.


  -Porque les presentaron pruebas falsas.


  -¿Qué tipo de pruebas falsas?


  -Una jeringuilla con mis huellas dactilares.


  -¿Y cómo es posible que tu abogado no llegara al fondo del asunto?


  -Acababa de salir de la facultad de Derecho y no tenía experiencia en casos como el mío.


  Jake volvió a fruncir el ceño.


  -Una jeringuilla con tus huellas es una prueba física. Y las pruebas físicas no mienten, Abby.


  -¿Cuándo has visto por última vez que un médico o una enfermera pongan una inyección sin ponerse antes unos guantes de látex?


  Jake sabía adónde quería llegar. Casi todos los profesionales utilizaban guantes de látex, por múltiples razones. Desde motivos higiénicos hasta el cumplimiento de las normas de los hospitales. Su argumento parecía lógico. A menos que hubiera tenido tanta prisa por matar a aquel hombre que olvidara ponérselos.


  Fuera como fuese, intentó convencerse de que no era asunto suyo. Su trabajo consistía en llevarla de vuelta. Además, confiaba plenamente en su instinto, pero no tanto en lo relativo a las mujeres.


  -Bueno, creo que voy a dormir un rato -dijo al cabo de unos segundos.


  -¿Ya has tenido suficiente por una noche?


  -Digamos que ya he oído lo suficiente. Jake se levantó, recogió unos leños y los echó al fuego. A pesar de todo, no podía dejar de pensar en lo que acababa de contarle.


  -Deberías ponerte algo frío en ese ojo. Lo tienes morado.


  Jake lo había olvidado por completo. Se llevó una mano al lugar donde había recibido el golpe y descubrió que efectivamente estaba hinchado. Entonces, miró a su prisionera y sintió lástima. Había cerrado las esposas en la silla, pero estaba muy alta y la posición debía de resultar incómoda para ella. Además, le cortaría la circulación. Sin embargo, solo había otra posibilidad: que se esposara a ella. Y no quería pasar el resto de la noche tan cerca de su cuerpo.


  -Un poco de nieve tal vez te vendría bien -dijo la mujer-. Pon un poco en una toalla y apriétala contra el ojo.


  -No es nada.


  -Bueno, como quieras... Entonces, Jake la miró y dijo:


  -Lo siento, no puedo quitarte las esposas.


  -No me voy a escapar.


  -Sí, ya.


  El policía sacó la llave de las esposas, abrió la que había puesto en la silla y se la cerró alrededor de una de sus muñecas.


  -Pero....


  -Cállate y duerme un poco -dijo él. Jake comprobó que las esposas estaban bien cerradas y se tumbó a su lado, demasiado consciente de su cercanía.


  Los minutos pasaron poco a poco, pero no conseguía conciliar el sueño. Escuchaba el sonido del viento y de la nieve e intentaba no pensar en Abby. Pero todos sus esfuerzos fueron en vano. Quería mirarla, deseaba verla a la luz del fuego.


  Por fin, desesperado, se puso su mano libre detrás de la cabeza y miró el techo. Le esperaba una noche muy larga.


  Abby no podía creer que se hubiera esposado a ella. De todas las medidas que podía haber tomado, aquella era sin duda la peor. Ahora no podría robarle llave para liberarse.


  Los minutos se transformaron en horas. Intentaba dormir, pero tenía frío y estaba demasiado tensa. En el exterior, seguía la tormenta. Sin embargo, todos sus sentidos estaban concentrados en el policía.


  Al cabo de un buen rato, creyó notar que se había dormido. Su respiración se hizo más lenta y regular. Solo entonces, Abby se arriesgó a moverse. Se apoyó en un codo y lo miró. Tenía los ojos cerrados, pero incluso dormido parecía peligroso, como un depredador que fingiera estar dormido para lanzarse de súbito sobre su presa.


  La idea la hizo estremecerse.


  Consciente de que estaba a punto de llegar a un punto sin retorno, miró hacia su cinturón y vio la llave de las esposas. Estivó un brazo para agarrarlas. Sabía que las posibilidades de conseguirlo eran muy pequeñas, pero era su única oportunidad.


  Su corazón comenzó a latir rápidamente. Cuando intentó tomar las llaves, chocaran entre sí y sonaron como un tiro en mitad del silencio. Abby contuvo la respiración y cerró los ojos, convencida de que Jake despertaría, paralizada por el miedo.


  Estaba tan cerca de él que podía sentir el calor de su aliento en la mejilla. Incluso después de un día tan largo y tan agotador, su aroma le resultaba tremendamente atractivo.


  Esperó unos segundos y decidió actuar. Pasara lo que pasara, tenía que hacerlo.


  Así que abrió los ojos de nuevo y lo miró.


  Tenía unas pestañas larguísimas, las más largas que había visto hasta entonces. Era un hombre impresionante y de buena gana se habría quedado mirándolo. Pero tenía que actuar. Tenía que hacer algo para librarse de todo aquello.


  Por fin, volvió a meter su mano libre en el saco del policía y se dirigió directamente hacia el lugar donde estaba la llave. Al sentir su contacto se quedó muy quieta, sin respirar, casi incapaz de creer que tuviera tanta suerte.


  Con cuidado de no tocarlo, Abby sacó la llave y de inmediato volvió a su lado. Después, metió la llave en la cerradura y abrió su lado de las esposas.


  Miró a su alrededor, buscando algún objeto donde poder cerrarla y decidió que la silla era lo más apropiado. No lo detendría, pero al menos lo mantendría ocupado un rato. Y con suerte, le daría una ventaja suficiente.


  Jake no supo qué lo despertó. El intenso frío, tal vez, o tal vez el silencio. El viento seguía golpeando las paredes de la cabaña, pero el silencio parecía distinto aquella mañana. Solo se oía el crepitar de los restos del fuego. Era como si estuviera completamente solo.


  Levantó la cabeza, entonces, y miró hacia el lugar donde debía encontrarse su prisionera.


  -Maldita sea...


  Se incorporó de golpe, y al hacerlo, derribó la silla a la que estaba esposado. Todavía medio dormido y arrastrando la silla, se dirigió a la salida y abrió la puerta. Abby se había llevado a la yegua. Al verlo, Rebel Yell lo miró con sus dulces ojos marrones.


  A1 menos, le había dejado la mula.


  Se maldijo por haber sido tan estúpido y volvió al centro de la cabaña. No podía creer que hubiera actuado de un modo tan tonto. Se había dejado dominar por aquellos ojos de color violeta y hasta había creído su increíble historia sobre el asesinato.


  Tal vez fuera aún más idiota de lo que creía.


  Echó un vistazo hacia la ventana y comprobó que lo peor de la tormenta ya había pasado. Pero a pesar de ello, seguía nevando.


  Se sintió muy avergonzado. Si no la encontraba, tendría que dar explicaciones sobre lo sucedido, y no solo a los funcionarios de la prisión, sino también a sus propios compañeros.


  Aquello era un desastre.


  Buscó la llave de las esposas, pero obviamente, Abby se las había llevado. Así que no tuvo más remedio que estrellar la silla contra el suelo para liberarse. Cuando lo consiguió, recogió sus cosas y corrió al exterior de la cabaña.


  Con un poco de suerte, podría encontrarla antes de que tuviera problemas.


  


  Capítulo 6


  


  ESTÁ bien, caballo, estas son las normas -dijo Abby-. Yo te diré adónde hay que ir y tú obedeces salvo que haya algún obstáculo que yo no haya visto, en cuyo caso puedes desobedecer. ¿Entendido?


  La yegua volvió a protestar. Abby ni siquiera sabía si la había ensillado bien. Lo había hecho tan deprisa que no podía estar segura.


  -Tranquila, chica, tranquila...


  Sabía que aquello no iba a resultar fácil. Pero no esperaba que la nieve fuera un problema. En algunas zonas era muy profunda y avanzar resultaba muy complicado, pero era su última oportunidad de liberarse y no podía perderla.


  Si todo salía como lo había planeado, estaría en la carretera al atardecer. Y con un poco de fortuna, tal vez encontrara a algún camionero que la llevara a Nuevo México sin hacer preguntas.


  Era un plan desesperado, pero existía la posibilidad de que funcionara. Si conseguía alejarse lo suficiente de la cabaña y llegar a la casa de sus abuelos, podría lograrlo.


  Entonces oyó un disparo y estuvo a punto de perder el equilibrio. Se volvió para mirar hacia atrás y vio que Jake la seguía. Se encontraba a unos cuatrocientos metros de ella. Con la nieve que caía no podía ver su cara, pero distinguía su sombrero tejano de color negro. Iba montado en la mula y a pesar de eso se acercaba rápidamente. Imaginó que debía de estar muy enfadado con ella.


  Sonó un segundo disparo y Abby tuvo un súbito ataque de pánico. Pero sabía que Jake no le dispararía por la espalda. No sabía por qué: sencillamente, lo sabía. Solo había disparado para que supiera que la estaba siguiendo.


  Sin embargo, no estaba dispuesta a permitir que la atrapara.


  Se inclinó sobre la yegua y le dijo:


  -Vamos, chica, vamos...


  La yegua siguió avanzando. Por suerte, unos metros más allá la capa de nieve era más fina y el animal comenzó a trotar. Al cabo de un par de minutos llegó al borde de un bosque de pinos y álamos. Abby se giró para ver si Jake la seguía, pero no lo vio por ninguna parte.


  Entró en el bosque y avanzó entre los árboles. Estaba muy tensa, pero su ritmo era bueno y pensó que conseguiría poner cierta distancia entre ella y el policía. Supuso que llegaría agotada a la carretera.


  Cuando salió del bosque se encontró en una suave colina por la que discurría un arroyo que terminaba en un estanque. Abby alejó a la yegua de la zona con nieve más profunda y la dirigió hacia el norte, hacia la carretera que estaba buscando.


  Acababa de pasar junto a una peña de granito cuando oyó un sonido a su espalda. Volvió la cabeza y se quedó asombrada al contemplar que Jake y la mula estaban a punto de alcanzarla. No podía creer que hubieran avanzado tan deprisa.


  Intentó espolear a la yegua, pero fue demasiado tarde. Jake ya había llegado a su altura. Intentó alcanzar las riendas del animal y gritó:


  -¡Quieta ahí!


  -¡No!


  El policía quiso atraparla, pero ella se resistió con todas sus fuerzas. Los fuertes brazos del hombre se cerraron alrededor de, su cintura, haciendo que perdiera el equilibrio. Abby gritó de nuevo e intentó agarrarse a las crines de la yegua, pero no lo consiguió.


  Un segundo más tarde cayó al suelo. Reaccionó tan deprisa como pudo, sabiendo que aquella era su última oportunidad de ser libre, e intentó huir. Fue inútil. Antes de que pudiera moverse, una mano de hierro se cerró sobre uno de sus hombros. Cuando se quiso dar cuenta, Jake estaba encima de ella.


  -¿Se puede saber qué diablos estás haciendo? -preguntó él.


  -¡No pienso volver a la cárcel! ¡Maldita sea, déjame ir!


  -Tranquilízate.


  -¡Suéltame de una vez! -Deja de pelear y te soltaré.


  -¡No puedo respirar!


  -Claro que puedes. Tranquilízate un poco y podrás.


  -No voy a volver. No me importa lo que me hagas. No iré. Prefiero morir antes que volver -declaró, sin aliento.


  -Sigue insistiendo en eso y podremos arreglarlo.


  -Ya. Has podido dispararme varias veces y no lo has hecho.


  -No hace falta. Si sigues haciendo cosas tan estúpidas, te matarás tú sola.


  - ¡Suéltame!


  -No hasta que te tranquilices.


  Abby intentó darle una bofetada, pero él le agarró el brazo.


  -Vuelve a hacerlo y te esposaré.


  -Está bien, ya estoy más tranquila - dijo ella, a regañadientes.


  La respiración de Jake estaba tan acelerada como la suya. Había perdido el sombrero y tenía nieve en el cabello. Por su expresión, era evidente que estaba enfadado. Pero había algo más en su mirada. Algo a lo que no quiso poner nombre.


  El rostro del hombre se encontraba a escasos centímetros del suyo. Jake la mantenía atrapada, agarrada por las muñecas y tumbada sobre ella, firmemente apoyado entre sus piernas.


  Todo el frío y el enfado que sentía hasta entonces desaparecieron abrasado por la pasión. De repente ya no era una convicta, sino una mujer a quien no habían abrazado en mucho tiempo. Jake ya no era un hombre de corazón de acero, decidido a ponerla en manos de la justicia, sino un hombre con ojos llenos de deseo y una boca que habría cautivado a la mujer más cauta.


  Abby era una mujer cauta, y una mujer a quien habían herido, traicionado y olvidado, durante el último año y medio. Pero también era una mujer, sin más. Una mujer que llevaba mucho tiempo sola y que no recordaba cuándo había sido la última vez que la habían abrazado, o prestado atención a lo que tuviera que decir, o simplemente mirado como a un ser humano.


  Jake Madigan la miraba como si ella importase.


  No tenía intención de besarlo. Fue algo impulsivo y estúpido. Pero de repente estaba mirándolo y un segundo después se encontró devorando su boca. Jake se puso rígido, pero soltó sus brazos y de inmediato comenzó a moverse contra ella, besándola a su vez, primero de forma tentativa y luego con absoluto apasionamiento.


  Abby había besado a muchos hombres y no era ninguna recién llegada a los detalles la intimidad, pero la forma de besar de Jake la dejó sin aliento. Pensó que distrayéndolo, podría controlar la situación y volver a escapar. Incluso se recordó que había trazado algún plan. Pero en cuanto probó su boca, lo olvidó todo.


  A1 sentir su lengua, supo que había perdido aquella batalla. Estaba destinada a perderla, porque aquel hombre la volvía loca. Su cuerpo ardía donde él la tocaba. Y no podía pensar, ni recordar, por qué había intentado alejarse de él.


  La besó como no la habían besado en toda su vida, hasta que no tuvo más sensación que la sensación de necesidad. Hasta la nieve sobre la que estaban tumbados le pareció cálida y agradable. Estaba hechizada, y vagamente notó que él comenzaba a acariciarle el cabello.


  La excitación corrió por sus venas y descendió entre sus piernas, hacia el punto donde notaba el duro pulso de Jake contra ella. Él le murmuró algo al oído, pero Abby ya no entendía las palabras. Sabía lo que él quería y sabía lo que ella misma deseaba.


  Era consciente de que aquel hombre suponía un peligro. Iba a empeorar aún más su vida. Harían el amor y prometería cosas que no tenía intención de cumplir, tal y como había hecho Jonathan Reed.


  Abby se dijo que debía apartarse de él inmediatamente. Pero los besos de Jake eran como una avalancha que la arrastró hasta que no pudo seguir pensando.


  Jake sabía lo que era desear a una mujer. Formaba parte de ser un hombre y lo aceptaba sin quejas. Era una dulce necesidad que se intensificaba con el tiempo y a la cual había que prestar atención de cuando en cuando. Hasta entonces nunca había supuesto un problema para él. Controlaba la situación.


  Pero esta vez no controlaba nada. Allí estaba, tumbado en la nieve, besando a una presidiaria, incapaz de contenerse porque sabía maravillosamente bien. Nunca había deseado tanto a nadie. Era la única mujer que conocía que podía destruir todo su control con una simple mirada. Destrozaba su sentido común y hasta ponía en peligro su código del honor, porque no podía soportar la idea de que le hicieran daño. Nunca había sentido nada parecido. Y definitivamente, jamás por una convicta.


  Pero su boca era tan dulce que no se cansaba de besarla. Sabía dulce y misteriosa, y prohibida. Podía oler el aroma de su cabello y lo acarició, dejando que pasara entre sus dedos, disfrutando del contacto. La necesitaba tanto que no podía reaccionar. Así que tomó su cabeza entre las manos y la besó con más pasión aún.


  Estaba muy excitado. Sabía que debía dejar de besarla. Sabía que debía poner un poco de lógica en aquel asunto antes de que las cosas se descontrolaran por completo. Pero ya lo habían hecho.


  Mientras intelectualmente se decía que aquella mujer era un error, su cuerpo opinaba lo contrario. Quería sentir su piel y que aquellos ojos de color violeta lo miraran con deseo. Pasó las manos por sus costados. Parecía frágil y pequeña bajo sus manos; los guantes lo molestaban y se los quitó: necesitaba tocar su piel desnuda, aunque tenía miedo de lo que pudiera pasar.


  Su respiración se había acelerado tanto que casi jadeaba, y temblaba como un quinceañero inexperto. Estaba tan concentrado en Abby que tardó unos segundos en registrar mentalmente el extraño sonido que interrumpió la escena. Se volvió y notó que algo había impactado contra la nieve, cerca de ellos. Al principio pensó que ella se habría quitado las zapatillas, pero de algún modo supo que era algo bien distinto.


  Un segundo más tarde oyó el inconfundible sonido de un rifle y se puso en completa tensión.


  -Eso ha sido un...


  Jake se apretó contra Abby para protegerla.


  -Sí. No te muevas -dijo él.


  -¡Nos están disparando!


  -Lo sé. No te muevas.


  -¡Alguien nos está disparando!


  -Me alegra que tengas tanta capacidad deductiva -dijo él, con ironía, mientras miraba a su alrededor-. Maldita sea... aquí somos un blanco perfecto.


  Jake la miró de nuevo, y a pesar de las circunstancias, deseó seguir besándola. Estaba preciosa con el pelo revuelto.


  Entonces vio que a escasos metros había una quebrada y la señaló.


  -Quiero que corras a ese barranco, que te tumbes bocabajo y que no te muevas de allí hasta que llegue.


  -Pero adónde vas a...


  -Hazlo y no discutas. Voy a buscar a Brandywine. Sin ella, tendremos graves problemas... ¿Podrás hacerlo?


  Ella asintió justo en el momento en que el desconocido volvía a disparar.


  -¡Vamos, márchate ya!


  Abby corrió hacia la quebrada y él hizo lo propio hacía la yegua, preguntándose todavía cómo había podido cometer el error de besarla.


  Tomó las riendas del animal y tiró de él para que avanzara hacia el barranco. Una bala pasó a escasa distancia de su cara, así que Jake sacó su propio rifle y disparó dos veces hacia el punto donde suponía que se encontraba el agresor. Después, metió a Brandywine en el barranco. No era un buen lugar para un caballo, pero era preferible a que los mataran.


  Cuando llegó a la parte inferior de la quebrada, miró a su alrededor; pero no pudo ver a Abby. Por suerte, no había sangre por ninguna parte, de modo que imaginó lo que había sucedido: se había vuelto a escapar.


  Montó en el animal y siguió su rastro, barranco abajo. Segundos después vio que la mujer acababa de entrar en un bosquecillo de álamos. Jake espoleó ligeramente al animal, que avanzó con decisión a pesar de la gran cantidad de nieve caída. En cuanto a Rebel Yell, había decidido seguirlos por su cuenta y riesgo al notar que se marchaban, y los seguía a escasa distancia.


  La nieve que ralentizaba su marcha también ralentizaba a Abby, pero a pesar de todo, no se detenía. Jake no entendía nada. No tenía la menor oportunidad de escapar de él, aunque en ese momento lo preocupaba más otra cosa: quién les había disparado. Por primera vez empezaba a pensar que tal , vez Abby estuviera diciendo la verdad.


  Estaba a pocos metros de alcanzar a la mujer cuando comprendió lo que pretendía hacer. Iba a intentar cruzar el estanque helado.


  -¡Abby! ¡No lo hagas! ¡Detente!


  Abby llegó al pequeño lago y comenzó a caminar sobre el hielo.


  -¡Abby! ¡El hielo es demasiado fino! ¡Maldita sea!


  Estaba desesperado. Intentó tranquilizarse pensando que ella debía saber que el hielo de la parte central del estanque no soportaría su peso. A pesar de la bajada de temperaturas, el día anterior había amanecido con una temperatura bastante agradable.


  -¡Detente! ¡Abby, maldita sea, el hielo no va a soportar tu peso!


  Unos metros más adelante, Abby se detuvo en seco. Se oyó un crujido y la mujer se quedó muy quieta. No intentó volverse para mirarlo, no dijo nada. Se limitó a quedarse allí, paralizada.


  -Está bien, Abby, quiero que intentes tranquilizarte -dijo él-. Respira profundamente. Después, túmbate sobre tu estómago y comienza a deslizarte hacia donde estoy. ¿Podrás hacerlo?


  Abby lo hizo, muy lentamente.


  -¿Me estás mintiendo, Jake?


  La cara de Abby estaba casi tan blanca como la nieve.


  -No te mentiría en algo así.


  -¿El hielo se va a romper?


  Jake no estaba seguro. Pero había oído el crujido y suponía que ella también.


  -No hables ahora. Limítate a avanzar. Arrástrate como si estuvieras nadando...


  -¿Quién nos ha disparado?


  -Ya hablaremos después de eso. Ahora tenemos otro problema que resolver. Tú sigue moviéndote, despacio, muy despacio.


  -De acuerdo.


  Jake se pasó una mano por la cara. Estaba muy nervioso y notaba el sudor en su espalda. Abby continuó arrastrándose sobre el hielo. Desde donde estaba, el policía contempló que el hielo de la laguna comenzaba a romperse y que el agua iba ganando terreno poco a poco.


  La mujer se detuvo para mirar lo que sucedía, pero él gritó:


  -¡No mires! Mírame a mí. No te detengas. Sigue.


  Sus miradas se encontraran. Jake recordó la sensación de su cuerpo bajo él, mientras se besaban. Recordó su suavidad, el sonido de su risa el día anterior, todo lo sucedido desde que la había encontrado. De repente, comprendió que era muy importante para él.


  -Lo estás haciendo muy bien...


  -Eso es lo que siempre dice la gente antes de que alguien fracase terriblemente.


  -Tú no vas a fracasar.


  -Eso creía -dijo, intentando sonreír-. Pero me temo que soy muy buena con los fracasos, Jake. Fallo todo el tiempo. Toda mi vida es un desastre.


  -No, no lo es. Deja de hablar y sigue moviéndote.


  -Me estoy mojando. El agua comienza a filtrarse entre las grietas del hielo...


  -Cuando estés más cerca, te arrojaré algo para que lo agarres. Quiero que te aferres con todas tus fuerzas. Entonces, tiraré de ti y te sacaré... ¿De acuerdo?


  El hielo volvió a crujir. Fue un sonido sordo y seco, que el eco devolvió entre los árboles. Jake notó el terror de Abby, su mirada de pánico. Y un segundo después, las aguas se la tragaron.


  


  Capítulo 7


  


  JAKE ya había sido testigo de cómo se ahogaba una persona. Cuando tenía dieciséis años, vio caer al agua a su amigo Jimmy Baine, durante un partido de hockey en un lugar cercano al rancho de su padre. El equipo de rescate tardó más de cuarenta minutos en recuperar su cuerpo. Ese mismo día, Jake decidió dedicarse a la búsqueda y rescate.


  Pero no tenía la menor intención de que Abby corriera la misma suerte.


  La mujer había vuelto a salir a la superficie e intentaba aferrarse al hielo, pero se resbalaba. Jake sabía que en cinco minutos más ya no tendría fuerzas para seguir luchando. Y en diez, sufriría una hipotermia y se ahogaría.


  -¡Aguanta! -gritó-. ¡Voy a buscarte!


  -¡Jake!


  Jake miró a su alrededor, buscando desesperadamente alguna rama que pudiera servirle. Entonces vio una, larga y fuerte, y la arrancó del árbol. Después, le quitó las ramas más pequeñas y corrió por el hielo de la laguna, sin pensar en la posibilidad de que se rompiera y también lo tragara a él.


  - ¡Abby!


  Jake temía que ya estuviera sufriendo los primeros síntomas de una hipotermia. Se detuvo a unos metros de ella, porque sabía que el hielo no aguantaría el peso de los dos.


  -Agárrate a la rama. Te sacaré de ahí.


  -Date prisa. Tengo mucho frío....


  -No pienses en el frío. Haz lo que te digo y agárrala.


  Jake se tumbó en el hielo y le tendió la rama. Abby sacó los brazos del agua y la agarró.


  -Buena chica. Agárrate bien. Voy a tirar de ti.


  El hombre tiró con todas sus fuerzas, pero la capa de hielo seguía resquebrajándose. La situación se volvía más peligrosa por momentos.


  -No puedo salir -acertó a decir Abby-. El hielo sigue rompiéndose y no puedo salir...


  Jake- notó el terror en su mirada. Sus labios ser habían puesto de color azul y su cara estaba terriblemente pálida, como un fantasma. Solo llevaba unos pocos minutos en el agua, pero la hipotermia no necesitaba más para provocar la muerte.


  -No sueltes la rama.


  Se puso de rodillas y tiró de ella con todas sus fuerzas. Enseguida, los hombros de Abby salieron del agua y unos segundos después pudo apoyar una rodilla en el hielo. Jake siguió tirando de la rama.


  -Agárrate fuerte.


  Por fin, Abby se quedó tumbada en el hielo. Jake sabía que no debía hacerlo, pero a pesar de todo caminó hacia ella para rescatarla. Sabía que el hielo era demasiado frágil, pero lo hizo. Rompió las normas, la tomó en brazos y la llevó a la orilla.


  Abby supuso que si Jake no la mataba por haber intentado huir de nuevo, lo haría el frío. Era algo brutal, como una bestia voraz que devorara toco su cuerpo, hasta los huesos. Casi no podía respirar y le había robado el calor de su sangre. Mientras Jake llevaba hacia la orilla, comenzó a temblar sin poder controlarse.


  Toda su ropa estaba empapada. Y teniendo en cuenta que se encontraban a varios grados bajo cero, parecía difícil que la situación pudiera empeorar. Salvo por el hecho de que habían intentado matarlos.


  -Abby, mírame. Voy a llevarte de vuelta a la cabaña y a quitarte esa ropa mojada.


  -Dios mío, Jake, estoy helada...


  -Sigue hablando, ¿quieres?


  -Supongo que lo he vuelto a estropear todo.


  -Sí, yo diría que sí.


  -Lo siento...


  -Lo sé, pero aguanta. Te montaré en Brandywine y volveremos a la cabaña. ¿De acuerdo?


  Ella asintió.


  -Estás mojado...


  -No tanto como tú. ¿Cómo te encuentras?


  -Mal. Tengo mucho frío.


  Sin embargo, el frío no evitó que se sintiera algo mejor al encontrarse entre los brazos de Jake. Se apretó contra él e intentó imaginar el cálido contacto de su piel.


  -Mantén los ojos abiertos, Abby. No te duermas. Sigue despierta.


  -Sí, Jake, es que...


  -Abby, maldita sea, abre los ojos. Abby ni siquiera sabía que los había cerrado.


  -Estoy bien. Ya casi no siento el frío.


  -Eso es porque estás sufriendo una hipotermia. Háblame...


  -¿Sobre qué?


  -Sobre lo que quieras. De lo quieras menos del tiempo.


  Ella sonrió e intentó decir algo, pero no tenía palabras. Estaba agotada. Pero sabía que todo saldría bien mientras estuviera con él, que Jake se encargaría de solucionarlo. Le había salvado la vida y con un poco de suerte hasta podría llegar a casa de sus abuelos.


  Intentaba abrir los ojos, pensar en algo que decir. Quería preguntarle sobre el francotirador, pero la cabeza se le iba. Vagamente, era consciente de que avanzaban entre la profunda nieve, respirando con dificultad. Jake le dijo algo, pero no lo entendió.


  De repente, la puso de pie.


  - Vamos, cariño, ponte de pie. Camina. Vamos. Un pie detrás del otro... ¿Podrás hacerlo?


  -Sí, sí...


  -Adelante, camina.


  Jake la ayudó a avanzar. Abby no sentía sus pies, e incluso su cabello se estaba congelando. Se miró las piernas e intentó moverlas. Se dijo que podía hacerlo, que había pasado meses haciendo ejercicio para encontrarse en la mejor forma física posible. No iba a dejar que un poco de agua fría acabara con su existencia.


  Sin embargo, en cuanto Jake la soltó, Abby perdió el equilibrio.


  -Sabía que no cooperarías -dijo él, mientras la sostenía.


  Abby seguía luchando con todas sus fuerzas. Como enfermera, sabía que la hipotermia era un asunto muy grave.


  Jake siguió hablando, presionándola, haciéndole preguntas. Ella intentaba responder a todas, pero al cabo de un rato ya no podía pensar ni encontrar las palabras.


  Jake Madigan nunca sentía pánico. Era una emoción que no encajaba en su persona. Por culpa del pánico, personas inteligentes se comportaban de forma estúpida. Provocaba que hasta los profesionales cometieran errores mortales, y sin duda alguna, era todo un problema en cualquier situación de emergencia.


  Pero a pesar de todo, Jake sintió pánico. La mujer que llevaba en sus brazos parecía tan frágil y estaba tan blanca que no sabía qué hacer.


  -¡Abby! Abby... Vamos, abre los ojos, habla conmigo.


  -Estoy bien...


  Su voz sonaba tan débil que tuvo que inclinarse para oírla.


  -No quería meter la pata...


  -Te pondrás bien. Pero aguanta, ¿quieres?


  Cuando llegaron a la altura de la yegua, Jake montó a Abby en el animal y se sentó detrás de ella.


  Sabía que debía sacar su rifle por si volvían a atacarlos, pero podía sostener a la mujer y el arma al mismo tiempo. Solo tenía la esperanza de que el agresor se hubiera marchado después de que le disparara. Ahora sabía que él también estaba armado.


  Minutos más tarde, llegaron a la cabaña. El lugar parecía desierto, pero no quería arriesgarse. Bajó a Abby del caballo, preocupado. Se habría sentido mejor si hubiera estado temblando, pero la mujer estaba muy quieta.


  Desenfundó su revólver y entró en la cabaña. No había nadie. Después, regresó para atar a los caballos y tomó en brazos a Abby. Habían transcurrido más de veinte minutos desde que se había caído a 1a laguna. Tenía que calentar su cuerpo tan rápidamente como fuera posible. Tenía que quitarle la ropa y tal vez darle algo caliente para beber.


  La idea de desnudarla no le agradaba demasiado. No quería saber lo que ocultaba bajo las prendas. Pero era un profesional y no iba a permitir que algo tan ridículo se interpusiera en su camino. Así que la dejó en el suelo, junto al fuego que seguía encendido, y arrojó dos leños más a las llamas. Acto seguido, puso agua a calentar.


  Cuando regresó a su lado, Abby se había sentado e intentaba quitarse las zapatillas. Pero sus movimientos eran demasiado torpes.


  -Tengo que quitarte la ropa mojada. ¿Puedes ayudarme?


  -No, puedo hacerlo yo...


  -Abby, este no es el momento más apropiado para sentir vergüenza. Soy un profesional. Puedes confiar en mí.


  -Puedo hacerlo yo -insistió.


  Jake sabía que no podían esperar mucho más. Cada minuto contaba y estaban muy lejos del hospital más cercano. Hacía frío incluso dentro de la cabaña., y por supuesto no contaba con equipo médico para afrontar una situación aún más grave.


  -He puesto leños en el fuego. Dentro de poco entrarás en calor.


  Jake le quitó el guardapolvo, bajó la cremallera del mono de Abby y lo arrojó lejos. Bajo las braguitas y el sostén, su piel estaba helada.


  Jake apartó la mirada tanto como pudo mientras le desabrochaba el sostén. Intentó no pensar en los besos, ni en las caricias, ni en lo mucho que la deseaba.


  Entonces, la cubrió con uno de los sacos de dormir y preguntó:


  -¿Estás mejor? Ella asintió.


  -Me temo que también tengo que quitarte la ropa interior. La colgaré junto al fuego para que se seque.


  Abby se la quitó sola, con gesto de evidente vergüenza. Jake la tomó y la puso sobre la repisa de la chimenea. La temperatura en el interior de la cabaña había comenzado a subir y el agua ya se había calentado, así que tomó una taza, le añadió un poco de sopa instantánea y se la dio.


  -Tómate esto, lentamente.


  Jake se sintió más aliviado al observar que Abby comenzaba a temblar otra vez.


  -¿Qué tipo de sopa es? -preguntó ella.


  -Da igual, está caliente.


  -Espero que sea mejor que tu café.


  -Nunca pensé que me alegraría de oír una de tus habituales estupideces.


  -Tengo muchas más -dijo, mientras tomaba un poco de sopa-. Me has salvado la vida, Jake.


  Jake la miró a los ojos y sintió una intensa emoción. No sabía cómo era posible que aquella mujer le provocara semejantes reacciones, pero lo hacía. Había algo entre ellos más fuerte de lo que estaba dispuesto a admitir.


  -No me has dejado otra opción.


  -Pensé que el hielo soportaría mi peso.


  -Si te hubieras quedado bajo la capa de hielo, no podría haberte rescatado. Maldita sea, Abby, has estado a punto de ahogarte.


  -Ya te dije que soy muy buena estropeando las cosas, así que deja de gritarme.


  -No estoy gritando. Solo intento que comprendas lo que ha pasado.


  -No importa, no te molestes.


  -Me diste tu palabra de que no volverías a escaparte, Abby.


  Abby lo miró.


  -¿Qué serías capaz de hacer para alejarte de la cárcel si alguien te hubiera acusado de un crimen que no has cometido? - le preguntó.


  -Seguiría los cauces legales antes que hacer ninguna estupidez.


  -Pero esos cauces de los que hablas me fallaron, Jake. Me han costado un año entero de mi vida. ¿Qué pretendes? ¿Que me quede allí y deje que el sistema me destroce?


  -El sistema legal es todo lo que tenemos.


  -No, no es cierto. Tenemos la verdad, que es más importante.


  Jake no esperaba que dijera algo así. Sabía que estaba a punto de contarle algo que no quería escuchar, que estaba a punto de pedirle que confiara en ella.


  Se levantó, recogió el rifle que había dejado en el suelo y lo puso sobre la mesa. Después, miró por las ventanas de la cabaña para asegurarse de que no había nadie, y acto seguido, tomó la ropa y las zapatillas de la mujer y las puso junto al fuego. El mono estaba empapado y congelado en algunas partes, y en cuanto al sostén, no parecía más que una fina tira de algodón mojado.


  -¿Te sientes mejor ahora? -preguntó él.


  -Tengo la impresión de que nunca más volveré a sentir calor.


  -Te equivocas. Anda, sigue bebiendo. Necesitas tomar algo y entrar en calor de una vez.


  -¿Por qué nos han disparado?


  -Estaba a punto de hacerte la misma pregunta.


  El escaso color de las mejillas de Abby desapareció de repente. Jake sintió la necesidad de acariciarla, pero no lo hizo. No debía hacerlo. Sobre todo, después de lo que había pasado entre ellos.


  -Tal vez fuera un cazador y no se diera cuenta de que...


  -Los cazadores no disparan a la gente, Abby.


  -Tal vez fuera un accidente. Frustrado, Jake alzó un poco la voz.


  -Nos han disparado desde al menos un kilómetro de distancia. Y han estado a punto de darnos. Fuera quien fuera, tenía un rifle con mira telescópica y sabía usarlo.


  Jake no quería preguntarle sobre la persona que supuestamente había querido matarla, pero ahora ya no tenía más remedio.


  -Anoche me dijiste que alguien intentó matarte.


  Ella no dijo nada.


  -¿Quién crees que quería hacerlo? - preguntó el.


  -Si te lo cuento, no me vas a creer.


  -Inténtalo.


  Ella dudó antes de hablar y él tuvo la sensación de que iba a contarle algo más grave de lo que había imaginado.


  -Creo que es el doctor Jonathan Reed.


  -¿Quién es?


  -El cirujano jefe del Mercy General.


  -¿Y por qué querría matarte?


  Abby tardó unos segundos en responder.


  -Porque sé algo sobre él que no debería saber.


  -¿De qué se trata? Abby no respondió.


  Jake la observó con detenimiento. No sabía lo que estaba pasando allí, pero sus años de experiencia en el cuerpo de policía le decían que Abby era sincera. Sin embargo, aquello no tenía ningún sentido.


  -¿Por qué crees que quiere matarte? - insistió.


  Abby se estremeció. Pero esta vez no por frío, sino por miedo.


  -¿Por qué? -repitió él.


  La mujer lo miró con intensidad. Era una mirada tan intensa que Jake quiso apartar la suya, pero no pudo.


  -Porque es un asesino -declaró-. Y él sabe que yo lo sé.


  


  Capítulo 8


  


  ABBY sabía que decir la verdad sería difícil. Había pasado cientos de veces por la pesadilla de los interrogatorios de la policía y de los abogados. Pero nadie la había creído y no esperaba que Jake la creyera.


  Era una historia increíble. Parecía una mentira inventada a partir de una película de Hollywood, y no quería exponerse a la desconfianza de su acompañante.


  -Acabas de hacer una acusación muy grave -dijo él tras unos segundos.


  -Los asesinos son un asunto muy grave.


  -Cuéntame lo que sepas. No podré ayudarte de ningún modo si no me dices la verdad.


  Abby mantuvo su mirada. Deseaba confiar en él y contarle todo lo que sabía. Pero no estaba segura de poder soportar la situación si Jake no la creía.


  -Es una historia difícil de creer, Jake.


  -Soy policía, ¿recuerdas? Estoy acostumbrado a ese tipo de cosas.


  -No vas a creerme.


  Abby se miró las manos y pensó que entonces venía la peor parte. Estaba convencida de que no iba a creerla, porque nadie lo había hecho. Durante el último año había aprendido a vivir con ello. Pero sabía que con Jake sería infinitamente peor.


  -Deja que sea yo quien juzgue eso. Y ahora, cuéntame lo que sepas.


  Abby cerró los ojos y respiró profundamente antes de hablar.


  -Llevaba trabajando dos años en el hospital cuando conocí a Jonathan. Era un gran cirujano, con talento y dedicación. Todo el mundo se preguntaba por qué seguía en un hospital tan pequeño y siempre contestaba que allí lo necesitaban más. Era muy respetado en el Mercy y en toda la comunidad médica. Era mayor, tenía influencia, y un día yo estaba en la sala de enfermeras y... bueno, nos hicimos amigos.


  Los ojos de Jake se clavaron en ella y la mujer tuvo que hacer un esfuerzo para no salir corriendo. La vergüenza y la humillación que sentía eran demasiado grandes, aunque había decidido que separaría los hechos en su narración de los aspectos más personales. Tenía que resultar creíble para que Jake confiara en ella y la ayudara.


  -Cuando murió mi paciente, aquella noche, yo estaba devastada. Se abrió una investigación, pero al principio fue cuestión de rutina. Luego llegó la autopsia y empezaron a hacer preguntas en el hospital, hasta que me acusaron a mí. No podía creer que me acusaran de negligencia. Incluso llegaron a despedirme, sin indemnización. Y un par de semanas después, me detuvieron por asesinato.


  Abby dejó de hablar durante unos segundos. No había podido olvidar el momento de su detención. Dos policías se presentaron en su casa, un sábado por la tarde, y la esposaron delante de los vecinos.


  -Tardaron dos días en fijar la fianza. Tuve mucho tiempo para pensar. Creía que la policía comprendería que se estaba cometiendo un error, pero no fue así. Al lunes siguiente, me pusieron una fianza de dos mil dólares, que pagó mi abuela. Y entonces supe que tenía graves problemas.


  -¿Qué hiciste?


  -En cuanto salí, comencé a investigar.


  -¿A investigar?


  -Sí. Había notado algunas cosas raras en el hospital, durante los últimos meses. -¿Como por ejemplo...?


  -Cosas que en su momento no me parecieron importantes. Pero al pensar en todas ellas, en conjunto, empecé a sospechar.


  -Sigue.


  -Me sentía muy culpable por la muerte de aquel paciente. Tuve pesadillas durante semanas y no podía dormir ni dejar de pensar en él. No soportaba pensar que podía ser responsable de su muerte. Hasta el punto de que llegué a convencerme de que realmente lo era, de que tal vez había confundido la medicación.


  Abby se detuvo un momento, antes de continuar.


  -Pensaba tanto en todo ello que un día recordé que había oído algo sobre otra muerte inexplicable meses antes. Tenía una amiga en el registró del hospital, Kim. La llamé y le pedí que buscara el registro de aquel paciente. Kim no quiso buscarlo personalmente porque tenía miedo de que la echaran, pero me dejó buscar a mí. Pasé un par de horas comprobando los archivos y averigüé que Jim no había sido el único mendigo que había muerto en el hospital de forma extraña.


  La mujer respiró profundamente.


  -No tuve demasiado tiempo, pero en esas dos horas supe que durante los seis meses anteriores habían fallecido cuatro personas, en similares circunstancias, después de llegar al hospital por problemas menores. Todas eran mendigos sin dinero y sin familia. Personas por quienes nadie preguntaba si fallecían de repente. Pero antes de que pudiera hacer una copia de los archivos, los guardas me descubrieron.


  - Oh, Abby...


  -Llamaron a la policía y volví a vivir una pesadilla. Me arrestaron otra vez y conté lo que había descubierto, pero nadie me hizo caso. No me creían. Y aquello hundió definitivamente mi defensa.


  -Pensaron que estabas intentando destruir pruebas incriminatorias -dijo él.


  -Sí, pero no era cierto. Estaba buscando información. Cualquier cosa que demostrara mi inocencia.


  -¿Tienes pruebas de lo que has dicho?


  -En aquel momento no até todos los cabos, pero finalmente lo hice.


  -¿Y bien?


  -En todas las muertes, el doctor Jonathan Reed se encontraba de guardia.


  -Eso no demuestra nada.


  -Por sí mismo, tal vez no. Pero todos los pacientes fueron quemados después de morir.


  -Mucha gente elige el crematorio en estos tiempos.


  -Ya, pero todas sus muertes fueron certificadas por Reed.


  -Eso tampoco es una prueba.


  -Esa gente murió por una razón, Jake. Quemaron sus cuerpos por una razón. Los eligieron por una razón. Y esa razón es lo que explica que todo sucediera en los turnos de Reed.


  -¿Estás diciéndome que un cirujano respetable asesinó a todos esos mendigos? Pero ¿por qué?


  Abby tragó saliva. La boca se le había quedado seca y su corazón latía con rapidez. Aún tenía frío, pero esta vez era un frío distinto, interno.


  -Creo que los mató por sus órganos.


  Jake no era un hombre muy dado a que las cosas lo sorprendieran. Pero en este caso, lo sorprendieron.


  -¿Tienes algo que respalde esa afirmación? ¿Alguna prueba?


  -No.


  -Abby, ¿sabes que todo eso suena a...?


  -Sí, lo sé.


  -Podrías haber llevado todo este asunto por los cauces legales.


  -Él quería matarme, Jake.


  -Podías haber pedido protección.


  -Jake, me estaba muriendo en esa cárcel. No podía soportarlo, me moría poco a poco y ya ni siquiera me sentía humana. Pero yo no maté a ese paciente. Y no podría soportar pasarme el resto de mi vida en prisión por un delito que no he cometido.


  Por primera vez, Jake apartó la mirada y Abby supo que al menos la había comprendido. Como agente de la ley, había estado en muchas prisiones. Y sabía lo que eran.


  -¿Cómo llegaste a la conclusión de que mataba a la gente para quedarse con sus órganos?


  -Cuando estaba en la cárcel tenía acceso a la biblioteca. Pude leer periódicos antiguos e incluso di con un artículo de una famosa revista, donde aparecía una nota escrita en la época en la que Reed fue ascendido a cirujano jefe. Había una fotografía en la que aparecía con un doctor francés llamado Jean La Rue, cuya hija necesitaba un transplante de hígado. La pequeña llevaba más de un año en lista de espera y no tenía buen aspecto. El doctor francés decía que seguramente no encontrarían ningún hígado a tiempo.


  Abby se detuvo antes de continuar. -Entonces, y por simple casualidad, descubrí otro artículo de un periódico parisino. En él se afirmaba que, contra todo pronóstico, la hija de La Rue había conseguido el hígado a tiempo.


  -¿Y qué relación guarda eso con Reed?


  -Que el primer paciente que murió en el Mercy, murió el mismo día que La Rue recibió el hígado.


  -Pero relacionar a Reed con el paciente y con el transplante de hígado no es tan fácil, Abby. ¿Cómo podría haberlo organizado todo?


  -Reed tiene una clínica privada, no muy lejos de Aspen.


  -¿Legal?


  -Sí, pero creo que se dedica a algo más que a curar bronquitis y piernas rotas. Tiene una lista de espera. Una lista de personas ricas. Cuando un posible donante pasa por el hospital, una persona sobre la que nadie vaya a hacer preguntas, Reed introduce la información en su ordenador. Si encaja con algo que necesite, inyecta al paciente y, sencillamente, toma lo que quiere.


  -¿Pero el paciente no tiene que seguir vivo para utilizar sus órganos?


  -Solo lo suficiente para hacer pruebas de ciertas enfermedades como la hepatitis C y el sida. Pero eso sólo lleva unas seis horas. En cuanto se terminan las pruebas, se pueden extraer los órganos. El corazón y los pulmones solo pueden estar fuera de un cuerpo vivo unas cinco o seis horas, así que la extracción se realiza cuando el donante todavía está vivo. Pero los riñones y los páncreas duran hasta cuarenta y ocho horas. Y los hígados, hasta dieciocho. Aspen solo está a una hora de vuelo.


  -Así que se puede hacer perfectamente...


  -Sí.


  -Podrías estar en lo cierto, pero falta algo en esa historia.


  -Reed puede organizarlo todo sin problemas. Tiene poder en el hospital. Confían en él y lo respetan. Además, es rico y tiene muchos contactos. Es más, puede realizar las extracciones él mismo. Y pagando bien, no le costaría encontrar un anestesista y un equipo de ayudantes. Jake, estoy segura de que él mató a esa gente para extraerles los órganos. Y que luego los llevó, en hielo, hasta Aspen.


  -Pero ¿cómo podría ocultar algo así?


  -El Mercy General es un lugar pequeño. Tal vez tenga algún cómplice en la dirección. Por terrible que suene, Reed sabía que nadie iba a hacer preguntas sobre unos mendigos. Sabía que nadie dudaría de sus decisiones. Cuando aquel mendigo murió, no pensó que pudiera tener una familia ni que pidieran una autopsia.


  -Maldita sea, Abby. Es una historia increíble.


  -Tú eres policía, Jake. ¿Crees en las coincidencias?


  -No.


  -Podrías mirar los ingresos de Reed. Me apuesto la vida a que ha recibido fuertes sumas de dinero en los dos últimos años.


  -Pero todo eso es solo una teoría. Yo no puedo actuar basándome en pruebas circunstanciales y en la...


  -¿Y en qué? -lo interrumpió-. ¿En la palabra de una convicta?


  -No iba a decir eso.


  -No es necesario que lo digas. Se nota en tu cara.


  -Abby, no te alejes de mí.


  -Es que no puedo soportar que me mires de se modo.


  -Solo estoy intentando encajar las piezas de este rompecabezas. Me has dicho que crees que alguien intenta matarte. ¿Reed intentó llegar a ti cuando estabas en la prisión?


  -Creo que contrató a alguien para que me matara. Una de las presas más viejas se acercó a mí con un cuchillo cuando estaba en la ducha. Casi lo consiguió, Jake. Si yo no hubiera estado en buena forma física, me habría matado.


  -¿Pero por qué querría matarte Reed? Ya estás en la cárcel, ya te han juzgado. -No sé si lo has notado todavía, Jake, pero soy una bocazas. Aunque la gente no quisiera escucharme, hice mucho ruido. Y Reed teme que consiga un buen abogado y que su imperio se derrumbe.


  -Comprendo. No quiere arriesgarse a que alguien te crea.


  -¿Y tú? ¿Me crees?


  Jake no contestó a esa pregunta.


  -¿Piensas que también ha contratado a alguien para que te siga hasta las montañas y te mate?


  -Desde luego, sé que Reed no haría el trabajo sucio. Tiene dinero. Seguro que ha contratado a un asesino.


  -Exactamente, ¿por qué prueba te condenaron?


  -¿Recuerdas lo de mis huellas dactilares en la jeringuilla? Obviamente fue un montaje, porque casi nadie pone inyecciones sin llevar guantes. Por desgracia, una enfermera me vio poniéndole la vacuna contra el tétanos. Y pensaron que había sido la otra.


  -¿No tienes ninguna prueba de todo lo que me has contado?


  -Jake, llevo un año en prisión. No es como si hubiera podido dedicar los fines de semana a resolver el asesinato. Pero sé que Reed lo hizo. Lo sé.


  -¿Por qué tú?


  -No te entiendo...


  -¿Por qué te eligió a ti?


  -Porque yo era vulnerable.


  -¿Vulnerable?


  Abby no contestó. Se estaban acercando a cuestiones que no le apetecía tratar.


  -¿Abby?


  -En cuanto supe que la investigación se centraba en mí, pedí ayuda a Reed. Tenía miedo, no había nadie en quien pudiera confiar y le pedí que me ayudara a demostrar a la policía que habían cometido un error. Reed prometió que lo haría. Pero en lugar de eso, fue a la policía y les dijo que yo lo había confesado todo ante él.


  -¿Qué? -preguntó con incredulidad.


  -Les dijo que estaba desequilibrada y que necesitaba ayuda, que estaba obsesionada con la muerte y que había notado que faltaban drogas en el hospital. Les dijo que yo las había robado y poco después me retiraron la fianza.


  -Pero era su palabra contra la tuya...


  -Sí.


  Jake entrecerró los ojos.


  -¿Qué es lo que no me has contado, Abby?


  -Te he contado todo lo que importa.


  -¿Y por qué dices que eras vulnerable?


  -No sigas.


  -Maldita sea, si quieres que ayude, tienes que confiar en mí.


  La declaración de Jake bastó para que los ojos de la mujer se llenaran de lágrimas. Necesitaba que Jake confiara en ella, pero no se atrevía a ir más lejos. Había confiado en Reed y la había traicionado.


  Sin embargo, tras unos minutos de silencio, se volvió hacia él y dijo:


  -Reed conocía mi pasado y lo utilizó contra mí.


  -¿Qué pasado?


  -A los diecisiete años tuve una crisis emocional. Se lo conté a Reed y lo usó contra mí. Por eso he dicho que yo era vulnerable, Jake. Por eso me eligió a mí.


  A Jake lo sorprendió la confesión de Abby sobre su crisis emocional. En la reunión con los funcionarios de prisiones habían dicho que estaba desequilibrada, pero no había pensado más en ello porque resultaba evidente que no era así. Además, se consideraba un buen observador y sabía que Abby estaba perfectamente bien.


  Había algo terrible en aquel caso. Algo profundamente cruel que exacerbaba su sentido de la justicia.


  Pero al mismo tiempo, tenía dudas. No podía dejar de pensar en Elaine ni en su traición. También había confiado en ella y al final le había destrozado la vida.


  Jake sabía que no debía involucrarse, que en aquellas circunstancias no podía pensar con claridad, pero debía admitir que aquella mujer le había llegado al alma. En algún momento, durante las pasadas veinticuatro horas, había perdido su distancia emocional. Y no había peor destino para un hombre que se enorgullecía de hacer siempre lo correcto.


  Su primer beso lo había cambiado todo. Había traspasado una línea importante y roto una norma personal. Necesitaba distancia. Necesitaba salir de aquella cabaña y bajar al valle antes de cometer algún terrible error. Uno que no sería tan inocente como un beso.


  Pero cada vez que la miraba, la deseaba. La deseaba con todo su ser. Necesitaba tocarla, besar su boca.


  Miró a Abby, que en aquel momento estaba contemplando el fuego. Tenía que hacer otra pregunta, pero sabía que su respuesta la ataría más a ella en la medida en que la conocería mejor. Y no quería conocerla. No quería que entrara en su pensamiento.


  - Abby, mírame.


  Abby lo miró, de forma tímida, de un modo tan encantador que lo encontró adorable. Era obvio que lo estaba pasando muy mal, y Jake supo que estaba siendo absolutamente sincera con él.


  -¿Cómo es posible que te condenaran con tan pocas pruebas?


  -Digamos que el fiscal era mejor que mi abogado.


  -Háblame más sobre tu crisis emocional. -Jake...


  -Ya me has contado muchas cosas, pero necesito saberlo todo. Vamos, cuéntamelo. -Fue después de que falleciera mi padre. Yo casi tenía dieciocho años. Mi padre y yo nos queríamos mucho; él era un hombre maravilloso -declaró, con una sonrisa de tristeza-. Un día, volvía a casa en coche cuando un camión se lo llevó por delante.


  -Lo siento -dijo Jake.


  -Sufrió múltiples traumas y una terrible herida en la cabeza. Estuvo en coma durante seis días y el médico nos dijo que no iba a sobrevivir. Su cerebro había muerto, de modo que nos llevó a una sala del hospital, nos explicó la situación, y nos pidió que consideráramos la posibilidad de retirarle los sistemas vitales de apoyo.


  -Dios mío...


  -No pude creer que sucediera algo así. Es decir, en aquel momento estaba destrozada y no quería asumir que en realidad ya había muerto y que no volvería con nosotros. Además, había otras consideraciones. La compañía de seguros, por ejemplo. Solo pagaban una parte y nosotros no teníamos dinero para mantener a mi padre en el hospital, porque en Estados Unidos no hay sanidad pública.


  -Así que no podíais pagar las facturas. Abby asintió.


  -El médico también nos dijo que había un chico de dieciocho años en Dayton, en Ohio, que necesitaba un hígado con urgencia. Y nos habló de una estudiante de Seattle que moriría si no le transplantaban enseguida un corazón -dijo-. Así que mi madre tomó la decisión al día siguiente.


  Jake ya sabía adónde quería llegar con todo aquello. No quería oírlo, pero no la detuvo. Sabía que necesitaba hablar de ello, liberar el dolor que había acumulado a lo largo de los años.


  -Aquella tarde, apagaron el respirador automático. Mi madre, mis abuelos y yo estábamos con él en la habitación. Lo miramos y parecía sencillamente dormido. Después... bueno, se fue.


  Jake ya se había enfrentado a la muerte, y la odiaba. Odiaba el sentimiento de pérdida, la injusticia, el inevitable dolor para los supervivientes. Por eso había decidido trabajar en búsqueda y rescate.


  -Recuerdo que me despedí de él. Recuerdo cuando salí de la habitación y pensé que todo había terminado. Quería llorar, pero no podía. No podía hablar. La gente intentaba hablar conmigo y animarme, pero me cerré en mí misma y dejé de hablar a toda el mundo. Tras unos días, mi madre se preocupó y me llevó a un médico, que a su vez me recomendó un psiquiatra. Unos días más tarde me ingresaron en un psiquiátrico.


  -Lo siento, cariño.


  -No pasa nada. Ahora estoy bien.


  -¿Cuánto tiempo estuviste en ese hospital?


  -Dos meses.


  -Pues es obvio que te recuperaste por completo.


  Abby lo miró con agradecimiento.


  -Lo único bueno que salió de todo aquello fue que decidí hacerme enfermera.


  -Estoy seguro de que tu padre estaría orgulloso.


  -Gracias por decir eso.


  Jake no sabía qué hacer ni qué decir. Necesitaba animarla, pero no quería tocarla. Había algo en ella que lo empujaba a protegerla, a intentar liberarla de su dolor.


  -Reed supo lo de mi crisis y el fiscal lo utilizó en el juicio. De hecho, llamó a declarar al propio Reed, que testificó que yo estaba obsesionada con la muerte por lo que le había pasado a mi padre. Incluso dijo que había matado a aquel paciente por eso -declaró la mujer-. El jurado estuvo de acuerdo con él y me declararon culpable de homicidio en segundo grado. Me condenaron a cadena perpetua.


  La necesidad de tocarla era la sensación más fuerte que había tenido en toda su vida. Quería quitarle aquella tristeza, abrazarla hasta que dejara de temblar.


  Se levantó de repente. Notaba que Abby lo estaba mirando, pero no la miró. No quería ver su dolor ni su vulnerabilidad. No le gustaba que le afectara tanto y temía estar a punto de hacer algo estúpido. Algo como besarla y abrazarla tal y como lo habían hecho aquella mañana, sobre la nieve.


  Tomó el rifle que había dejado sobre la mesa y miró por las ventanas. Intentó concentrarse en los altos riscos del norte, por si distinguía al francotirador, pero no podía dejar de pensar en lo que Abby le había contado.


  Entonces notó que un frente de nubes negras se acercaba a gran velocidad. Obviamente, iban a sufrir otra ventisca. Jake pensó que debían descender de la montaña tan pronto como pudieran; sin embargo, no podían hacerlo hasta que la ropa de Abby se secara. Además, bajar la montaña con tanta nieve podía resultar muy complicado.


  Miró a Abby, que estaba contemplando el fuego. Desde su posición no podía ver sus ojos, pero en cambio veía perfectamente su largo y rizado cabello, cayéndole sobre los hombros. Y podía ver su cuello. Un cuello que deseó besar, lamer lentamente.


  Se sintió dominado por el deseo y volvió a mirar por la ventana con tal de concentrarse en otra cosa.


  -¿Es buena idea que nos quedemos aquí? Con ese individuo detrás de nosotros...


  -¿Por qué lo dices? -preguntó él-. ¿Es que tienes algún otro lugar adonde podamos ir?


  -Sí -respondió, mirándolo.


  -¿Dónde?


  -No puedo decírtelo.


  -¿Por qué?


  -Jake, deberíamos separarnos. Tú puedes bajar y contarle a la gente lo del francotirador. Mientras tanto, yo...


  -Voy a llevarte de vuelta, Abby. Si lo que has contado es cierto, tienes que luchar legalmente para salir de la cárcel.


  Abby soltó un taco con el que dejaba bien claro lo que pensaba del sistema legal de Estados Unidos. Y acto seguido, añadió:


  -Me escaparé.


  Él la miró con seriedad.


  -Sé que no me dispararás por la espalda.


  -Pero sabes que te perseguiré.


  -¿Entonces? ¿Nos vamos a quedar aquí?


  -No se me ocurre otra cosa por el momento.


  -¿Por qué? ¿Porque me caí al agua y me siento algo desorientada?


  -Eres enfermera. Contesta tú a esa pregunta.


  -Oh, vamos, no soy una frágil florecilla. Me he entrenado seis meses para poder fugarme. Estoy fuerte y me siento bien.


  -Lo que tú digas. Pero si sales ahí afuera con la ropa medio mojada y tras haber sufrido una hipotermia hace unas horas, tendrás graves problemas.


  -Estoy en buena forma, Jake.


  Abby se cerró el saco de dormir a su alrededor, se levantó del suelo y caminó hacia él.


  -Déjame ir -dijo.


  -Abby...


  -Por favor.


  -No puedo hacer eso.


  -¿Por qué no?


  -Porque soy policía, maldita sea.


  -Sabes que te estoy diciendo la verdad.


  Jake no quería mantener aquella conversación. Él no era juez y no quería decidir sobre culpabilidad o su inocencia. Se suponía que lo único que tenía que hacer era llevarla de vuelta.


  Le dio la espalda y dijo:


  -Echa otro leño en el fuego, ¿quieres? E intenta descansar un poco. Mientras tanto iré a dar de comer a los animales y echar un vistazo por los alrededores.


  -Maldita sea, Jake...


  -Descansa mientras puedas, Abby. Nos marcharemos en cuanto amanezca.


  


  Capítulo 9


  


  JAKE evitó volver a la cabaña hasta que anocheció. Dio de comer a los animales y derritió nieve para que pudieran beber. Después, montó a Brandywine y dio una vuelta de un kilómetro alrededor de la cabaña, esperando encontrar algún rastro o señal del individuo que les había disparado. Cuando regresó, recogió leña para el fuego e incluso encendió uno pequeño, en el exterior, por si el helicóptero del servicio de búsqueda y rescate seguía buscándolos. Pero sabía que la posibilidad de que lo vieran era muy pequeña. Los vientos eran muy fuertes y seguramente el helicóptero habría permanecido en tierra.


  Pero hasta la idea de encender un fuego en el exterior, por estúpida que fuera, le pareció mejor que volver al interior de la cabaña. Estar con Abby lo volvía loco y hacía que pensara en cosas en las que no quería pensar.


  Sin embargo, sabía que al final tendría que entrar y enfrentarse a ella. No podía evitarlo. Además, en el exterior la temperatura había descendido por debajo de los cero grados y empezaba a tener frío. Tenía que calentarse, comer y descansar un poco.


  Y lo peor de todo: tendría que pasar toda una noche con ella.


  Jake no quería pensar en Abby. No quería desearla ni saber nada más sobre su vida. Pero por primera vez en su existencia, las cosas habían dejado de ser blancas o negras y empezaban a ser de tonos intermedios. Aquello lo asustaba.


  La cabaña estaba casi a oscuras cuando por fin regresó. Tan solo iluminada por la luz del fuego, Abby estaba tumbada dentro de su saco, dormida. Parecía frágil y estaba muy sexy.


  Jake se limpió las botas y puso nieve en la cacerola para calentarla en la chimenea. Cuando se acercó, Abby despertó, se incorporó un poco y lo miró.


  -¿Tienes sed? -preguntó él.


  -Sí. No puedo creer que haya estado dormida tanto tiempo...


  -Es por la hipotermia. El frío adormece.


  -¿Crees que el francotirador sigue ahí afuera?


  -No lo sé -respondió-. Es probable. En fin, me quedan dos raciones de comida. ¿Quieres comer ahora, o dejarlas para mañana por la mañana?


  -¿No tienes nada más?


  -No, solo un par de barras de proteínas.


  -Entonces, comamos ahora. Si no te importa... Estoy hambrienta.


  -No hay problema.


  -Tendré que vestirme...


  -Ah, claro.


  -¿Te importa darte la vuelta durante un momento?


  -No, por supuesto que no.


  Jake se dio la vuelta y aprovechó la ocasión para sacar las dos últimas raciones de comida. En poco tiempo, se sentaron frente al fuego para cenar. Comieron en silencio durante unos minutos, y el policía comenzaba a relajarse cuando ella empezó con las preguntas.


  -¿Cuánto tiempo llevas en tu trabajo?


  -Doce años.


  -¿Te gusta?


  Jake frunció el ceño para que ella supiera que no le apetecía hablar de aquel asunto.


  -Es una forma de vivir -respondió.


  -¿También trabajas con el servicio de búsqueda y rescate?


  -Sí, en las Montañas Rocosas. Pero por favor, no me preguntes si me gusta.


  -Es lo que te iba a preguntar ahora.


  -Anda, come y calla.


  -Eh, solo intentaba entablar una conversación...


  Pasaron unos segundos en silencio. Pero Abby no tardó en volver a preguntar.


  -¿Has estado casado?


  - No.


  -¿Por qué no?


  -Porque nunca he conocido a nadie con quien quisiera casarme. Y déjalo ya, no me apetece hablar de eso. Además, harías mejor en concentrarte en tu comida. Es la última que vas a tener hasta que consigamos volver, rubita.


  -Quieres dejarme marchar, pero no puedes hacerlo porque va contra tus principios, ¿verdad? -preguntó de repente.


  -No pienso hablar de eso contigo.


  -¿De verdad?


  -De verdad.


  -¿Sabes lo que creo, Jake?


  -No, pero sospecho que me lo vas a decir de todas formas.


  -Creo que no confías en mí porque alguien te hirió. Y sospecho que fue una mujer. ¿Acierto?


  -Mira, Abby, en serio, no quiero hablar de ese asunto.


  -Entonces, ¿he acertado?


  -No.


  -¿Quién era ella?


  -Nadie.


  -Seguro que era alguien, Jake. No eres de la clase de personas que mantienen relaciones con gente sin interés.


  -No lo sé, pero soy de la clase de hombres que no hablan demasiado sobre su vida privada.


  -Dado que vamos a estar juntos durante las próximas horas, creo que podríamos aprovecharlas para conocernos mejor...


  -Ya sé todo lo que necesito saber de ti.


  -Es posible, pero yo siento curiosidad por tu vida.


  -Es muy aburrida, créeme -dijo el policía-. No quieres saber nada más.


  -Te estás cerrando sobre ti mismo.


  -¿Cerrando? Vaya, por fin has entendido la indirecta -se burló.


  -Ya, pero seguro que te mueres de curiosidad por saber qué he querido decir con eso de que te estás cerrando.


  -Para nada -dijo él.


  -Quería decir que no invitas a la gente a tu vida. No permites que entren en tu cabeza, porque así no tienes que preocuparte por ellos. No te sientes cómodo hablando sobre ti mismo y no te gusta que la gente sepa lo que piensas o sientes.


  -Ya, pero la gente como tú insiste de todas formas.


  Abby hizo caso omiso del comentario.


  -Mírate un momento. Te hago una pregunta sin demasiada importancia y te entra el pánico.


  -Tonterías.


  -Además, eres un cascarrabias.


  Jake no hizo el menor caso y siguió comiendo.


  -Dime, ¿qué te hizo esa mujer?


  –¿Qué me hizo quién?


  -La mujer que te hirió.


  -¡Oh, por Dios! -protestó él.


  Jake se levantó y tiró su lata vacía en el cubo de basura de la cocina. Abby todavía no había terminado de cenar, así que permaneció junto al fuego. Pero el policía notó su mirada clavada en la espalda. Aquella mujer sabía cómo sacarlo de quicio.


  Volvió junto al fuego y se sentó sobre su saco de dormir, con las piernas cruzadas. Decidió que tal vez dejaría de hacer preguntas sobre su pasado si contraatacaba con su experiencia presidiaria.


  -Ya que estamos con el juego de las preguntas -dijo él-, ¿cómo conseguiste escapar de Buena Vista?


  -¿Me lo preguntas como policía o por simple curiosidad?


  -Te lo pregunto porque no tengo ninguna intención de hablar de mi vida privada. Abby tomó un poco de agua, intentando aparentar normalidad. Pero él sabía que aquella conversación era cualquier cosa menos trivial para ella.


  -Después de aquella noche en las duchas, comprendí que alguien quería que no me fuera de la lengua y que me mataría si no me fugaba antes. Más tarde o más temprano, me pillarían desprevenida. Me clavarían un cuchillo en la espalda o tendría un accidente.


  -Los tipos de la prisión dijeron que tenías una pistola.


  -No era una pistola exactamente.


  -¿Entonces?


  -¿Puedo confiar en que no se lo dirás a nadie?


  -Soy policía, Abby. No puedo...


  -Claro que puedes, Jake. Aquí solo estamos tú y yo. Cuando esto termine, tú volverás a tu vida normal, pero yo tendré que regresar a la cárcel por un delito que no cometí. Jake suspiró.


  -Está bien. No diré nada.


  -Llame a... una amiga. Le dije lo que estaba pasando, que no quería que se involucrara, pero que estaba muy asustada y desesperada. Así que trazamos un plan por teléfono.


  -¿En qué consistía?


  -Digamos que vino a visitarme.


  -¿Y cómo conseguiste la pistola?


  -Consiguió introducirla en la cárcel metiéndosela en...


  -Un momento, no sigas -dijo él, intentando interrumpirla.


  -La introdujo en la cárcel metiéndosela en las medias -dijo ella.


  -Y dices que no era una pistola. ¿Qué era? ¿Una pistola de juguete?


  -En efecto. Yo jamás he utilizado un arma y de todas formas no podría acertar ni a una casa. Además, en la entrada de la prisión hay un detector de metales.


  -¿Quieres decir que conseguiste escapar de la cárcel con una pistola de juguete?


  -Sí, aunque en realidad no la necesité -dijo, mordiéndose el labio inferior-. Sé que parece una locura.


  -Desde luego. Todo esto es una locura.


  -Evidentemente.


  -¿Y cómo piensas limpiar tu nombre?


  -¿Me lo preguntas como policía, Jake? Jake la miró y pensó que al final utiliza ría aquella información contra ella, si llegaba el caso. A fin de cuentas era policía y no podía evitarlo, aunque esperaba no tener que hacerlo.


  -Tal vez.


  -En ese caso, me acojo a la quinta enmienda.


  Abby se levantó y se acercó a la chimenea, donde estaba colgado su guardapolvo.


  -Ya está seco -dijo.


  La prenda le recordó a Jake lo sucedido aquella mañana. La llevaba puesta cuando se fugó y cuando la alcanzó y se puso sobre ella. Todavía sentía el aroma de su cabello y la forma en que el cuerpo de la mujer se amoldaba al suyo. Para ser tan pequeña, había luchado bastante bien. Y al ver que no funcionaba, lo había besado y lo había desarmado completamente.


  Se miró las manos y pensó que no podía pasar por alto lo que había sucedido entre ellos. Aquella situación se complicaba por momentos, y si no andaba con cuidado, tendría graves problemas. Si regresaba a la cárcel y lo acusaba de acoso sexual, su carrera terminaría en el cubo de la basura.


  -Hay algo de lo que tenemos que hablar -dijo él.


  -¿De qué se trata?


  -Tenemos que hablar sobre lo que ha sucedido hoy.


  -Han pasado muchas cosas hoy, Jake -dijo, mientras volvía a sentarse-. ¿No podrías ser más específico?


  -Ya veo que no quieres facilitarme las cosas.


  -Supongo que no.


  -Me refería al beso.


  -Ah. Bueno, tampoco fue para tanto.


  El comentario de Abby la hirió. Aunque no quisiera admitirlo, aquel beso había significado mucho para él.


  -No vuelvas a intentarlo, Abby.


  -¿Yo?


  -Sí, tú.


  -Si no me equivoco, besarse es un acto en el que participan dos personas.


  Jake se lo habría discutido, pero no pudo porque tenía razón. Ciertamente la situación la había creado ella, pero él se había comportado de forma más que activa, y no podía negarlo.


  -Fue impropio por mi parte. Soy policía y no debería haberlo hecho.


  -¿Te preocupa que pueda contárselo a alguien, Jake? ¿Te preocupa que eso te cause algún problema?


  -No pienso permitir que me chantajees -gruñó.


  -Descuida, tu secreto está a salvo conmigo.


  Aquello no estaba saliendo como Jake lo había planeado. De hecho, nada relacionado con Abby estaba saliendo como lo había planeado.


  La miró durante un buen rato. Ella lo miró a su vez con expresión de reto, pero también con un poso triste, herido. Jake no sabía por qué, pero tenía problemas para adivinar el pensamiento de Abby. Siempre había sido un gran policía precisamente por su habilidad para conocer a la gente, pero esa habilidad le estaba fallando.


  -Conozco a un abogado -declaró él, al fin-. Es un buen criminalista y podría pedirle que se encargue de tu caso.


  Un caleidoscopio de emociones asaltó a Abby. Asombro. Incredulidad. Gratitud. Jake no quiso darse por enterado, no quiso asumir lo que su acompañante había sentido. Sabía que si lo hacía se encontraría aún más cerca de ella y no quería estarlo.


  -Voy afuera a vigilar.


  Jake se levantó de súbito, recogió su guardapolvo y salió de la cabaña. Oyó que Abby decía algo, pero no se detuvo. Estaba demasiado cerca y podía sentir su calor como si procediera de una estufa, así que decidió quedarse en el exterior hasta que se durmiera. A1 menos así no tendría que soportar la mirada de sus ojos de color violeta; no se sentiría tentado de cometer otro error y... no sentiría la tentación de creerla.


  Abby no supo lo que la había despertado. Estaba durmiendo profundamente y de repente despertó, alterada, y se concentró en los sonidos de los alrededores, sin saber muy bien por qué.


  Del fuego solo quedaban los rescoldos, y Jake dormía en su saco, a escasa distancia. La cabaña estaba a oscuras y hacía frío. Abby se estremeció, pero tampoco supo si por el frío o por una extraña inquietud. Se levantó y acercó las manos a las brasas para calentarse.


  Si Jake no la hubiera alcanzado el día anterior, a esas horas podría haberse encontrado en Nuevo México, sentada en la cocina de sus abuelos.


  Oyó el viento que soplaba en el exterior y se preguntó si debía intentar una nueva fuga a pesar de sus condiciones físicas. Como enfermera conocía las repercusiones de la hipotermia, y también sabía que Jake no la había esposado precisamente por eso.


  Se mordió un labio y lo miró. Cada vez que lo hacía, sentía una profunda emoción. Adoraba la forma de su mandíbula, sus anchas cejas y aquellos labios increíblemente sensuales.


  La asaltaron imágenes de los besos del día anterior. Cerró los ojos al recordar el placer y se dijo que había sido un error. Sin embargo, por un momento se había sentido querida. Aunque fuera por breves instantes, se había sentido deseada y hermosa, y la amenaza de pasar toda su vida en la cárcel había desaparecido.


  Pero de repente, se apartó de Jake. El policía la había ofendido y su orgullo le decía que solo lo había besado para distraerlo, para ver si podía escapar de él. Se dijo que los hombres eran las criaturas más previsibles del mundo y que podría utilizar su debilidad para salirse con la suya.


  Aunque eso significara vender su alma. Quería creer que había hablado en serio al recomendarle a aquel abogado. Quería confiar en él. Quería creerlo. Pero ya había confiado una vez en Jonathan Reed; incluso había mentido a la policía para defenderlo, y ese error le había costado su libertad. Abby pensaba que Jake no era diferente. Por muchas promesas que le hiciera ahora, su deseo se apagaría más tarde y ella se encontraría otra vez sola, en la celda, mientras él continuaba con su vida a doscientos kilómetros de distancia.


  Estaba considerando seriamente la posibilidad de escapar de nuevo, cuando oyó un ruido cerca de la puerta. Se preguntó si Jake la habría dejado abierta, pero no le pareció posible.


  Entonces, la puerta crujió. Abby notó el peligro y se apartó. Había alguien afuera, alguien que intentaba entrar.


  Gritó y alguien exclamó:


  -¡Cierra la boca, estúpida!


  Algo la golpeó en una de las sienes. El dolor fue tan intenso que estuvo a punto de dejarla inconsciente.


  -¡Cerdo! Nadie se atreve a golpearme y...


  En aquel momento se oyó un disparo y Abby pensó que iba a morir.


  - ¡Al suelo! -gritó Jake.


  Los fuertes brazos del policía se cerraron sobre ella y la arrojaron al suelo. Pero sabía que solo lo había hecho para protegerla. Sonó otro disparo. Abby no podía ver en la oscuridad, pero Jake se apartó y un segundo después vio que una sombra pasaba junto a la ventana. No sabía si era él o el intruso.


  Buscó a su alrededor. Intentaba localizar el rifle. Se oyó un tercer disparo y Abby sintió pánico. Pero de repente, todo quedó en silencio. Abby se acurrucó en una esquina, temblando, sintiendo el miedo hasta en los huesos.


  -Eh...


  Unas fuertes manos se cerraron sobre sus hombros. Abby intentó resistirse, vanamente, pero fuera quien fuera solo pretendía que se pusiera en pie.


  -Soy yo, Jake.


  -Oh, Jake. Ese individuo iba a...


  -¿Estás bien?


  -¿Dónde está? ¿Qué ha pasado?


  -Chist. Tranquilízate.


  -¿Se ha...?


  -Se ha marchado, sí -dijo él, mientras la abrazaba para tranquilizarla-. ¿Estás herida?


  -No, no, estoy bien.


  -¿Seguro?


  -Sí. ¿Y tú?.


  -Sí, descuida -respondió, mientras miraba hacia la puerta abierta-. Quédate aquí. Voy a seguirlo.


  Ella asintió porque se había quedado sin palabras.


  Entonces, Jake se volvió hacia Abby y dijo:


  -Ambos sabemos que no vas a escapar porque no te encuentras bien. ¿Verdad?


  -Sí -respondió ella, en un susurro. Acto seguido, Jake Madigan desapareció en la noche como un fantasma.


  


  Capítulo 10


  


  LOS TEMBLORES comenzaron treinta segundos más tarde. Abby aún seguía de pie en el lugar donde Jake la había dejado, intentando decidir qué hacer, cuando sus piernas se negaron a sostenerla. Durante un momento, pensó que iba a vomitar. Temblaba tanto que no podía controlarse.


  Después de haber pasado todo un año en la cárcel, había llegado a creer que podía enfrentarse a cualquier situación, que nada podía alterarla.


  Pero no era así.


  Estuvo un buen rato frente a la chimenea, intentando tranquilizarse mientras pensaba en lo sucedido. Pensó en el golpe y en los disparos mientras oía el viento en el exterior de la cabaña.


  No podía creer que alguien hubiera intentado asesinarla.


  Después de unos minutos, se relajó. De forma mecánica, recogió dos leños y los arrojó a las brasas. Se preguntó por el paradero de Jake e intentó convencerse de que no le pasaría nada. Jake sabía cuidar de sí mismo. Debía de ser un gran hombre para arriesgar su vida por una presa fugada.


  Como no tenía nada que hacer, salió a buscar nieve para derretirla. Cuando lo consiguió, se lavó la cara y las manos. Le dolía la cabeza por el golpe, pero el agua hizo que se sintiera algo mejor. Solo entonces, cayó en la cuenta de que estaba llorando.


  Aquello la sorprendió. Abby Nichols no lloraba fácilmente. Pero las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Pensó en su mala suerte y en todas las cosas que había deseado y que nunca tendría. Pensó en sus abuelos, esperándola en su casita de Nuevo México, y deseó poder hablar con ellos.


  Por primera vez desde que se había escapado de la prisión, tenía miedo. Alguien intentaba matarla y la cosa iba en serio.


  Estaba echando otro leño al fuego cuando Jake regresó. No se había molestado en ponerse el guardapolvo ni los guantes, y temblaba de frío. Nunca había visto a un hombre de aspecto tan peligroso como Jake, de pie ante ella, temblando de frío y de ira pero también por algo más que no pudo identificar.


  -¿Estás bien? -preguntó ella.


  -Sí.


  -¿Lo has encontrado?


  -No. Tenía una moto de nieve.


  -¿Crees que es un profesional?


  Jake no contestó a la pregunta y Abby supo que estaba muy enfadado. A Jake Madigan no le gustaba perder.


  Entonces, él se acercó a ella, entrecerró los ojos y dijo:


  -Te ha golpeado...


  -Sí, pero estoy bien.


  -Ese canalla te ha golpeado...


  Algo avergonzada, Abby se apartó. Pero Jake tomó su barbilla con una mano y la obligó a mirarlo.


  -Maldito cerdo...


  -No pasa nada, en serio. Además, me alegra que al menos no me haya disparado -dijo, con una risa nerviosa.


  Jake la tomó de los hombros y la llevó hacia la chimenea para poder verla mejor.


  -Estoy bien, Jake, en serio.


  -Tienes un buen arañazo.


  -¿Qué es un arañazo con todo lo que está pasando? Estoy bien.


  -No, no estás bien. Abby, tú no te mereces esto. No te lo mereces en absoluto. -Jake...


  -Ha estado a punto de matarte.


  Abby quería decirle que se tranquilizara, que se había enfrentado a cosas peores durante el último año, pero resultaba evidente que Jake necesitaba protegerla. Tal vez, porque en el fondo era un caballero.


  -Siento que te haya golpeado. Ojalá hubiera reaccionado a tiempo para impedirlo. La mirada de Jake se clavó en ella y Abby se estremeció. Podía sentir su ira.


  -Voy a buscar un poco de nieve para limpiarte el arañazo. Quédate aquí.


  -Está bien.


  Jake regresó con la nieve. La puso dentro de un paño y la apretó contra su cabeza.


  -¿Te duele?


  -Un poco.


  -Al menos esto evitará que se hinche.


  -Eh, con mi golpe y tu ojo morado, parecemos gemelos -bromeó.


  -Ja, ja -dijo él, sin humor.


  -La gente va a pensar que nos hemos peleado.


  -Y lo hemos hecho.


  A pesar de todo lo que había sucedido, Abby sonrió.


  -Te estás acostumbrando a salvarme la vida...


  -Es mi trabajo.


  -Pues lo haces muy bien.


  -Sí, soy bueno en muchas cosas.


  Abby quiso decir algo, pero se sentía como si su cerebro hubiera sufrido un cortocircuito. Se dijo que era una reacción normal, explicable por la tensión de la situación, por la tormenta y el ataque del desconocido. Pero sabía que se debía a otra cosa: a la cercanía del policía.


  Las imágenes de lo sucedido por la mañana volvieron a asaltarla. Se imaginó con él sobre la nieve, recordó su cálido y firme cuerpo contra ella, su expresión de asombro cuando lo besó y sus apasionados besos, después. La idea de que estaban condenados a no llegar más lejos le provocó una profunda frustración.


  Definitivamente, Jake Madigan sabía cómo besar a una mujer. Y quería que volviera a hacerlo, en ese mismo instante.


  Se sintió dominada por el deseo, pero pensó que nada de lo sucedido tendría importancia alguna a largo plazo. Podía dejarse llevar y besarlo, en la seguridad de que no tendría consecuencia alguna. Un beso no cambiaría las cosas. No podía cambiarlas.


  -¿En qué estás pensando? -preguntó ella, al ver que la observaba.


  - En esas cosas que no pueden ser.


  -¿Por qué no?


  -Porque ambos sabemos que no es posible.


  Abby solo sabía que estaban jugando c fuego y que se acercaban peligrosamente a las llamas. Además, imaginaba que sería ella quien terminara por quemarse. Pero ese momento no quería pensar en las repercusiones.


  Supo lo que iba a pasar un segundo de que Jake se acercara a ella. Después inclinó y sus ojos se oscurecieron como cielo de verano antes de una tormenta., pensaba que estaba preparada para sen contacto, pero no fue así.


  Jake no se limitó a besarla. La devoró tal deseo que la dejó sin aliento y mareada. El suelo parecía haber desaparecido bajo sus pies y probablemente se habría caído de no pasar sus brazos alrededor del cuello del hombre.


  Probó el calor y la necesidad de Jake, de un hambre que sabía lo que quería y que no tenía miedo de tomarlo. Ella podía oír una respiración acelerada, casi jadeante, pero no sabía si era la suya o la de él.


  En algún momento, Abby sintió las manos de Jake en sus hombros, descendiendo por su espalda, hacia abajo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que la habían tocado de aquel modo y todos sus sentidos se pusieron en tensión. Los efectos de cada caricia parecían multiplicarse y recorrer todo su cuerpo como una poderosísima droga.


  Las manos de Jake se cerraron entonces en sus caderas. La apretó contra él y pudo sentir su dura erección.


  Abby abrió la boca para respirar o para decir algo, nunca lo supo, pero él aprovechó la ocasión para besarla de nuevo. Y mientras sentía su lengua, se preguntó cómo iba a sobrevivir a todo aquello. Si un simple beso la volvía loca, quién sabía cuál sería su reacción cuando hicieran algo más.


  Jake no recordaba cuándo había sido la última vez que había perdido la cabeza. Tal vez a los quince años, mientras venía a Jimmy Baine hundiéndose en el hielo.


  Sabía que más tarde o más temprano iba a cometer alguna estupidez. Estaba escrito desde el momento en que había visto la fotografía de Abby, durante el informe en el servicio de búsqueda y rescate.


  Besarla había sido algo ciertamente estúpido.


  Y definitivamente, había perdido el control.


  Pero Abby conseguía que la sangre le hirviera. Bastaba con probar su boca y ya no podía detenerse. Lo volvía loco con necesidades a las que nunca había querido rendirse y lograba que se alegrara de perder el control del que tanto se enorgullecía.


  Al besarla, sintió tanto deseo como frustración. Estaba muy excitado. Abby sabía maravillosamente, como una fruta dulce y suculenta que quería devorar a toda costa.


  Hasta entonces siempre se había tomado por un caballero en lo relativo a las mujeres. Era un amante tranquilo, seguro, respetuoso, que no se comportaba como un quinceañero alocado. Pero ahora no podía dejar de besarla y no quería dejar de tocarla. Le daban igual las posibles consecuencias y no se detuvo, ni por un momento, a pensar.


  Su cuerpo le parecía suave, frágil y cálido. Su aroma se había introducido en su cabeza. El contacto de su piel hacía que ardiera por dentro. Y por si fuera poco quería perderse en su cabello, entrar en ella y que su calor lo envolviera.


  Entonces, subió las manos desde sus caderas y las cerró sobre sus senos. Abby suspiró y se arqueó contra él. Eran senos pequeños y firmes, que llenaban sus palmas. E incluso a través de la tela, notó que sus pezones se endurecían.


  El escaso control que aún le quedaba desapareció. Sus besos se hicieron más apasionados, y suavemente, comenzó a desabrocharle el mono. Después, introdujo las manos bajo la tela y ella volvió a arquearse. Acarició sus pezones con los dedos y Abby se estremeció. Podía sentir los latidos de su propio corazón, desenfrenados, mientras ella le susurraba algo al oído que Jake no entendió.


  Lo estaba volviendo totalmente loco. Entonces se apartó un poco y dijo, en un susurro:


  -Despacio...


  Jake se supo perdido. La deseaba tanto que casi le dolía. Y sabía que hacer el amor con una convicta sería un terrible error. Uno más que se sumaría a todos los que había cometido a lo largo de los años, aunque aquello era diferente. Si seguían por ese camino, le saldría muy caro.


  Estaba arriesgando su carrera por Abby y ni siquiera sabía por qué. Era una situación imposible, que además rompía su propio código del honor e incluso su dignidad.


  Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para apartarse, pero por fin lo consiguió. A su propio cuerpo no le gustó nada, y la sensación de frustración resultó terrible.


  -Esto es un error -dijo él.


  Abby se apartó también, se cerró la cremallera del mono y apartó la mirada. Respiraba con dificultad y sus senos subían y bajaban en cada respiración.


  -Lo siento -continuó él-. No debí permitirlo.


  La mujer se abrazó a sí misma y se estremeció. Jake quería consolarla, pero no lo hizo. Imaginaba que se sentiría humillada, utilizada, y acertó a decir:


  -Es culpa mía.


  -Y mía también -dijo ella-. Normalmente, no me tomo estas cosas así, tan a la ligera.


  -Yo tampoco.


  -Bueno, no sé... Nos hemos dejado llevar, pero tal vez sea comprensible. Estamos aquí, atrapados, juntos... Le podría haber pasado a cualquiera.


  Jake rió sin humor.


  -Soy policía, Abby. ¿Tienes idea de lo que significa que me deje llevar con una prisionera? Es algo inexcusable.


  -Jake...


  -Soy como esos tipos que abusan de las mujeres. O incluso peor.


  -¿Es que solo soy una convicta para ti?


  -No debí tocarte -respondió él, evitando la pregunta.


  -No se puede decir que lo hayas hecho contra mi voluntad.


  - ¡Soy policía, Abby! ¿No te das cuenta de lo que eso significa?


  -¿Temes perder tú trabajo?


  -No, esto es mucho más serio. Es peor que un caso de irresponsabilidad. Si decidieras denunciarme al departamento del sheriff, lo entendería.


  -No pienso denunciarte a nadie.


  -No debí permitir que esto se nos fuera de las manos...


  -No se nos ha ido de las manos. Somos dos adultos perfectamente capaces de tomar nuestras propias decisiones.


  -No puedo permitirlo, Abby. No puedo. El brillo de dolor en los ojos de la mujer fue tan rápido que Jake no estuvo seguro de haberlo visto realmente. Pero era evidente que la había herido. Sabía que no iba a llorar porque era una mujer muy dura, pero se sintió culpable.


  Deseaba abrazarla, decirle que todo iba a salir bien. Pero sabía que no iba a ser así. Ni para ella, ni para él.


  Jake no podía dormir. Pasó las horas previas al alba paseando por la cabaña, asomándose a las ventanas, buscando la posible presencia del hombre que intentaba asesinarlos e intentando no pensar en la mujer que dormía a pocos metros.


  Había cruzado una línea muy peligrosa con ella. No solo profesionalmente, sino también desde un punto de vista personal. Después de lo sucedido con Elaine, Jake se había prometido que no volvería a cometer el mismo error. Se había enamorado de ella y ella lo había engañado.


  Además, seguía sin confiar en Abby. Todavía pensaba que estaba intentando manipularlo. Le había contado una historia increíble, pero él se la había creído. Y en lugar de dejar que el sistema legal siguiera su curso, empezaba a dudar de todo.


  Se apoyó en la repisa de la chimenea y se dijo que devolvería a Abby a la cárcel de todos modos. Pero la idea no le agradaba en absoluto.


  El día amaneció soleado y con temperaturas ligeramente más altas. El viento ya no soplaba y Jake esperó que Tony Colorosa decidiera salir a buscarlos en el helicóptero.


  Despertó a Abby después de preparar el café. Le dio una taza e hizo un esfuerzo para no lanzarse sobre ella y volver a acariciar sus senos. Acto seguido, y con la misma profesionalidad con la que hubiera tratado a cualquier otro detenido, la informó de que tenía quince minutos para lavarse, comer y vestirse antes de reunirse con él en el exterior.


  A las ocho en punto ya habían iniciado el camino hacia el este, hacia la estación de policía de montaña más cercana. Jake imaginaba que el asesino podía estar cerca, así que decidió tomar un camino secundario, entre los árboles, a pesar de que el helicóptero tampoco podría verlos.


  -¿Cuanto tiempo tardaremos en llegar? -preguntó ella.


  -Creo que estaremos allí al anochecer, si la nieve no nos retrasa demasiado.


  -No parece que este camino se use muy a menudo.


  -No, pero no quería tomar el camino principal. Es demasiado abierto y estaríamos a expensas del francotirador.


  Abby palideció y miró a su alrededor, nerviosa. Jake lo sintió profundamente. Había desarrollado un hondo sentido protector hacia la mujer y no quería que le hicieran daño.


  Sin duda alguna, la cárcel no era lugar para ella. Muchos de los delincuentes que acababan en prisión eran personas violentas, duras, que no sentían remordimientos, pero Abby no se encontraba en ese grupo. Era una mujer vulnerable y humana. Pero a pesar de todo, allí estaba él llevándola de vuelta a su celda.


  Se sintió muy culpable por ello. En algún momento había llegado a la conclusión de que Abby no era una asesina. Incluso en el caso de que realmente hubiera inyectado aquella dosis de Valium, estaba convencido de que lo habría hecho por error. Además, el resto de los hechos encajaban con su historia, incluido el francotirador. Y su instinto le decía que el tal Jonathan Reed era el verdadero asesino.


  -He estado pensando mucho en tu caso -dijo él, al cabo de unos segundos.


  Ella se limitó a mirarlo.


  -Me has contado lo suficiente del caso como para saber que la acusación no tenía pruebas reales contra ti -continuó-. Tal vez podríamos revisarlo cuando volvamos, y comprobar un par de cosas.


  -No lo estarás diciendo porque te sientes culpable por lo que ha sucedido en la cabaña, ¿verdad?


  -No, eso no tiene nada que ver.


  -Entonces, no digas nada de lo que te puedas arrepentir más tarde. Sé que lo haces porque te sientes culpable.


  -Claro que me siento culpable, pero no lo digo por eso. Me has dado información sobre tu caso que habría que contrastar, y lo digo en serio.


  Jake detuvo a su montura, pero Abby no hizo lo mismo con la mula, así que el policía tomó las riendas y la paró.


  -Por Dios, Jake, no despiertes vanas esperanzas en mí. Por favor, no hagas promesas que no puedas cumplir. No soportaría la decepción.


  - Abby...


  -Si quieres hacer lo correcto, déjame ir.


  -No puedo hacer eso.


  -Si me devuelves a la cárcel, me matarán.


  -Me aseguraré de que te protejan.


  -Oh, muchas gracias -se burló-. Siempre pensando en mi bienestar. Y dime, ¿cómo vas a conseguir que me protejan veinticuatro horas al día?


  -La policía no va a dejar de buscarte, Abby. Si no te llevo yo, alguien más te encontrará.


  -No permitiré que me atrapen.


  -Estás agotada y no puedes viajar sola. Además, y por si no lo recuerdas, nos persigue un francotirador.


  -Estoy dispuesta a probar mi suerte.


  -Piensa, Abby. Tienes que llevar esto por los cauces legales. Yo te ayudaré y...


  -No digas eso, maldita sea -lo interrumpió.


  -Abby, esto no es nada personal.


  -Sí que lo es, al menos para mí. Salvarme la vida es algo muy personal.


  Jake se pasó una mano por el pelo.


  -Abby... ¿Es que no lo entiendes? -Por supuesto que lo entiendo. Tu mensaje ha llegado alto y claro.


  Siguieron avanzando durante una hora más, en tensión. Jake había aprendido en los dos últimos días que a Abby le gustaba charlar todo el rato, pero esa mañana no lo estaba haciendo y lo echaba de menos. Extrañaba sus comentarios irónicos y su gran sentido del humor.


  Mientras cabalgaban, no dejaba de mirar a su alrededor. El camino se abría en algunos lugares y quedaban expuestos a un posible disparo.


  Dos horas mas tarde, se detuvieron.


  -¿Tienes hambre? -preguntó él.


  -No.


  -Estás muy callada.


  -Es que no tengo mucho más que decir -declaró, mirándolo con tristeza-. Pero me gustaría saber una cosa más.


  -¿Cuál?


  -Necesito saber si me crees.


  -Abby... Esa no es una pregunta muy justa -acertó a decir.


  -Está bien, no digas más. Tu respuesta ha sido bastante explícita. Olvídalo.


  -Maldita sea, no es tan sencillo...


  -Sí que lo es, Jake. Es muy sencillo, te lo explicaré. O me crees o no me crees, y es obvio que no me crees -afirmó, mirándolo con una extraña calma-. Puedo asumirlo. Pero después de lo que ha sucedido... necesitaba saberlo.


  -Abby, yo...


  -No digas nada más, por favor.


  -El problema no estriba en que yo te crea.


  -Entonces, ¿cuál es el problema?


  -Que en realidad te creo. Y que no sé qué hacer.


  Abby lo miró con asombro y sus ojos se llenaron de lágrimas. Después, sencillamente, se rompió. Se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar desconsoladamente. A Jake se le partió el corazón.


  -Si me llevas de vuelta a la cárcel, moriré. No puedo permitir que me hagas algo así.


  -Te aseguro que me encargaré de que te protejan.


  -Lo siento, Jake, pero yo ya no creo en el sistema judicial de este país.


  -Mira, tengo muchos contactos en distintos departamentos de policía. Tengo amigos que conocen bien el funcionamiento de estas cosas. Hasta estoy dispuesto a encargarme yo mismo del caso. Haré todo lo que esté en mi mano para....


  -Déjame ir, Jake.


  -No puedo.


  -¡Maldita sea!


  -¡No podrías sobrevivir tu sola en las montañas! Mira los problemas que hemos tenido. La tormenta, el francotirador... incluso te caíste al agua. No tienes comida, ni siquiera una brújula. Y si el tiempo empeora otra vez, no saldrás viva de aquí.


  -¡Prefiero morir antes que volver!


  -No digas eso -dijo él, enfadado.


  -¿Por qué no? Estoy muerta haga lo que haga. Pero si al menos me dejas ir, tendré una oportunidad.


  -No puedo darte esa oportunidad.


  -No, claro. Te limitarás a devolverme a la cárcel y a lavarte las manos. Jake intentó defenderse.


  -Abby, conozco el sistema. Hablaré con los tipos de la prisión, les diré que...


  -¿Crees realmente que te van a creer después de lo que ha pasado? -lo interrumpió-. En cuanto nos vean, comenzarán las acusaciones.


  El policía no quería creerlo, pero sabía que tenía razón. Habían pasado dos días en una cabaña, juntos, y a partir de ahí no resultaba difícil imaginar ciertas cosas.


  -No sabrán lo que ha pasado entre nosotros -dijo de todas formas-. Pero si tú quieres contarlo, no te culparé por ello. Es obvio que me he excedido.


  -Deja de ser tan caballeroso, ¿quieres?


  Ya sabes lo que va a pasar en cuanto hables en mi favor. Todo el mundo sacará sus propias conclusiones sobre lo que ha pasado en la cabaña.


  Jake se volvió a pasar una mano por el pelo, desesperado. Sin duda alguna tenían un buen problema.


  Estaba a punto de sugerir que continuaran cabalgando cuando sintió un intenso-dolor en su costado izquierdo, justo por debajo del pulmón, como si acabaran de atravesarlo con un hierro candente. Estuvo a punto de caer al suelo. Y un segundo después, sonó un disparo.


  Vagamente, oyó la voz de Abby. Bajó la mirada y observó que en su guardapolvo había una gota de color rojo. Se abrió la prenda y descubrió que su camisa estaba llena de sangre, justo por encima del cinturón. Una bala lo había alcanzado.


  Miró hacia los riscos del norte y distinguió una silueta. Entonces, sacó su rifle y comenzó a disparar.


  - ¡Jake! ¡Te han dado! -exclamó Abby.


  -Estoy bien -dijo, haciendo un gesto hacia los árboles-. Corre, ponte a resguardo...


  Abby no hizo caso, así que el policía no tuvo más opción que tomar las riendas de la mula y avanzar hacia los árboles al galope.


  - ¡Vamos!


  Jake los llevó por un terraplén peligrosamente inclinado, hacia una zona donde el bosque era más denso. Solo esperaba que la herida en su costado no fuera tan grave como parecía.


  


  Capítulo 11


  


  Abby debería haber estado acostumbrada a las urgencias médicas. No en vano, había sido enfermera durante cuatro años en el Mercy General y había atendido todo tipo de problemas, desde infartos hasta heridas causadas en accidentes de tráfico. Incluso en una ocasión había visto una herida de bala.


  No estaba segura de por qué razón sentía pánico ahora, pero así era. Cuando llegó a la altura de su acompañante, Jake ya había desmontado de su yegua y estaba atándola a una rama baja.


  -Hijo de...


  -Deja que te vea la herida -dijo ella. Abby se preocupó aún más cuando vio que estaba mortalmente pálido.


  -Creo que la bala solo me ha rozado, pero duele muchísimo.


  -Soy enfermera. Deja que lo vea.


  Jake se alejó un poco y se sentó en un tronco caído. Abby lo siguió.


  -Quema como un hierro candente...


  -Si, las balas hacen eso cuando atraviesan la carne.


  -Me preguntaba cuándo ibas a hacer tu siguiente apreciación irónica.


  -Solo intento que no pienses en el dolor - se defendió.


  Abby le apartó la camisa y vio que la bala lo había rozado justo encima de la última costilla. No se veía orificio alguno, así que imaginó que la herida no era grave. Pero la costilla podía estar rota.


  -Solo es un rasguño.


  -Qué suerte tengo -se burló él.


  -Estás sangrando bastante, pero no creo que sea grave.


  -Magnífico. Las cosas van mejorando -se mofó con sarcasmo.


  -Habrá que hacer algo para cortar la hemorragia...


  -¿Tanto sangro?


  -Bastante. Y tendrán que darte varios puntos. ¿Tienes un botiquín de primeros auxilios?


  -Sí, está en las alforjas.


  Abby se acercó a Brandywine y sacó el botiquín.


  -Te va a doler.


  -Ya me duele.


  -Pero te va a doler más. Tendré que presionar la herida para cortar la hemorragia. La bala ha rozado una de tus costillas y podría estar rota.


  -Menuda suerte...


  Abby le volvió a abrir la camisa y apretó una gasa contra la herida.


  Jake gimió.


  -Veo que no estabas bromeando...


  -¿Te duele la costilla?


  -Sí.


  -Bueno, intenta relajarte. Solo tardaré unos minutos.


  -Tómate todo el tiempo que necesites -comentó con ironía.


  Abby mantuvo la presión durante unos minutos, intentando no pensar en la dureza del estómago de Jake. Pero era demasiado consciente de su cuerpo, cubierto ahora de sudor a pesar del intenso frío.


  -Me pregunto cómo es posible que ese individuo nos haya localizado -dijo él.


  -No te muevas ahora. Voy a desinfectar la herida.


  Jake asintió.


  -Si el servicio de búsqueda y rescate no ha conseguido localizarnos todavía, ¿cómo es posible que el francotirador lo haya hecho? -volvió a preguntarse Jake.


  El policía se estremeció al sentir el antiséptico. En cuanto a Abby, bastante tenía con controlar su deseo. Su cercanía y su aroma la estaban volviendo loca.


  -No lo entiendo. Las únicas personas que sabían que había salido en tu búsqueda eran las que estaban presentes en la reunión...


  -¿Y quiénes eran?


  -Buzz Malone, el jefe del equipo. Un par de médicos. Tony Colorosa, el piloto del helicóptero. Y por supuesto, los dos tipos de la prisión.


  Abby sintió un escalofrío. La posibilidad de que alguien con un cargo de importancia en el departamento de prisiones quisiera asesinarla resultaba aterradora.


  -¿Eso te dice algo? -preguntó él. -No lo sé.


  -Reed es médico, ¿verdad?


  -Sí, cirujano.


  -¿Tiene buenos contactos?


  -Desde luego. Es muy conocido, tiene poder y es rico.


  -El dinero compra muchas cosas...


  -Sí, incluida a la gente. Pero ¿qué estás, insinuando?


  -Nada. Solo pensaba en voz alta.


  -¿Crees que Reed está detrás de todo esto?


  -¿Tú no?


  -Lo cierto es que sé lo que ha estado haciendo. Y él sabe que yo he estado hablando con mucha gente y que alguien podría creerme. Soy muy bocazas.


  -Eso no se lo discutiría -bromeó-. Pero vamos a centrarnos en su negocio de órganos...


  -De acuerdo.


  -¿Quién podría ser su clientela?


  -Gente rica de todo el mundo. Gente que necesita transplantes o cuyos hijos los necesitan. No hay tantos donantes, así que tener dinero muchas veces no sirve de nada. En este caso, la riqueza no suele significar demasiado. Solo se toma en consideración la edad.


  -Comprendo. Y como no hay donantes suficientes, muchas de las personas que están en las listas de espera fallecen.


  -En efecto, y es posible que Reed haya encontrado una forma de minimizar ese pequeño problema. Pero si no conseguimos volver, nadie lo sabrá nunca.


  -Entonces, tendremos que volver.


  -Jake, la suerte tiene dos caras. Lo he visto muchas veces en el último año y medio...


  -Cierto, pero yo también tengo dos caras. Y una de ellas es tan mala como la de la suerte.


  -¿Crees que tus amigos nos estarán buscando?


  -Seguro. El tiempo ha cambiado y el helicóptero habrá salido. Además, puede que el equipo de búsqueda esté en una zona más baja. Pero no dudes que nos estarán buscando.


  -Siento haber tirado tu radio, Jake. Fue realmente estúpido por mi parte.


  -No, hiciste bien. Si no la hubieras tirado, ahora estarías en la cárcel.


  Abby se estremeció al pensar en la prisión, pero enseguida cayó en la cuenta de lo que Jake acababa de decir y lo miró con asombro.


  -Como ves, te habías equivocado conmigo -dijo él.


  -Estoy muy confundida, Jake. No sé qué hacer contigo.


  Jake la miró y dijo:


  -Te creo y creo lo que me has contado sobre Reed. Ahora solo tenemos que encontrar la forma de desenmascararlo.


  Una vez más, Abby comenzó a llorar por la emoción.


  -Eh, se supone que eso son buenas noticias...


  -Sí, lo son.


  -No llores. No soporto verte llorar.


  -Pues no sufras tanto. Te recuerdo que te han dado un balazo y que eso duele. Jake sonrió.


  -Lo recordaré.


  -No sé adónde nos lleva todo esto, Jake.


  -A un gran problema.


  Jake extendió un brazo y le secó una lágrima. Después, añadió:


  -Te ayudaré. Haré lo que pueda ocurra lo que ocurra.


  -¿Y qué podemos hacer ahora?


  -Lo primero, librarnos de ese tipo.


  -¿Cómo?


  -Nos dirigiremos al sur. El terreno es más abrupto y tardaremos más tiempo en llegar, pero mis animales saben moverse por las montañas. El francotirador tiene una moto de nieve e irá más deprisa, pero si se acerca, oiremos el motor a más de un kilómetro de distancia.


  -¿Y qué hay de la comida?


  -Solo nos quedan esas dos barras de proteínas. Tendremos que beber mucho, así que más tarde derretiré nieve. Estamos en una zona muy alta y deshidratarse aquí es fácil, sobre todo con el frío.


  -Ya veo.


  -Pero debo advertirte que si el tiempo empeora, tendremos graves problemas. Abby notó la preocupación en su mirada y comprendió que no estaba preocupado por él, sino por ella. Aquello la emocionó.


  - Seguro que hará buen tiempo.


  -¿Cómo lo sabes?


  -Porque creo que nuestra mala suerte se ha terminado -respondió Abby.


  Jake rió.


  -Yo estaba pensando lo mismo.


  -¿Cuanto falta para llegar a la estación de policía?


  -Supongo que llegaremos mañana por la mañana.


  -¿Podrás viajar en tu estado?


  -Claro. Tengo las costillas de acero, ¿no lo sabías? -bromeó.


  Jake se puso en pie, pero ella notó que le costaba mucho. La herida debía de dolerle bastante.


  -Necesitas antibióticos. Y tal vez la vacuna contra el tétanos.


  -Estaré bien. Y con un poco de suerte, hasta es posible que el helicóptero nos localice. Tengo un par de bengalas.


  -¿Dónde están? ¿En las alforjas? Jake caminó hacia su yegua y sacó una.


  -Agárrala por el centro -dijo, para hacerle una demostración-. Después, golpea la punta contra una roca o contra un árbol. Uno de los extremos comenzará a arder y echará mucho humo.


  -Lo recordaré.


  -En ese caso, vámonos.


  Jake pudo olerlo antes de llegar.


  -¿Qué es eso? ¿A qué huele? -preguntó Abby.


  - A azufre.


  -¿A azufre?


  Jake se volvió para mirarla y sintió una dolorosa punzada en la herida. Llevaban cuatro horas cabalgando y no se encontraba bien, pero a pesar de eso, pensó que Abby estaba bellísima y se preguntó si algún hombre la habría amado en alguna ocasión. Y si ella lo habría amado a su vez.


  En aquel momento llegaron a un pequeño claro rodeado de pinos y rocas. Entre las grietas del granito surgían nubes de vaho.


  -Me siento como si acabáramos de entrar en el bosque encantado -dijo ella-. ¿Qué es este lugar?


  -Es una fuente termal.


  -Nunca había visto nada parecido...


  -Hay muchas en la zona. Una de ellas está cerca de Aspen y siempre está llena de turistas.


  -¿Podemos meternos en el agua?


  -Sí, siempre que la temperatura no sea demasiado alta.


  -Bueno, no sé si...


  -Tú piensa lo que quieras, pero no recuerdo haberme alegrado tanto por el simple hecho de ver agua caliente -declaró él-. Pruébalo, te encantará.


  Jake desmontó, ató a Brandywine y se acercó a la pequeña charca formada por el agua que salía de las grietas.


  -Hace unos años, una pareja sufrió quemaduras graves cuando se metieron en una fuente termal del parque Yellowstone sin comprobar antes la temperatura.


  -Qué horror.


  -Bueno, conviene ser cauto.


  -¿Y cómo vas a comprobar la temperatura? Ambos estamos helados y en estas condiciones no sentiremos la temperatura real.


  Jake abrió una de las alforjas y sacó un termómetro.


  -Sabía que algún día me serviría para algo...


  -Sí, no hay duda.


  Jake caminó hacia la charca e introdujo el termómetro.


  -Si está a menos de cincuenta grados, podemos meternos -dijo.


  Esperaron un minuto. Después, Jake sacó el termómetro y sonrió.


  -Magnífico. Solo está por encima de cuarenta.


  -¿Quiere eso decir que podemos bañarnos?.


  -Podemos hacer mucho más que eso…


  Abby ser ruborizó y Jake supo que lo había malinterpretado, así que se apresuró a añadir.


  -Me refería a que además de bañarnos, también puedo derretir nieve para los animales y llenar nuestra cantimplora.


  -Ah, claro, sí... bueno, ya sabía que te referías a eso...


  -Sí, por supuesto.


  -¿Puedo hacer algo para ayudarte?


  -Llena la cacerola con nieve y métela en el agua. Mientras, le daré a los animales la alfalfa que queda.


  -Me temo que van a tener mucha hambre por la mañana...


  A Jake le encantó que ella se preocupara por la yegua y la mula en tales circunstancias. Definitivamente, Abby no era ninguna asesina.


  Pero no sabía qué hacer. Por una parte no podía negarlos sentimientos que albergaba hacia ella. Por otra, no encontraba la forma de que salieran sanos y salvos de aquel asunto. Esconderse en las montañas en pleno invierno no era una buena idea.


  -Lamentablemente, nosotros también vamos a tener hambre por la mañana, Abby. Además, tenemos que seguir avanzando.


  -¿En la oscuridad?


  -Solo estamos a unas horas de la estación de los rangers. Podemos parar un poco para descansar, pero no podemos desaprovechar toda la noche. No quiero arriesgarme a que el tiempo empeore o a que ese tipo aparezca de nuevo.


  Jake la miró. La mención de ponerla en manos de la policía desesperó a Abby, y aquello le dolió casi más que la herida. Se intentó convencer de que su libido le estaba jugando una mala pasada; a fin de cuentas era un hombre y estaba con una mujer muy atractiva. Pero tenía que comportarse como si todo aquello fuera impersonal, como si fuera un caso más en su trabajo. Tenía que hacer lo correcto aunque eso lo matara.


  -Está bien, regresemos -dijo ella.


  -No tenemos otra opción. Lo siento. Abby no dijo nada. Se limitó a mirarlo con sus grandes ojos color violeta.


  -Voy a encargarme de los caballos. ¿Por qué no te tomas tu barra de proteínas y te bañas mientras tanto? -preguntó él.


  -Sí, buena idea. Pero creo recordar que vi que también tenías galletas de manteca de cacahuete en las alforjas. ¿Qué ha pasado con ellas?


  -Se las he dado a los animales.


  -¿Les has dado las galletas?


  -Tenían hambre y a Brandywine le encantan las galletas.


  Abby rió y su melodiosa risa animó a Jake, que sonrió. Fue un momento muy sencillo, pero ambos se sintieron felices. No tendría que haber significado gran cosa para ninguno de los dos. Sin embargo, Jake sabía que iba a echar de menos aquellos momentos cuando todo terminara.


  Abby se metió en el agua, bastante incómoda. No en vano, Jake se encontraba a escasos metros, alimentando a los animales. Confiaba en él y sabía que no se acercaría. Pero no confiaba en sí misma. Lo deseaba demasiado.


  Pensó que sentirse atraída por un hombre como Jake era una locura. Pero en aquel momento ya no le pesaba tanto su pasada experiencia con Jonathan Reed. A pesar del dolor de su traición, se sentía dispuesta a saltar al fuego por un hombre como Jake.


  Pero el policía era tan duro como las propias Montañas Rocosas. Seguía sus normas aunque estuvieran equivocadas, y por culpa de sus normas la iba a entregar.


  Cerró los ojos y pensó que las cosas se habían complicado mucho durante las últimas veinticuatro horas. Si quería escaparse, tendría que olvidar la promesa de Jake, que había decidido ayudarla. Y de nuevo, se dijo que había cometido un error al confiar en él. Ya lo había hecho antes con Reed y por eso se encontraba en aquella situación.


  En aquel instante decidió que no abandonaría su plan original. Le había dado una oportunidad al sistema legal y le había fallado. Además, su vida estaba en juego, de modo que decidió marcharse en cuanto se secara y vistiera de nuevo. Jake estaba herido y no podría alcanzarla. Si la suerte estaba de su lado, se encontraría a primera hora de la mañana en la casa de sus abuelos, en Nuevo México.


  El crepúsculo había caído sobre ellos. Las ramas de los árboles que flanqueaban el estanque brillaban por el vaho que ascendía. Abby oyó que Jake estaba todavía con los animales y sonrió al pensar en las galletas de manteca de cacahuete.


  Segundos después, Jake apareció.


  -¿Qué tal está el agua?


  Aunque no podía verla bien entre el vaho de la charca, Abby se estremeció. Y se puso aún más nerviosa al observar que se estaba desnudando como si tuviera toda la intención de meterse en el agua con ella.


  -No estarás pensando meterte aquí conmigo, ¿verdad?


  -¿Qué pretendes? ¿Que me quede aquí congelado, mientras tú disfrutas de tu baño caliente?


  -No, es que... no estoy vestida.


  -Bueno, espero que no. No podríamos secarte la ropa en plena montaña -bromeó-. Además, no te preocupes. No sé si te has dado cuenta, pero no soy precisamente tímido. Abby alzó la mirada y comprobó personalmente que desde luego no era tímido. Se quitó la ropa, la envolvió en su guardapolvo, y se quedó ante ella sin más prenda con sus calzoncillos. Estaba realmente atractivo, y lo deseaba tanto que se ruborizó.


  -Pensé que podrías darme unos minutos más... a solas.


  -Hace mucho frío, Abby...


  -Está bien, bueno... pero métete deprisa y ponte al otro lado de la charca, ¿quieres? Abby cerró los ojos y notó que Jake entraba en el agua. Pero cuando volvió a abrirlos, comprobó que todavía no se había metido del todo. Estaba de pie, aclimatándose a la temperatura.


  -Oh, vaya, había olvidado que llevo un vendaje. Se va a mojar-dijo, mientras se metía un poco más.


  -No creo que sea buena idea. Si la herida se moja, podría volver a sangrar.


  -Bueno, estoy dispuesto a sangrar a cambio de calentarme un poco.


  Abby se alejó un poco más, pero sin dejar de mirarlo. Por mucho que quisiera apartar la vista, no podía. Además, en las últimas horas había aprendido que Jake Madigan era mucho más de lo que aparentaba a simple vista. Y se preguntó si habrían podido mantener una relación de encontrarse en otras circunstancias.


  Una vez más, sus miedos la dominaron recordó que también había confiado en Jonathan Reed. Se había dejado llevar y él la había utilizado. En su ingenuidad, se había creído enamorada del cirujano e incluso le había defendido después de que testificara en su contra.


  -¿En qué piensas? -preguntó él. Abby se sobresaltó un poco al oír la voz de Jake.


  -En nada -respondió.


  -Estabas pensando en algo. Siempre frunces el ceño cuando piensas.


  La mujer apartó la mirada como si la hubieran pillado intentando robar una galleta.


  -Creo que ya he tenido bastante agua caliente por hoy...


  - Abby, sé que te preocupa algo. Y me gustaría saberlo.


  -No estoy segura de que sea el momento más apropiado para hablar de ello.


  -Dentro de unas horas, será demasiado tarde.


  -No quiero hablar de eso, en serio. Abby sacó un brazo del agua para alcanzar su ropa, pero él la agarró por la muñeca y la detuvo.


  -Si voy a ayudarte, tienes que ser sincera conmigo.


  -He sido sincera contigo.


  -¿En serio?


  -Sí.


  -Entonces, ¿por qué no me has dicho que estabas enamorada del doctor Jonathan Reed?


  


  Capítulo 12


  


  Las palabras de Jake la atravesaron como un rayo. Abby lo miró sin saber que decir, preguntándose cómo podía saber algo que nunca le había contado a nadie.


  -No es verdad -se defendió-. Bueno sí. Fue una locura.


  -El amor es una locura -dijo él-. ¿Por eso lo defendiste?


  -Yo no lo defendí.


  -Sé sincera. Sé que mentiste a la policía.


  -No mentí.


  -Sospechabas que Reed podía estar involucrado de algún modo en el asesinato pero confiabas tanto en él que preferiste no creerlo.


  -Es normal. Era cirujano. ¿Cómo iba hacer algo así?


  -Ya. Así que lo cubriste para que no lo acusaran a él. Y cuando te diste cuenta de que no era el hombre que tú pensabas, ya era demasiado tarde. Fue así, ¿verdad?


  -No es cierto, no fue así -insistió.


  -No le contaste todo lo que sabías a la policía.


  -Lo sospechaba, pero pensé que estaba equivocada. No podía creer que Jonathan hubiera hecho algo tan... terrible.


  -Y decidiste ayudarlo porque lo amabas. ¿No es verdad, Abby?


  Horrorizada, Abby se llevó las manos a la cabeza e intentó mentir:


  -No.


  -Mentiste a la policía. Al hacerlo, te incriminaron a ti y luego él declaró en tu contra. Eso fue lo que pasó.


  -Basta, no sigas.


  -Eso fue lo pasó, ¿verdad?


  -No quiero hablar de eso.


  -La policía supo que estabas mintiendo, pero pensaron que lo hacías para justificarte tú. No se molestaron en investigar si lo hacías para proteger a Reed.


  La mujer se sintió enferma. Había sido tan estúpida que no podía creerlo.


  -No me siento con fuerzas para hablar de eso...


  -Todos cometemos errores, Abby. Todos. Pero no es el fin del mundo.


  -Tú no, Jake, tú no cometes errores. No al menos como los míos.


  Jake rió.


  -¿Bromeas? ¿Realmente crees eso?


  -Tú no eres tan crédulo como yo.


  -Me temo que te equivocas.


  -No, no me equivoco.


  -Mira, hace tres años le pedí a una mujer que se casara conmigo. Había un incendio en Elk Ridge que afectó a media docena de casas. El servicio de búsqueda y rescate colaboró con los bomberos, pero una mujer y su hija se quedaron sin casa.


  Jake sonrió. De vez en cuando aún pensaba en Richie.


  -Su marido la había abandonado uno meses antes y yo no soporté la idea de que, estuvieran sin casa, así que los invité a quedarse en mi cabaña hasta que encontraran u lugar donde vivir. Al final, terminé manteniendo una relación con la mujer. Me enamoré locamente de ella. Y quería muchísimo a su hija, Richie.


  -¿Y qué pasó?


  -Al mes escaso de conocerla, le pedí que se casara conmigo. Para entonces ya nos acostábamos. Pero al día siguiente de proponérselo, volví a casa después del trabajo y se había marchado.


  - Oh, Jake... lo siento.


  -No creas, no se limitó a marcharse. Se llevó todo lo que pudo de la casa y me dejó vacía la cuenta bancaria -declaró-. Soy policía, y sin embargo, ni siquiera me molesté en investigar su pasado. Confiaba tanto en ella que no se me ocurrió.


  -¿Y pudo marcharse con tu dinero? ¿No la detuvieron?


  -No, pensé que todo había sido culpa mía y no la denuncié. Además, mi principal preocupación entonces era Richie. No sabía qué hacer con ella, así que llamé al servicio de protección a la infancia y la dejé en manos de quien podía cuidarla.


  -Lo siento.


  -Como ves, no eres la única que comete errores. Todo el mundo los comete. Incluso yo, que soy policía.


  Abby bajó la mirada.


  -Ahora, ¿vas a hablar conmigo? -preguntó él-. ¿Sabías lo que Reed había hecho?


  -No, al principio no.


  -¿Cómo lo descubriste?


  -En cierta ocasión lo vi inyectando a paciente, y por otra parte sabía que había estado a solas con el vagabundo que murió. También sabía que hacía operaciones en una sala del hospital a altas horas de la noche, en un ala del edificio que no se utiliza para cirugía.


  -¿Hablaste con él?


  -Lo hice más tarde, pero me dijo q estaba equivocada, que la sala la utilizaba para hacer autopsias con algunos internos que había malinterpretado todo. En aquel momento, lo creí.


  -¿Te pidió que no se lo dijeras a la policía?


  -Sí.


  -Así que no lo hiciste,.. Abby asintió.


  -No dije nada hasta que Reed testificó en mi contra.


  -Cielo santo, Abby. ¿Te estabas acostando con él?


  -Sí.


  -Y por eso intentaste protegerlo, ¿verdad? Por eso mentiste a la policía.


  -Él me pidió que no dijera nada.


  -¿Y no te preocupaste por lo que te pudiera pasar a ti?


  -Era inocente, no tenía nada que ocultar... No se me ocurrió que él hubiera hecho nada ilegal, ni que me fuera a culpar por ello.


  -Pero se volvió contra ti.


  -Sí. Primero vino con un ramo de rosas y todo tipo de promesas. Dijo que nadie me condenaría, que tenía a una docena de abogados trabajando en mi caso y que me declararían inocente -dijo Abby, con amargura-. Aquella misma noche me acosté con él. Me utilizó. Y yo fui tan estúpida como para...


  -No sigas por ese camino, Abby. Tú no eres ninguna estúpida. No vuelvas a decir algo así.


  -Pero me acosté con él aquella noche, Jake. Mi destino ya estaba sellado y él me utilizó una vez más. Me dijo que me amaba y yo le declaré mi amor. ¿Imaginas? ¿Cómo crees que me siento al pensar en ello?


  -Usada, traicionada, herida. Pero estúpida, no. Nunca.


  -Fue culpa mía. Permití que me dañara.


  -Te mintió, Abby. Lo amabas y confiabas en él. No fue culpa tuya.


  Jake no podía soportar verla temblando no podía soportar sus lágrimas ni el brillo de angustia en sus ojos. Sabía que no debía acercarse a ella porque complicaría la situación, pero no podía mantenerse al margen. Antes de darse cuenta de lo que esta haciendo, la tomó entre sus brazos y ella acurrucó contra él. De inmediato, sintió u inmenso placer. Era consciente de estar punto de cometer un nuevo error, pero su resistencia se desmoronó de repente. En otras cosas, porque la atracción que sentía por Abby no era simplemente física.


  Al pensar en ello, tuvo miedo. Pero no la soltó. La abrazó con más fuerza y le acarició la cabeza, la espalda, los hombros mientras susurraba palabras de consuelo. Le dijo que todo iría bien, que se encargaría de su caso. E incluso hizo promesas que no estaba seguro de poder cumplir.


  Sabía que Abby podía sentir la dureza de su erección contra su cuerpo, pero la mujer no se apartó de él. Se limitó a sollozar suavemente y a pasar sus brazos alrededor del cuello del policía.


  Jake pensó que sería mejor que se apartara. Estaba jugando con fuego y ambos podían resultar heridos. Abby era una presa fugada y él un policía de servicio. Tocarla y desearla eran cosas casi inmorales en esa situación. Como policía, estaba en juego su carrera. Como hombre, su sentido del honor.


  Pero ninguna de las dos cosas le importó cuando ella alzó la cabeza y lo miró con sus ojos de color violeta.


  -Siento que ese hombre te hiriera, Abby.


  -Ahora estoy bien. Lo estoy desde hace tiempo.


  -Pero te sigue doliendo.


  -Claro. Estoy en la cárcel por su culpa.


  -Pero no estarás mucho tiempo allí.


  -No hagas promesas que no puedes cumplir.


  -Cuando encuentre a ese individuo, voy a destrozarlo antes de arruinar su vida. -Eres policía, no puedes...


  -También soy un hombre -la interrumpió él.


  Ella sonrió y él se preguntó si sería consciente del inmenso poder que tenía sobre él.


  Se sentía muy cerca de Abby. Emocionalmente, por la terrible injusticia que había padecido. Físicamente, porque la deseaba tanto que casi resultaba doloroso.


  -Estamos jugando con fuego, Abby.


  -Lo sé. Y nunca he sido muy buena en ese juego.


  -Eres mejor de lo que crees.


  -Sí, bueno, tú también.


  -Puede que estemos algo locos...


  -Definitivamente. Locos perdidos.


  -Me las arreglaré para que todo salga bien -susurró él-. Te lo prometo.


  -Jake, eres policía. Lo que estamos haciendo podría...


  Jake se inclinó hacia delante, de repente y la besó suavemente en los labios. Sabía que estando allí, desnudos, en mitad de una, montaña, se encontraban muy cerca de alcanzar un punto tras el cual ya no habría marcha atrás.


  -Voy a ayudarte -dijo-. Dime que me crees, Abby.


  -Te creo.


  Cuando Abby lo miró, a Jake dejaron de importarle las normas. Solo sabía que necesitaba tener a aquella mujer entre sus brazos.


  -Sé que eres inocente, que no mataste a nadie. Y aunque sea la última cosa que haga, te sacaré de esa prisión.


  Abby volvió a mirarlo. Estaba llorando.


  -¿Por qué lloras?


  -Porque me has dado esperanza.


  Jake se inclinó y la besó en las dos mejillas.


  -Te deseo. Sé que no debería, que existen mil razones para no desearte, pero te deseo. Nunca me había sentido tan vivo, nunca había sentido nada tan intenso por una mujer. Nunca. Creo que te he deseado desde la primera vez que te vi.


  -Desearme puede ocasionarte muchos problemas, Jake.


  -Bah, deja de pensar con tanto sentido común.


  Jake la besó y automáticamente perdió el control. Ya solo le importaba la mujer que estaba con él. Una mujer a la que habían traicionado y herido.


  Ella suspiró, y el sonido bastó para que se derrumbaran los últimos muros del policía. La besó con más apasionamiento, introduciendo la lengua en su boca y devorando sus labios. El contacto del cuerpo de la mujer lo volvía loco. Deseaba tomarse todo aquello con calma, pero no podía. Acarició sus hombros y bajó hacia la perfección de sus senos. Abby gimió y él siguió tocándola. No quería detenerse y no habría podido aunque lo hubiera intentado.


  Acarició sus senos con las manos y jugueteó con sus pezones. Podía oír su respiración, jadeante, y las burbujas del agua a su alrededor.


  -Levántate -susurró él.


  -Jake...


  -Me encanta que seas tan tímida.


  -No lo soy... es que hace frío.


  -Yo te mantendré caliente.


  Tomó sus manos y la ayudó a incorporarse. En el exterior hacía frío, pero el impacto de la belleza de Abby hizo que no pudiera pensar en ninguna otra cosa. Era tan bella que no parecía real, y se quedó mirándola, hechizado.


  -Me cortas la respiración -dijo él.


  -Es el frío, insisto -bromeó ella. Jake rió.


  -Conozco la diferencia y no es el frío, rubita. Créeme. Lo que me haces no tiene nada que ver con la temperatura.


  Entonces, tomó un poco de agua entre sus manos, colocándolas a modo de cuenco, y la derramó sobre los hombros y los senos de la mujer. Ella se estremeció y él se inclinó de nuevo para besar su boca. Después, descendió por su cuello, lamiendo las gotas de agua, y bajó hasta sus senos.


  Mientras lamía uno de sus pezones, sintió que Abby le acariciaba la cabeza. Entonces succionó con fuerza y ella gimió y se arqueó contra él.


  No quería que se enfriara, así que la besó de nuevo en los labios y juntos volvieron al interior de la pequeña laguna natural. Estaba dominado por la belleza. La belleza de Abby, su sabor, e incluso por la belleza de las propias montañas que los rodeaban. Ya no importaba que fuera una convicta y él un policía. Además, no podía pensar en esas cosas y hacerle el amor al mismo tiempo.


  Abby lo besó entonces con tal pasión que la necesidad acabó con la escasa resistencia de Jake. Y cuando la mujer le susurró su nombre al oído, él supo que ya no podría volver atrás.


  Abby sabía que entregarse a Jake era un error. Había mil razones distintas para no hacer el amor con él, incluido el hecho de que aún estaba convencida de que al final le haría daño.


  Pero no olvidaba lo que había dicho. Había dicho que la creía, que sabía que era inocente.


  A pesar de que no podía olvidarlo, al principio se había dicho que pondría fin a aquella locura. Sin embargo, bastó que sintiera la magia de sus besos para que lo olvidara todo. Había pasado una eternidad desde la última vez que la habían tocado de aquel modo, desde la última vez que había estado a solas, de forma tan íntima, con un hombre.


  Pero lo que más la asustaba no eran las sensaciones físicas que la recorrían, sino el nexo emocional que se había creado entre ellos. Ni en mil años habría imaginado que se encapricharía de un policía, y mucho menos de uno que estaba decidido a devolverla a la cárcel.


  No tenían ningún futuro, y le resultaba desesperante. Lo único que tenían era aquel momento, el presente. A1 fin y al cabo, y ocurriera lo que ocurriera, nadie podría robarles eso. Aunque volviera a la cárcel y pasara el resto de su vida allí, al menos tendría el recuerdo de aquella noche, de aquel lugar tan mágico. Y tendría que ser suficiente.


  Derramó varias lágrimas, pero se dejó llevar por el deseo. Todas y cada una de sus terminaciones nerviosas estaban concentradas en las manos que en aquel momento acariciaban sus pechos. Abby siempre había tenido una especial sensibilidad en los senos, y se estremeció al sentir el calor entre sus piernas y una intensa ola de placer.


  Con dulzura, Jake acarició su rostro, su garganta, sus hombros y su estómago. Y todo, sin dejar de besarla ni un momento. Abby sentía su respiración contra a su cuerpo y la dureza de su anatomía, a escasos milímetros de ella.


  Se frotó contra él, mientras el policía le acariciaba ahora las caderas y descendía poco a poco hacia su sexo. Ella pronunció su nombre. Él la besó y la mujer apartó los muslos. Abby ya no podía hablar, casi no podía respirar.


  -Despacio -susurró él-. Déjame que te toque.


  -Esto es demasiado...


  -Cariño, lo mejor está por llegar.


  Abby estuvo a punto de salir catapultada fuera del agua cuando él comenzó a frotarla entre las piernas. Se apretó entonces contra él, totalmente dominada por el deseo. Nunca se había considerado una mujer particularmente sexual, pero se había equivocado. Hasta entonces, sus relaciones con los hombres habían sido, cono mucho, cálidas.


  Aquello, sin embargo, era distinto. Jake Madigan la volvía loca.


  El control de la mujer desapareció a medida que él la acariciaba. Se arqueó contra él una y mil veces, con todos sus sentidos a punto de estallar. Y ola tras ola, el placer fue rompiendo con a ella, asaltándola, sobrecargando su mente. Empezó a temblar sin poder evitarlo, mientras una Mama de fuego la recorría por dentro. Sin darse cuenta, gritó su nombre. Las emociones que la dominaban eran tan intensas que casi le daban miedo.


  Después, Jake la abrazó con fuerza hasta que los temblores cesaron. Abby apoyó la cabeza en uno de sus hombros y se relajó, sintiendo todavía las olas del éxtasis.


  -Ha sido increíble -dijo él, al cabo de un momento.


  -Oh, bueno...


  Abby se ruborizó. Parecía avergonzada.


  -No te avergüences -dijo Jake.


  -Nunca me había sentido así...


  -Yo tampoco. Puede que te parezca tonto, pero para mí ha sido... mágico.


  Abby se arrojó a sus brazos. Nunca se había sentido tan a salvo, tan protegida y querida. Sabía que aquel momento estaba destinado a ser corto, pero no quería que acabara nunca. Deseaba recordar todos los detalles. La sensación de su cuerpo, la forma en que la miraba, el contacto de su boca, su sabor.


  Entonces, él la tomó entre sus brazos y la sacó del agua. El aire frío la impactó, pero el cuerpo de Jake la calentaba. Después, recogió sus ropas y la llevó hacia el campamento que había montado. -¿Qué estás haciendo? -preguntó ella.


  -Vamos a hacer el amor.


  -¿En la nieve?


  -Pensé que podríamos utilizar mi tienda de campaña...


  Jake la dejó en el suelo y abrió la cremallera de la tienda.


  -Ojalá pudiera darte algo más. Tú mereces mucho más -dijo él, mientras entraban.


  -¿Rosas y champán?


  -O una bonita habitación en un hotel.


  -¿Con una manta eléctrica? -bromeó ella.


  Él sonrió.


  -Bueno, vamos a ver si podemos hacer algo para que entres en calor.


  Jake unió los dos sacos de dormir, la invitó a entrar en el improvisado lecho y acto seguido se tumbó junto a ella.


  -Aquí tenemos todo lo que necesitamos -dijo la mujer-. El hielo en las ramas, la fuente termal... creo que es uno de los sitios más bellos que he visto en mi vida.


  -¿Ya estás centrando en calor?


  Ella lo miró, deseándolo, y respondió:


  -Yo diría que sí.


  Jake apretó los dientes y Abby supo que estaba pensando en lo que los aguardaba.


  -No pienses en ello ahora -susurró.


  -No querría hacerte daño -dijo él.


  -Lo sé, pero no quiero que eso se interponga ahora entre nosotros.


  -Abby, si hubiera alguna otra forma de...


  -No, no sigas -lo interrumpió-. Por favor, no digas nada.


  -Ven aquí, Abby...


  Jake la abrazó y ella cerró los ojos, una vez más dominada por el deseo. Cuando la besó, sintió la emoción de la urgencia y de la desesperación y vio que él sentía lo mismo. Ambos deseaban hacer el amor y hacerlo antes de que fuera demasiado tarde.


  -Te juro que no permitiré que te ocurra nada malo -declamó él.


  -Lo sé.


  -Conseguiré que ese Reed acabe entre rejas.


  -No hables de él ahora. No quiero que su sombra nos moleste ahora.


  -Abby, cariño, lo siento tanto.,


  -Hazme el amor, Jake.


  -Pero estás llorando. ¿Es que..?


  -No -respondió, cerrando los ojos-. Por favor, hazme el amor.


  Jake besó sus lágrimas y se puso sobre ella. Abby entreabrió las piernas y lo besó a su vez.


  -Mírame -dijo el policía. Abby lo miró.


  -Todo saldrá bien, te lo prometo.


  -Te creo.


  Cuando entró en su cuerpo, Abby gritó. La lenta penetración destruyó las pocas barreras que aún le quedaban. Ahora era su cuerpo quien dominaba su mente, y alzó las caderas para recibirlo. Todo aquello era demasiado y era demasiado poco al mismo una descarga eléctrica que la fundiera, mientras Jake seguía moviéndose sin dejar de besarla, de susurrar su nombre.


  El policía no se detuvo. Llegó un momento en el que Abby no supo si sería capaz de soportarlo. Ola tras ola, las descargas de placer iban llegando de forma cada vez más intensa. Se sentía como una playa a merced de una tormenta inacabable.


  Y lo único que pensó al llegar a un nuevo clímax fue que se había enamorado de un hombre que no podía amarla.


  


  Capítulo 13


  


  JAKE no era hombre que perdiera la cabeza con facilidad. Había pasado por situaciones muy difíciles y nunca había perdido el control ni hecho nada que pudiera lamentar más tarde.


  Al menos, hasta entonces. Definitivamente se había vuelto loco Y lo peor de todo era que le daba igual. No podía preocuparse por algo así cuando su cuerpo estaba tan excitado que por mucho que se acercara a ella, no tenía nunca suficiente.


  Una y, otra vez se había repetido que era simple deseo, pero cuando la miraba a os ojos y notaba lo que sentía por él, algo vital y profundo estallaba en su pecho. Las emociones se mezclaban con las sensaciones físicas, y la combinación lo golpeaba cono un mazo.


  Abby le importaba. Le importaba mucho más de lo que había imaginado. Le importaba tanto que la idea de separarse de ella lo angustiaba profundamente. Además, sentía pánico y no, dejaba de repetirse que no la amaba, que no estaba enamorado de ella.


  Pero sabía que ya era demasiado tarde para negarlo. Aquello, por mucho que intentara convencerse de lo contrario, era amor. Lo sentía en el corazón. Abby se había metido en su mente y en su piel.


  Su lógica le dijo que debía detener aquella relación antes de que hicieran o dijeran algo irrevocable. Pero ya no pensaba con lógica, así que se limitó a besarla apasionadamente, sorprendido todavía de que el amor pudiera ser tan intenso. Había perdido todo lo que tenía por una mujer en la que ni siquiera debía confiar.


  Pero confiaba en ella. Le habría confiado su propia vida.


  Al darse cuenta, se sobresaltó. No quería afrontar las consecuencias de aquel descubrimiento. Sin embargo, ya no podía hacer nada.


  Pronunció su nombre una y otra vez y se dejó llevar por el cuerpo de Abby sin plantearse qué precio tendría aquello para los dos.


  Jake despertó de repente, con un sudor helado en la parte posterior de su nuca. Había estado soñando con Abby. Había soñado que la llevaba de vuelta y que el corazón se le partía en mil pedazos al ver cómo la esposaban. Entonces, un agente de policía sacaba su pistola, apoyaba el cañón en una de las sienes de su amante, y disparaba.


  Desorientado y angustiado, intentó abrazarla. Pero Abby no se encontraba junto a él.


  Se sentó, sintiéndose enfermo, y se dijo que la pesadilla solo era el resultado del estrés físico y emocional al que había estado sometido. Así que se puso los pantalones y se asomó al exterior de la tienda de campaña. Abby estaba en la charca de la fuente termal, de espaldas a él, con el pelo recogido para no mojárselo. Había empezado a cantar, y su voz le pareció maravillosa.


  Segundos después, la mujer se introdujo en el agua y Jake se excitó de nuevo. Recordaba todo lo que había pasado por la noche, todas las caricias y los besos, y a pesar de todo ello deseó volver a hacerle el amor. Salió de la tienda. Ya estaba amaneciendo, pero el cielo estaba cubierto y parecía que se acercaba una tormenta de nieve por el oeste.


  -Buenos días...


  -Hola.


  -¿Has dormido bien?


  -Sí. Me ha despertado el frío.


  -¿Qué tal está el agua?


  -Solitaria...


  -Solitaria...


  -Estás preciosa, Abby. Eres la mujer más bella que he visto nunca -declaró él.


  -Y tú te vas a quedar helado si sigues ahí afuera medio desnuda.


  -¿Puedo unirme a ti?


  -Solo sí me traes un café -respondió, con una sonrisa.


  - Oh, de acuerdo… Solo espero que no tengas hambre, porque no hay nada.


  -Estoy bien.


  Jake preparó café y unos minutos más tarde llevó dos vasos de plástico humeantes a la charca. Los dejó sobre una roca y comenzó a desnudarse. Su erección era más que evidente.


  Cuando entró en el agua, ella dijo:


  -Preparas un café terrible.


  Jake intentó sonreír, pero no pudo. No podía dejar de pensar en la pesadilla que acababa de tener.


  Jamás se había sentido tan confuso en toda su vida. Se sentía culpable, sabía que había arriesgado muchas cosas y era un mar de emociones contrapuestas. No sabía qué era peor: si desearla y saber que no podría estar con ella, o desearla y saber que la iba a destruir cuando volvieran.


  -¿Jake?


  -Abby...


  -¿Qué te ocurre?


  Solo entonces, Jake cayó en la cuenta de que estaba temblando. De hecho, sus manos temblaban tanto que había derramado el café. Ella extendió un brazo y lo acarició en una mejilla. El policía no supo nunca qué pasó después, pero de repente se encontró abrazándola y besándola como si su vida dependiera de ello.


  Jake pensó que no debía tomarla de un modo tan rotundo y rápido, pero el deseo era demasiado poderoso y, por otra parte, a ella le gustó.


  Se acercó, alzó sus caderas y entró en ella. Abby cerró los muslos alrededor del cuerpo del policía y comenzaron a moverse juntos, lentamente al principio y más rápido después. Él cerró los ojos como para concentrarse en las sensaciones que sentía. No quería pensar en lo que podía suceder cuando por fin llegaran a la estación de la policía de montaña. No quería pensar ni en su pesadilla ni en su sentimiento de culpabilidad.


  Iba a llevar a la cárcel a una mujer inocente y no dejaba de repetirse que no se había enamorado de ella, que aquello solo era deseo y una especie de complicidad y de mutuo respeto por todo lo que habían compartido.


  Súbitamente, el orgasmo lo alcanzó como una avalancha. Volvió a cerrar los ojos y se dejó llevar.


  Durante unos minutos, el único sonido que oyeron fue su respiración y el viento entre los árboles. Jake estaba casi fuera del agua, y ella temblaba de frío.


  -Estás helada...


  -No, solo tengo frío en los hombros.


  -Yo... bueno, no pretendía que hiciéramos el amor de este modo.


  Ella sonrió.


  -¿Por qué no?


  -Abby... Es que estoy desesperado. No dejo de pensar en cómo librarte de todo esto sin ponte en manos de los funcionarios de la cárcel.


  Abby se limitó a mirarlo, con expresión triste.


  -Todo lo que te he dicho, lo he dicho en serio –continuó el policía-. No voy a permitir que hagan daño. Pero eso no cambia el hecho de que tengo que entregarte.


  -Márchate sin mí. Diles que escapé. Háblale del francotirador y...


  -Abby, no puedo hacerlo.


  -Claro que puedes. Me ha dicho que me cree y ahora solo queda que entre los dos demostremos la culpabilidad de Reed.


  -Abby, no.


  -¿Que pasa? ¿Soy buena para hacer el amor contigo pero no para luchar por mí? ¿Es eso?,


  -No es eso, y no quiero que hables de ese modo.


  -Nos necesario que yo diga nada. Tus acciones hablan por sí mismas.


  -¡No puedo dejarte aquí sin comida ni agua ni transporte y con un individuo persiguiéndote para matarte! Ya hemos tenido antes esta conversación y no he cambiado de opinión desde entonces.


  -¿Y qué hay de lo que ha pasado esta noche? ¿No significa nada para ti?


  -¡Claro que sí! Significa mucho. Pero no voy a dejarte en la montaña para que mueras.


  -Prefiero arriesgarme con el francotirador.


  -Tienes que regresar. Al menos, hasta que encontremos alguna prueba sólida. Solo serán unos días, un par de semanas como mucho. No dejaré que te ocurra nada malo. ¿Me oyes? ¡No lo permitiría, maldita sea! Te quiero más de lo que imaginas. Así que no insistas en hacer que me sienta culpable. Hago lo que debo hacer, lo correcto. Tienes que confiar en mí, Abby...


  -El último hombre en quien confié me envió a la cárcel.


  -Yo no soy como Reed y no voy a permitir que hagas algo estúpido. No dejaré que te hagan daño. No dejaré que vuelvas a prisión por un delito que no has cometido. Por la expresión de sus ojos, Jake supo que Abby no lo creía. Pensó, que no debería haberle dolido, pero lo hizo. Y era un dolor que le llegaba al alma.


  Cuando llegaron al camino que llevaba a la estación de los rangers, había dejado de nevar y estaba lloviendo suavemente. Era una lluvia fría y persistente que calaba hasta los huesos, pero a Abby nada le importó. Ni siquiera le quedaban fuerzas para temblar. Tenía el pelo empapado y no se había molestado en ponerse la capucha. La perspectiva de pasar toda su vida entre rejas era peor que la hipotermia.


  Jake cabalgaba a unos metros por delante de ella, con expresión sombría. Le había dirigido la palabra varias veces, perro Abby no había contestado en ningún caso. No podía soportar el dolor. Se sentía traicionada de nuevo, asombrada por el hecho de que pudiera entregarla después de lo que había pasado.


  Dos kilómetros antes de llegar a la estación, divisaron un helicóptero que volaba bajo. Jake sacó una bengala y la encendió. Inmediatamente empezó a echar humo, así que la arrojó al suelo.


  -Nos han visto -dijo él-. Pero no te preocupes, Abby, hablaba en serio. No pienses que no voy a mantener mi palabra.


  Abby hizo caso omiso del comentario y miró hacia el arroyo que transcurría, veloz, en paralelo al camino.


  -Ven aquí -dijo él.


  -¿Qué vas a hacer? ¿Esposarme?


  -Tengo que decirte unas cuantas cosas, pero no me quieres escuchar.


  -No compliques más la situación, Jake.


  -Bájate o tendré que bajarte yo.


  Abby desmontó y preguntó.


  -¿Más contento?


  -No. Esto me está matando.


  -Pues intenta verlo desde mi perspectiva. No me llevas precisamente a dar un paseo por el parque.


  -Ven aquí, Abby.


  -¿Por qué?


  -Porque quiero abrazarte un momento.


  -Ya. Abrazarme. Seguro que quieres que hagamos algo más antes de entregarme a tus amigos...


  -¡Ya basta, Abby! -protestó-. Sabes muy bien que eso no es verdad.


  -Lo único que sé es que me he acostado contigo y que tú me vas a llevar a la cárcel. Dices creerme y sin embargo me quieres encerrar.


  -Haré todo lo que tenga que hacer para protegernos a los dos. Esperaba que tuvieras más fe en mí.


  -Yo diría que solo pretendes proteger tus propios intereses.


  -No te podré ayudar si pierdo mi credibilidad.


  -Claro, y no queremos que eso suceda, ¿verdad? - preguntó con ironía.


  -Abby, lo correcto no siempre es lo más fácil. Tú deberías saberlo.


  Por primera vez, Abby pensó que Jake Madigan era igual que Jonathan Reed. Estaba segura de que Jake sería capaz de arrojarla a los hobos con tal de proteger su carrera. En su vida no había sitio para una convicta.


  -Abby....


  Jake intentó acercarse a ella, pero la mujer retrocedió.


  -Por favor, no me hagas esto.


  El policía decidió no esperar más. La alcanzó y la abrazó con fuerza. Abby oyó un sollozo y se, sorprendió al comprender que no había sido ella. Después, cerró los ojos y a pesar convencida de que no tenían ningún futuro, se abrazó a él.


  -Conozco a un abogado en Boulder que me debe un favor. Buzz Malone y yo somos grandes amigos, y él es un gran investigador, Abby. Nos ayudará y encontraremos las pruebas necesarias. Te prometo que no te abandonaré.


  - No hagas promesas que no puedas cumplir.


  - Yo siempre cumplo mi palabra – dijo, con una sonrisa, para tranquilizarla-. Estarás bien. Te llevarán a una celda especial y estarás a salvo. Te lo aseguró.


  Abby asintió porque no podía hablar. Pero no lo creía. Había confiado muchas veces y siempre había sido un error.


  Jake la besó con fuerza. Se suponía que no era un beso apasionado, pero se excitó igualmente. Era el único hombre del mundo que podía provocar tal reacción en ella. Pero también iba a destruir su vida.


  


  Capítulo 14


  


  MEDIA hora más tarde, Jake y Abby llegaron al aparcamiento de la estación de los rangers. Normalmente, el lugar estaba desierto en aquella época del año; la mayoría de las personas de Colorado preferían las pistas de esquí antes que hacer montañismo o acampar bajo la lluvia. Pero aquella tarde estaba lleno le policías.


  Junto al pequeño Edificio, Jake pudo ver dos coches patrulla del departamento del sheriff de Chafee, además de la furgoneta del departamento de prisiones. Algo más adelante distinguió un vehículo del Canal Siete de televisión, y frente a él, un cámara y una reportera dispuesta a sacar tajada de aquel asunto.


  Detuvo el caballo unto a uno de los coches patrulla. Entones, oyó que la puerta de la cabaña se abría y se cerraba de golpe.


  Dos ayudares del sheriff se dirigieron hacia ellos.


  Miró a Abby, que estaba pálida. Sus manos temblaban y respiraba con dificultad.


  -Tranquila, cariño, no te preocupes. Todo va a salir bien.


  Jake quiso añadir algo más, pero no pudo porque los hombres llegaron a su altura en aquel momento. Uno de ellos tomó las riendas de la mula y el otro se dirigió a él.


  -¿Madigan? ¿Te encuentras bien?


  -Sí, aunque los dos estamos agotados, helados y hambrientos.


  La puerta volvió a abrir otra vez. Jake levantó la mirada y vio que Buzz Malone y John Maitland se acercaban, seguidos por dos agentes del servicio de prisiones. Uno de ellos había estado aquella mañana en la presentación del informe de búsqueda y captura, y le pareció que habían pasado mil años desde entonces. El otro era una mujer alta, de expresión dura, uniformada.


  Jake se sentía muy incómodo. Tenía la impresión de que aquellos individuos lo mirarían y sabían lo que había pasado. Si averiguaban que habían sido amantes, su carrera estaba acabada.


  Entonces, se atrevió a mirar a Abby. Estaba pálida, pero mantenía la compostura a pesar de su nerviosismo. Tenía el pelo mojado y hacía frío. Sin embargo, sabía que su temblor no se debía a la temperatura ambiente.


  Odiaba todo aquello.


  -Descienda ahora mismo de la mula - dijo uno de los agentes a Abby.


  -¿Te encuentras bien, Jake? -preguntó Buzz Malone.


  -Maravillosamente -murmuró.


  -Tienes un ojo bien morado...


  -Sí, han sido dos días infernales.


  Jake sabía que debía marcharse ahora que podía, mientras todavía pudiera caminar. Pero la idea de dejarla allí le partía el corazón. Sabía que aquello iba a resultar difícil, pero no había imaginado cuánto.


  La simple visión de Abby lo destrozaba. A pesar de estar mojada y de su estado general, seguía preciosa. Ella no lo miró, y Jake supo por qué.


  -He dicho que baje ahora mismo de la mula -volvió a ordenar el agente.


  Jake quería animarla a toda costa, así que cuando dejó de hablar con Buzz, se acercó a la mula y la ayudó a desmontar. Fue perfectamente consciente de que el resto de los hombres los miraban Y de que algunos, incluso, comenzaban a imaginar cosas. Pero por primera vez en toda su carrera, le importó un bledo.


  -Desmonta, no pasa nada. Venga, yo te sujeto.


  Abby desmontó de la mula, apoyándose en él.


  -Estarás bien -dijo Jake.


  -Agente Madigan, a partir de este momento el agente Walters se encargará de la prisionera.


  Jake se apartó. Abby lo miraba como si la hubiera traicionado. Y tanto Buzz Malone como John Maitland lo contemplaban con gesto extraño. Jake dio un paso hacia Buzz. La mirada de su compañero se endureció, pero no dijo nada. Por su gesto, imaginó que ya sabía que algo andaba mal, que Jake Madigan había hecho algo que no debía hacer.


  Entonces, oyó que la agente de prisiones decía:


  -Nichols, date la vuelta para esposarte. A Jake se le hundió el alma al oír el clic de las esposas. Sabía que la iban a esposar y a interrogar, y sabía que pasarían horas antes de que le dieran ropa seca y algo de comer. Pero no imaginaba que sería tan terrible.


  En aquel momento, el segundo agente de prisiones tomó a Abby por los hombros y la empujó para que avanzara hacia la furgoneta. Abby tropezó y cayó al suelo de rodillas.


  Jake se enfureció. Después no recordaba haberse movido, pero avanzó, tomó al agente por el cuello y le dio un buen puñetazo. El golpe fue tan fuerte que se hizo daño en los nudillos, pero cualquier cosa era preferible al dolor que sentía en su corazón.


  -¿Madigan, qué diablos estás haciendo? -preguntó Buzz Malone, enfadado. De soslayo, Jake vio que Abby seguía arrodillada en el suelo, sobre el asfalto mojado, temblando, cabizbaja. Quiso avanzar hacia ella, pero Malone lo detuvo.


  -Quieto ahí, Jake.


  Jake intentó moverse de todas formas.


  -¡Tranquilízate, maldita sea!


  Entonces se acercó el agente al que había golpeado.


  -¿Qué le sucede a usted? -le espetó-. Maldito canalla. Me ha golpeado...


  Jake se encaró con él.


  - Será mejor que no vuelva a ponerle una mano encima. ¿Entendido?


  -Ha tropezado, hombre, yo no la he tirado. ¿Y con quién cree que está hablando? Pediré que le retiren la placa.


  -Si no llega a su celda en buenas condiciones físicas, si se rompe aunque solo sea una uña, me encargaré de que lo envíen a fregar suelos.


  -¡Es una asesina! -exclamó el agente-. Hace tres días disparó al dueño de una tienda de deportes y robó varias armas. Será mejor que empiece a aclarar sus lealtades.


  -¿De qué diablos está hablando?


  -Unas horas después de que se fugara de Buena Vista, alguien disparó y mató al dueño de una tienda a unos cuantos kilómetros de la cárcel. Se llevaron dos pistolas y dinero. El sheriff encontró el dinero y las armas en una camioneta aparcada a unos ocho kilómetros de la prisión. Una camioneta que pertenece a la abuela de Nichols.


  Jake no esperaba que la reunión con el sheriff Noble fuera muy bien. Había pegado a uno de los agentes y eso no lo ayudaría demasiado. De no haber sido por su informe sobre el francotirador y sobre la bala que lo había alcanzado, seguramente ya lo habría despedido.


  Buzz se había prestado a llevarlo a la sede del servicio de búsqueda y rescate para que se duchara y se cambiara de ropa, pero Jake sabía que la oferta escondía algo más que un gesto de amabilidad. Si alguien lo entendía bien, ese era Buzz. Jake confiaba más en él que en nadie, y si tenía que averiguar lo que había sucedido con Abby, era la persona adecuada para ayudarlo.


  Los dos hombres viajaron en silencio durante el corto trayecto a la sede, pero Jake sabía que su amigo le pediría una explicación.


  De hecho, en cuanto entraron en el edificio, dijo:


  -Espero que expliques tu comportamiento.


  -Ahora no tengo tiempo.


  -Sí que lo tienes.


  -Quiero ducharme y después tengo que irme -dijo él.


  -¿Adónde?


  Jake quería golpear algo. Estaba rabioso.


  En aquel momento apareció Pete Scully, que miró a Jake y pasó a su lado sin decir nada. Tony Colorosa no tuvo tanta suerte.


  -Hola, Madigan, parece que la convicta te ha dado un buen golpe. Espero que mereciera la pena, amigo.


  Jake sabía que era un comentario totalmente inocente, pero estaba tan alterado que lo tomó de los hombros y lo arrojó contra una pared.


  -¡No vuelvas a decir nada de ella!


  -Suéltame, Madigan -dijo Tony.


  -¡Madigan! -gritó Buzz-. ¡Te espero en mi despacho ahora mismo! Y tú, Tony, piérdete.


  Jake siguió a su amigo, a sabiendas de que Malone le iba a dar una buena reprimenda y que se la merecía. Su comportamiento no era adecuado para un voluntario del servicio de búsqueda y rescate, y mucho menos para un ayudante del sheriff. Pero no quería preocuparse por eso entonces.


  Todo aquello era un desastre.


  No se había sentido tan impotente en toda su vida. Nunca podría olvidar la mirada de Abby cuando se la llevaron esposada. Era obvio que creía que la había traicionado.


  - Siéntate.


  Jake se sentó frente al escritorio de Buzz.


  -¿Se puede saber qué te está pasando? Jake clavó los codos en el escritorio sin en tender todavía por qué estaba tan fuera de sí. No era normal en él perder el control de esa manera.


  -Dime lo que ha pasado en las montañas.


  El policía no sabía por dónde empezar. Ni siquiera estaba seguro de querer contarle a Buzz lo sucedido después de su extraño comportamiento.


  -¿Qué pasa, Madigan? Te tiemblan las manos...


  Jake rió con amargura.


  -¿La herida es grave? -preguntó Buzz.


  -No.


  -Déjame que la vea. Si no te conociera mejor, pensaría que estás a punto de delirar. Jake se abrió la camisa, en parte porque él mismo sentía curiosidad por saber cómo estaba la herida. La venda que le había puesto Abby todavía seguía en su lugar, y cuando la levantó, vio que la herida había empezado a perder el color rojizo.


  -Deberían darte unos puntos.


  -Odio tener que decir esto, pero ese es el menor de mis problemas ahora mismo.


  -Te llevaré a Lake County más tarde.


  -¿Por qué no al Mercy General?


  -¿Tienes alguna buena razón para que hagamos un viaje de una hora?


  -Sí.


  -Muy bien, entonces te escucho -dijo Buzz, mientras se acercaba a la máquina de café para tomar dos tazas.


  Después, Buzz sacó una botella de whisky de un armario y rellenó las tazas.


  -La guardo para casos de emergencia -añadió.


  -Pues este es lo es.


  -No lo dudo. Golpear a otro agente no ha sido muy sutil por tu parte.


  -Lo sé. Lo he estropeado todo, Buzz.


  -Supongo que quieres decir que esa presidiaria te ha llegado al fondo...


  -Me he acostado con ella -admitió.


  -¿Qué?


  -He dicho que...


  -Sé lo que has dicho. Pero no sé por qué me lo estás contando ni qué narices piensas hacer al respecto.


  -Buzz, ella es inocente.


  -Jake...


  -Maldita sea, Buzz, te digo que es inocente.


  - ¡Pero si ha matado a un tendero, por Dios! ¿Por qué crees que ese agente fue tan duro con ella? Robó el dinero y las armas y...


  -Ella no lo hizo.


  -¿Cómo puedes saberlo?


  -Mira, sé que esto puede parecerte una locura, pero...


  -Ya me parece una locura. Has arriesgado tu carrera y por lo que veo aún estás obsesionado con esa mujer.


  Jake pensó que nunca dejaría de estar obsesionado con Abby y sintió pánico, terror por la mujer cuya vida estaba ahora en sus manos.


  -La amo, Buzz, estoy enamorado de ella.


  -Jake, estás cansado. Te han dado un balazo y has sufrido una situación muy estresante. Descansa un par de días y aprovecha el tiempo para pensar.


  -Necesito que me ayudes, Buzz.


  -No, lo que necesitas es hablar con el sheriff Noble para arreglar todo este asunto.


  -Alguien la culpó a ella. La han utilizado como cabeza de turco.


  -Jake...


  -Si no me ayudas, lo haré sin ti.


  -¿Hacer qué?


  -Tengo un par de pistas para seguir. Pero no puedo hacerlo solo. Necesito que me ayudes.


  -Yo ya no soy policía...


  -Mañana a estas horas es posible que yo tampoco lo sea. Pero tengo que hacerlo. Tengo que encontrar la forma de...


  -Lo que tienes que hacer es tranquilizarte. Aún no puedo creer que hayas golpeado a ese agente. Si te denuncia, tendrás graves problemas.


  -Se lo merecía.


  -Ya. Y si esa mujer te acusa de comportamiento inadecuado, ya te puedes ir despidiendo de tu carrera.


  -Abby no hará eso.


  Buzz se inclinó hacia delante y echó un buen trago. Parecía que lo necesitaba tanto como Jake.


  -Supongo que no es preciso que te recuerde tu historial con las mujeres, ¿verdad?


  Jake sabía que se refería a Elaine. Buzz era la única persona que la había conocido y le había contado toda la historia. Jake pensó entonces en Abby e intentó encontrar algún paralelismo, pero Abby Nichols no era de ninguna manera como Elaine. Estaba dispuesto a apostar su vida y su carrera por ello.


  -¿Estás seguro de querer arriesgar tu trabajo por una convicta por asesinato? Jake no respondió. Se levantó y dijo:


  -Voy a ducharme y después iré al Mercy General. ¿Vienes conmigo?


  -¿Vas a decirme lo que pasa o me dejarás con la curiosidad?


  Jake se sintió aliviado.


  -Te lo contaré por el camino.


  Por primera vez en todo el día, Abby comenzó a sentir verdadero frío. Cuando la agente la introdujo en su celda temporal, empezó a temblar tan terriblemente que apenas pudo extender la manta que le habían dado para dormir.


  No sabía lo que había hecho. O más bien, lo sabía perfectamente y no entendía nada.


  Había vuelto a confiar en un hombre, se había entregado a él y le había roto el corazón. El interrogatorio de los agentes de la cárcel no fue tan duro. Solo querían saber cómo se había escapado, si alguien la había ayudado y qué había hecho al salir de la cárcel. En cambio, los policías no fueron tan agradables, y le preguntaron una y otra vez sobre-el tendero asesinado. Por lo que había podido saber, habían encontrado la camioneta de su abuela con el dinero y las pistolas robadas en una tienda de deporte. La interrogaron durante cuatro horas, y estaba tan cansada y hambrienta que a punto estuvo de inculparse con tal de que la dejaran en paz.


  El proceso fue una verdadera pesadilla, pero ahora ya no pensaba en nada. Sencillamente dejó que la llevaran a una nueva celda, en el primer piso de la cárcel del condado de Chafee. Le habían permitido que se duchara, le habían dado ropa limpia y a la mañana siguiente la transferirían a Buena Vista.


  Se preguntó dónde estaría Jake.


  Se había hecho la misma pregunta mil veces desde que se la llevaron. Y temía que después de todo lo que había pasado entre ellos, creyera las mentiras que habían contado.


  No había ido a verla. No había mantenido su palabra y no iban a transferirla a un lugar donde estuviera a salvo.


  Obviamente había cometido un error al confiar en él.


  Abby miró su bandeja de comida, sin tocar. Sabía que debía comer porque habían pasado veinticuatro horas desde la última vez que había tomado algo. Pero había perdido el apetito. Se sentía enferma.


  Volvió a repetirse que Jake no iría a salvarla, que no mantendría su palabra, que sencillamente la había utilizado. Le había dado todo, su cuerpo y su corazón, y la crueldad de aquella historia dolía más que cualquier golpe físico.


  Se abrazó y se sentó en el duro suelo de cemento. No quería llorar porque las lágrimas nunca le habían servido de nada, pero comenzó a hacerlo de todas formas. Lloró abiertamente, dominada por el dolor, y entonces supo que había cometido el peor de los errores. No solo había permitido que Jake la utilizara. Además, se había enamorado de él.


  


  Capítulo 15


  


  Jake estaba sentado en la sala de urgencias del Mercy General, de Denver, observando a la enfermera que le estaba poniendo una inyección en la herida. Ya le había contado a Buzz toda la historia de Abby y sus sospechas sobre Jonathan Reed.


  Buzz no había dicho gran cosa, y era dudoso que creyera la historia viniendo de alguien como Abby Nichols. Pero Jake lo conocía y sabía que todo aquello había despertado su interés de ex policía. Además, lo importante era que iba a ayudarlo. Siempre había sido un gran profesional y si encontraba una pista, la seguiría hasta el final.


  Su amigo había dejado en la sala y había empezado el largo y tedioso proceso de interrogar a los empleados sobre Abby Nichols, Jonathan Reed y la muerte de un vagabundo llamado Jim.


  -¿Le duele, agente Madigan?


  -No, no siento nada -dijo Jake; mirando a la enfermera.


  -Me alegro, porque tendremos que darle ocho puntos.


  La enfermera Holly Forbes tenía alrededor de cuarenta años. Era de cabello castaño y poseía una sonrisa encantadora. Jake la observó mientras le ponía los puntos y preguntó, al cabo de un rato:


  -¿Cuánto tiempo hace que trabaja en el hospital?


  -El mes que viene hará catorce años. Parece increíble, ¿no cree? Ni siquiera habían construido la nueva ala cuando llegué.


  -¿Conocía a Abby Nichols? La mujer se detuvo y lo miró.


  -Es una pregunta off the record -añadió él.


  La enfermera siguió dándole los puntos.


  -Sí, la conocía. Cuando coincidíamos en los turnos, cenábamos juntas a veces. Por lo que he oído, está en la cárcel.


  -Sí, lo está.


  -No me parece que fuera capaz de hacer algo así. Se habló mucho de su caso en el hospital cuando la condenaron.


  -Entonces, ¿no cree que lo hiciera?


  -¿Es que trabaja en su caso? -preguntó la mujer, mirándolo.


  -No, pero soy amigo suyo.


  -Sospecho que un amigo le vendría bien. Jake no sabía si debía darle demasiada información, pero no tenía tiempo.


  -No creo que en el juicio se dijera todo lo que pasó. ¿Usted que cree?


  -No sé lo que creer.


  -Si le importa lo que le pasó a su antigua compañera, siga sus instintos y dígame lo que sepa.


  La enfermera le dio el último punto y cortó el hilo con unas tijeras.


  -Yo no sé...


  -Mire, soy bastante bueno adivinando el pensamiento de la gente y sospecho que sabe más de lo que dice.


  -Agente Madigan...


  -Su vida depende de que averigüemos la verdad -la interrumpió.


  Ella sonrió, incómoda.


  -No sé nada seguro. Ya le conté todo lo que sabía a la policía, pero tengo sospechas. Sin embargo, son solo eso. Sospechas.


  -¿Sospechas? ¿Sobre qué?


  -Mire, tengo tres hijos y ningún marido que pueda ayudarme. Este trabajo es muy importante para mí y no puedo arriesgarme a perderlo.


  -Le prometo que lo que me cuente no saldrá de esta habitación.


  En ese momento, otra enfermera entró en la sala. Holly sonrió con incomodidad a la otra mujer y tomó una venda para ponérsela a Jake.


  -No podemos hablar aquí -dijo.


  -Alguien quiere hacer daño a Abby. No le queda mucho tiempo.


  La mujer cerró los ojos y suspiró.


  -La persona con la que debe hablar es otra. Alguien que dejó el hospital hace año y medio.


  -¿Quién?


  -Donna Sullivan. Era enfermera.


  -¿Y por qué cree que debo hablar con ella?


  -Porque sabe más que yo.


  -¿Dónde podría localizarla?


  -Antes vivía en Littleton, en un pequeño apartamento cerca de Bowles. No sé si sigue allí. Hace mucho que no hablamos. Quince minutos más tarde, Buzz y Jake estaban en el coche, dirigiéndose al barrio de Littleton.


  -¿Qué te parece? -preguntó Jake, después de contarle la conversación la enfermera.


  -Que hablar con esa mujer merece la pena.


  -Sí.


  -Pero todo esto podría se una simple invención.


  -Podría ser. O tal vez haya alguien en el Mercy General que oculta un gran secreto.


  Buzz sacó su teléfono móvil y marcó un número.


  -Sí, necesito que me des información sobre una mujer llamada Donna Sullivan. Ya, ya sé que ya no soy policía… Mira, me debes un favor... Sí, ese. Así que llámame en cuanto lo sepas.


  Buzz cortó la comunicación y dijo, mirando a Jake:


  -Echo de menos ser policía.


  Casi era medianoche cuando sonaron las puertas de metal del estrecho corredor de la cárcel del condado de Chafee. Abby estaba tumbada en el camastro, tapada solo con una manta, mirando una pared. Al oír voces, se puso en tensión pero se dijo que no podía ser Jake, que no había ido a verla. Pero a pesar de ello, seguía esperanzada.


  La idea de volver a verlo le alegraba el corazón. Su pelo seguía revuelto, sus ojos estaban hinchados de tanto llorar y su cara probablemente estaba pálida. Lentamente, se pasó una mano por el cabello y se pellizcó las mejillas para adquirir mejor color. Después se levantó y miró a través de las barras de la celda.


  Sintió una punzada en el corazón cuando vio a una agente que llegaba con dos hombres a los que no conocía. Podían ser del departamento de prisiones, pero no estaba segura.


  -Nichols, apártate de la puerta -dijo la agente.


  -¿Qué sucede?


  La agente entró y ordenó:


  -Vuélvete y extiende los dos brazos.


  -Por favor, díganme lo que pasa...


  -Te van a transferir a Buena Vista.


  -Pero pensé que me iban a enviar mañana por la mañana...


  -Dame tus muñecas.


  Abby hizo caso omiso de la orden y miró a los dos hombres.


  -¿Puedo ver su identificación?


  -Dame tus manos ahora mismo para esposarte -ordenó la agente.


  Abby quiso retroceder, pero la mujer la tomó de un brazo y la obligó a volverse.


  -No pongas a prueba mi paciencia, Nichols. No estoy de humor.


  En ese momento, Abby tuvo un mal presentimiento.


  -Por favor, enséñenme sus placas.


  -Si insistes en resistirte, tendré que utilizar el spray.


  Abby corrió hacia la puerta, pero no de los dos hombres se interpuso en su camino y la agarró por los hombros.


  -Tranquilízate. Te vamos a transferir a Buena Vista.


  -Esos hombres no son del departamento de prisiones. Por favor, llamen a un juez, llamen a Madigan. Por favor, van a matarme...


  Uno de los hombres miró a la agente y se encogió de hombros.


  - ¡Date, la vuelta a hora mismo!


  Abby sabía que resistirse no tenía sentido, así que obedeció y la esposaron.


  -Bien, ya está todo -dijo uno de los hombres-. ¿Necesita que firmemos algún documento?


  La mujer pasó un formulario a los individuos, uno de los cuales lo firmó.


  -Gracias.


  -Por favor, llamen a Madigan... Él se lo explicará todo. ¡Por favor!


  -Vamos, Nichols...


  Los hombres se la llevaron y ella miró a la agente, con gesto de desesperación, dominada por la impotencia.


  -¿Adónde me llevan? -preguntó, mientras la agente abría una de las puertas de acero. Los hombres se limitaron a sonreír.


  -¡Llamen a Buena Vista! -exclamó ella-. ¡Por favor! Llamen a Jake Madigan... La agente negó con la cabeza, cerró la puerta a sus espaldas después de dejarlos pasar y dijo:


  -Conduzcan con cuidado.


  Jake supo que Donna Sullivan estaba mintiendo en cuanto abrió la boca. Cada vez estaba más asustado por Abby y su paciencia comenzaba a desvanecerse. Sullivan había negado que supiera algo de Jonathan Reed o de las muertes de dos vagabundos cuando trabajaba en el hospital. Cuando se quedaba sin palabras, Jake permanecía en silencio esperando que fuera una de esas personas que no soportaba los silencios largos e incómodos.


  Se metió las manos en los bolsillos y caminó por el pequeño salón, a sabiendas de que lo estaba observando. El apartamento era pequeño, pero de aspecto cómodo. Había fotografías de dos niñas en las estanterías, con coletas y vestidos de color rosa.


  Jake se preguntó qué clase de mujer podía querer tanto a sus hijos y mentir sobre un delito tan horrible.


  -Eso es todo lo que sé -dijo Sullivan al cabo de unos segundos.


  -Creo que sabe más de lo que está diciendo, señorita Sullivan.


  -Mire, Ya le dije a la policía todo lo que sabía. No veo por qué me tienen que interrogar otra vez. Eso pasó hace año y medio.


  El juicio terminó y la persona culpable acabó en la cárcel.


  -¿Es consciente de que mentir a la policía es un delito?


  -¿Me está acusando de mentir?


  -Solo estoy presentándole hechos de los que tal vez no sea consciente.


  -Le he dicho todo lo que sé. Vi a Abby Nichols en la farmacia aquella noche. Una hora más tarde, su paciente estaba muerto por una sobredosis de Valium. Es lo que testifiqué y todo lo que sé.


  -Pero esa no es la historia que nos han contado.


  -¿Quién se la ha contado? Miren, sé quién es usted. Usted es el policía del equipo de búsqueda y rescate, el que salió en las noticias hace un rato. Puede que esté pensando con una parte de su anatomía que no está relacionada con la cabeza.


  Jake comenzaba a enfadarse. De haber estado ante un hombre, no habría sido tan respetuoso.


  -Vámonos -dijo Buzz entonces. Jake no estaba dispuesto a marcharse. -Esto es cuestión de vida o muerte, señorita Sullivan. Abby Nichols no inyectó aquella dosis de Valium a la víctima. Usted lo sabe y yo también.


  -No es cierto.


  -Si descubro que me está mintiendo, me encargaré de que acabe en la cárcel.


  La mujer se ruborizó.


  -No me amenace. Ya le conté a la policía lo que sabía. No hice nada malo. Y ahora márchese de mi casa. Márchese antes de que llame a la policía.


  Jake apuntó con un dedo a la mujer.


  -Volveré.


  -Vámonos -intervino Buzz. Vámonos de aquí.


  Jake caminó hacia la salida y cerró de un portazo. Estaba muy nervioso, no podía dejar de pensar en Abby, ni podía creer que se hubiera enamorado de una mujer condenada por asesinato.


  Cuando llegaron al aparcamiento, Jake se apoyó en el vehículo de Buzz. Se sentía enfermo.


  -Tranquilízate, Jake. Tranquilízate, hombre.


  -Necesito tu teléfono.


  Buzz se lo dio y Jake llamó a la cárcel del condado de Chafee.


  -Soy Madigan. Quiero hablar con Abby Nichols.


  -Lo siento, agente Madigan, pero no puede hablar con ella.


  -Póngala ahora mismo al teléfono - espetó.


  -No es posible.


  -¿Por qué?


  -Porque dos funcionarios del departamento de prisiones se la han llevado hace quince minutos.


  -¡Maldita sea!


  Jake cortó la comunicación y le devolvió el teléfono a su amigo. Después, pegó un buen puñetazo sobre el capó del coche.


  -¿Qué ocurre?


  -Se la han llevado.


  -¿Quiénes?


  -Dicen que dos funcionarios del departamento de prisiones, pero no lo creo.


  -Entonces ¿quién...?


  Jake captó el momento en que su amigo comprendía lo que pasaba.


  -Oh, Dios mío, la van a matar...


  Buzz hizo rápidamente una llamada telefónica a alguien que no indicó, y acto seguido dijo:


  -Vamos, volvamos a Chafee. Empezaremos la búsqueda allí.


  Entonces, cuando estaban a punto de arrancar, Jake vio que Sullivan los estaba observando desde una de las ventanas de su casa. En aquel momento, decidió que aquella mujer era su única oportunidad. Así que abrió la portezuela y salió del vehículo en el que acababan de entrar.


  -¿Adónde vas?


  -No quieras saberlo.


  Donna Sullivan estaba de pie en mitad de su salón cuando entró en la casa. Tenía un teléfono en una mano.


  -¿Qué está haciendo? -preguntó, con miedo.


  Jake le quitó el teléfono y dijo:


  -Si pulso el botón de rellamada, ¿con quién hablaré?


  -Yo...


  -¡Con quién! -rugió.


  -Por favor, no...


  -¿De qué tiene miedo?


  -Salga de mi casa, márchese...


  Jake pulsó el botón de repetir la última llamada y los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas.


  -Amenazó con matar a las niñas. Por favor, no me obligue a hablar...


  Jake se estremeció al recordar las fotografías de las pequeñas y pensó que solo un monstruo podía hacer una amenaza como aquella.


  -No permitiré que le haga daño a usted ni a sus hijas. Pero necesito un nombre y lo necesito ahora.


  -Matará a mis hijas, lo hará... Lo conozco, está loco.


  - Voy a detenerlo, y en cuanto lo haga, nunca más tendrá que preocuparse por él. Pero necesito que me ayude. No tengo mucho tiempo. Se lo ruego.


  Donna Sullivan se llevó una mano al estómago, entre lágrimas, y comenzó a hablar.


  Abby se sentía como un animal atrapado. Durante veinte minutos había intentado librarse de las cuerdas de nylon que la ataban, pero solo había conseguido hacerse daño en las muñecas.


  Pensó en Jake. No hacía otra cosa más que pensar en él, que preguntarse si sabría que estaba peligro, si iría a buscarla. Pero no conocía las respuestas a sus preguntas.


  Media hora después de haberse puesto en marcha, la furgoneta se detuvo.


  -¿Adónde vamos?


  -Lo sabrás enseguida.


  La parte trasera de la furgoneta no tenía ventanillas, pero podía distinguir la carretera y parte del paisaje por la luna frontal del vehículo. Parecía que avanzaban hacia las montañas, pero no se dirigían a Buena Vista. A juzgar por la falta de equipos de comunicaciones, ni siquiera parecía una furgoneta del departamento de prisiones.


  Minutos más tarde, se metieron por un camino sin asfaltar que avanzaba entre un denso bosque de pinos. Había nieve en el suelo, así que Abby supo que habían ascendido. Y no tardaron mucho en llegar a un claro. Una vez allí, el conductor aparcó y pagó el motor.


  Abby sintió miedo. Durante el último año y medio se había acostumbrado a sentir miedo, pero cuando los dos hombres la sacaron de la furgoneta, experimentó un verdadero pánico.


  Iban a matarla. No lo habían dicho con esas palabras, pero resultaba evidente por la forma en que la miraban: como si fuera basura, algo de lo que debían desprenderse.


  -Vamos -gritó el hombre más alto.


  Abby no tenía intención de ponérselo fácil. Cuando el más bajo de los dos se acercó a ella, lo golpeó con las piernas. El segundo hombre se abalanzó sobre ella y ella se resistió con todas sus fuerzas, pero no sirvió de nada. La atrapó, la sacó del vehículo y la tiró al suelo.


  El golpe fue muy duro, pero no se amedrentó. Bien al contrario, intentó levantarse para huir. Pero apenas había conseguido ponerse de rodillas cuando la agarraron por los hombros y la obligaron a ponerse en pie.


  De repente, unas luces la cegaron. Rogó que fuera Jake, que la hubiera encontrado milagrosamente, que apareciera de repente, que la salvara y la besara.


  Sin embargo, no era Jake. Un coche acababa de llegar al claro y se detuvo. De su interior salió un hombre que le resultó inquietantemente familiar.


  -Hola, Abby.


  -Jonathan, oh Dios mío...


  -Veo que la cárcel no ha estropeado tu belleza. Me alegro de verte otra vez -dijo, divertido.


  -¿Qué quieres de mí?.


  -Abby, Abby, Abby? ¿por que no te portas como una buena chica?


  -La policía sabe que estas detrás de todo esto.


  -¿La policía? – preguntó arqueando una ceja-. Por favor, Abby, deberías tener más cuidado a la hora de elegir con quien te asocias y por qué.


  Abby intentó pegarle una patada, pero Reed se apartó.


  -Ya veo que la vida en prisión no te ha enseñado modales. Seguro que detestas que la gente te dé órdenes veinticuatro horas al día


  -¿Qué ocurre, Reed? ¿Necesitas ayuda de dos hombres para acabar conmigo? ¿Es que no te atreves a hacerlo solo?


  -Sabes cómo irritar a la gente, ¿verdad?


  -Es fácil con un gusano tan inseguro como tú.


  Los ojos de Jonathan brillaron de ira, pero sonrió.


  -Sigues siendo muy inteligente. Siempre me gustó eso de ti -dijo, mientras se quitaba los guantes que llevaba puestos, muy despacio.


  -La policía está al tanto de tus operaciones. No tardarán mucho en encontrar pruebas. Te crees muy listo, pero no lo eres tanto.


  -Vas a conseguir que matarte sea todo un placer...


  -Matar siempre es un placer para ti.


  -Dime, Abby, ¿por qué te parece tan mal en lo que hago? No veo qué hay de malo en eliminar a unos cuantos individuos a los que nadie quiere. Yo uso sus órganos para buenas causas -dijo, mientras la agarraba por la mandíbula-. Y se los doy a personas con dinero que los necesitan. A gente que tiene familias y carreras, que puede contribuir a nuestra sociedad.


  -No tienes derecho a erigirte en Dios y decidir sobre las vidas de los demás.


  -Me he concedido ese derecho yo mismo.


  -Le he contado a la policía todo lo que sé. En cuanto tengan pruebas, te detendrán. Reed sonrió con crueldad.


  -Cuando los medios de comunicación acaben con la imagen de tu querido policía, todo el mundo pensará que se comportó de forma inapropiada contigo y que mantuvisteis una apasionada relación en esa encantadora cabaña -dijo, entre risas-. Además, las fotografías que os hice ayudarán mucho. Los detalles son muy interesantes... Ya me estoy imaginando los titulares.


  -Sabe todo lo del mercado negro de órganos -espetó ella, llena de ira-. Lo sabe todo y me cree, Reed.


  Reed la miró con dureza.


  -Ah, Abby, sobreestimas tus encantos. Sospecho que tu joven policía no te quiere tanto como tú a él. Algunas personas son muy calculadoras en materia de sexo.


  -El no es así.


  -Eres una presidiaria, simple basura. Puede que tu amigo pensara que te estaba haciendo un favor. Darle un poco de amor a la pobre mujer antes de que pase el resto de su vida en la cárcel...


  Abby intentó que las palabras de Reed no le hicieran daño, pero se lo hicieron.


  -Él te destruirá. Se asegurará de que pases el resto de tu vida entre rejas.


  -Bueno, ya basta. Ya he oído bastante -dijo, mirando a los dos hombres-. Ahora, eliminadla.


  Abby sintió pánico. Por primera vez, estuvo segura de que su vida estaba a punto de terminar, allí, en aquel mismo instante, por culpa de un hombre en el que había confiado una vez.


  -¿Por qué me haces esto? En prisión no soy ninguna amenaza para ti...


  Sus ojos brillaron mientras la observaba. Después, avanzó hacia ella y la besó en los labios,


  -He probado tus encantos personalmente y ligamos que es posible que algún otro hombre te creyera después de acostarse contigo. Como puedes imaginar, no quiero arriesgarme a eso, ni siquiera con ese cretino que te has echado por amante -dijo, antes de volverse hacia sus dos hombres-. Llevadla al centro del embalse, cortad el hielo: arrojadla al agua con algo que pese.


  Jake condujo a toda velocidad por la autopista sin dejar de pensar en lo que Sullivan le acababa de contar. Le había dicho que Reed había asegurado que se encargaría de Abby, y que eso solo podía significar que la iba a matar.


  También le había mencionado algo sobre un embalse llamado Antero, así que Jake dejó a Buzz en comisaría para que siguiera investigando y salió a buscar a su amante. El embalse en cuestión estaba en la carretera 285, no muy lejos de Fairplay.


  Pisó a fondo el acelerador. Estaba a menos de dos kilómetros, pero sentía pánico ante la posibilidad de llegar tarde, de que Reed ya hubiera cumplido su amenaza.


  No podía creer que Abby fuera a morir por culpa suya.


  Solo se le ocurría una razón por la que Reed hubiera decidido llevarla a la presa. Era un embalse profundo que permanecía congelado casi todo el invierno. Si alguien hacía un agujero en el hielo y arrojaba un cuerpo al agua, no saldría a la superficie en varios meses.


  Abby intentó no pensar en lo que sería ahogarse en las heladas aguas de la presa, atada a un peso para que se hundiera, con las negras aguas cerrándose a su alrededor. Tenía miedo, pero intentó resistirse a él. Debía pensar en algo. Necesitaba un plan.


  Reed se apartó de ellos sin mirar atrás. Abby observó cómo se alejaba y su corazón comenzó a latir más deprisa.


  - Vámonos.


  Vagamente, fue consciente de que uno de los individuos la tomaba por un brazo y la llevaba hacia la congelada orilla del embalse. Unos metros más adelante, el otro hombre había empezado a caminar por el hielo, con un hacha en una mano y una cuerda en la otra.


  No quería penar en el horror que la esperaba. Las cosas se estaban sucediendo demasiado deprisa. Quería vivir. Pensó en todo lo que deseaba decir a Jake, en las cosas que no habían hecho y que ya nunca podrían hacer. Se sintió muy triste por no haberle dicho que lo amaba y por no haber oído aquellas palabras de su boca.


  Cerró los ojos y contuvo un sollozo. Ella sabía que la quería. Lo había visto en sus ojos, lo había notado en su voz, en su contacto.


  -¿Hasta dónde la llevamos? -preguntó uno de los hombres.


  -La dejaremos a medio camino. El hielo no es muy ancho todavía y será más fácil de cortar.


  -Vamos, no tenemos todo el día...


  Abby dio otro paso, aterrada. Pero de repente, el hombre que la llevaba del brazo resbaló y cayó sobre el hielo. Aquella era su oportunidad.


  Salió corriendo y, cuando quisieron reaccionar, ya se encontraba cerca de la orilla. Oyó un gritó, pero siguió corriendo, sin parar, hacia la furgoneta que estaba aparcada en el claro.


  - ¡Detente!


  Un disparo cortó el silencio de la noche. Abby no se detuvo, no miró atrás. Corrió más deprisa y rezó para que ninguna bala acabara en su espalda.


  Unos segundos más tarde, llegó a la furgoneta. Le costó abrir la portezuela porque llevaba las manos atadas con el hilo de nylon, pero lo consiguió. Después, se sentó en el asiento del conductor. Uno de los hombres, que la había seguido, la apuntó con una pistola desde el exterior. De algún modo, ella se las arregló para poner el vehículo en marcha. Pisó a fondo el acelerador y la furgoneta salió despedida hacia atrás y chocó contra algo. Cuando quiso arrancar de nuevo, no pudo.


  Desesperada, vio que la portezuela del copiloto se había abierto y se dijo que podía salir corriendo e internarse en el bosque. Pero de repente, aparecieron unas luces que la cegaron. Un vehículo se aproximaba al lugar a toda velocidad. Pensó que era Reed y volvió a sentir pánico. Vio que una sombra se acercaba a la furgoneta y quiso arrancar otra vez.


  -¡Arranca! -exclamó, desesperada, mientras giraba la llave de contacto.


  En ese momento, un hombre entró en la furgoneta por la portezuela abierta. Abby gritó e intentó golpearlo.


  -¡Déjame en paz!


  -Tranquila, cariño, soy yo.


  -¿Jake?


  -Sí, ya estoy aquí... ¿Te encuentras bien?


  -Oh, Dios, Jake, has venido. Pensé que...


  -No podía mantenerme lejos de ti. No podía dejar de pensar en ti. ¿Estás bien?


  -Sí.


  -¿Dónde está Reed?


  -No lo sé. Estaba aquí...


  -¿Cuántos son?


  -Tres.


  -Está bien.


  Jake tomó la radio que llevaba en el cinturón y llamó al servicio de búsqueda y rescate.


  -Homer dos, aquí Coyote uno. ¿Me recibes?


  -Sí, aquí Homer. ¿Qué ocurre, Jake?


  -Estoy en el embalse de Antero. Hay tres sospechosos armados y muy peligrosos. Me preguntaba si podríais decirle a Colorosa que salga de la cama y venga ahora mismo. Yo llamaré a Buzz.


  -El helicóptero ya está en camino. Buzz lo llamó hace diez minutos...


  -Espero que lleve el sistema de visión nocturna...


  -Lo lleva.


  -Bien. Corto y cierro.


  Jake miró a su amante y preguntó:


  -¿Seguro que estás bien? ¿Te ha hecho daño?


  -Estoy bien, pero me alegra que hayas llegado.


  Jake la acarició.


  -¿Podrías cortar la cuerda de nylon?


  En aquel momento oyeron una sirena de policía y un coche patrulla aparcó a escasos metros unos segundos después. Dos agentes bajaron del vehículo y se acercaron a ellos. Después, Jake sacó un cuchillo y cortó la cuerda de Abby.


  -Siento que hayas tenido que pasar por todo esto.


  -Iban a matarme...


  -Lo sé, cariño.


  En la distancia, pudieron distinguir el sonido de las aspas del helicóptero, que se acercaba.


  La radio de Jake sonó casi de inmediato. Los agentes de policía habían localizado a Reed y a sus cómplices; escondidos en una caseta cercana. Al oír la noticia, Jake sonrió.


  -¿Qué le pasará ahora? -preguntó ella.


  -Pasará una larga temporada en la cárcel. Donna Sullivan confesó.


  -¿Donna lo sabía?


  -Reed la amenazó con matar a sus hijas.


  -Qué horror...


  -Le ofrecí protección policial y le prometí inmunidad si testificaba contra él. De ese modo, tú quedarás libre de culpa.


  Aquello era tan maravilloso que Abby casi no podía creerlo.


  -Oh, Jake...


  -Siento no haber estado aquí para ayudarte. No debí dejarte en manos de los funcionarios de prisiones.


  -Pero estás aquí ahora. Eso es lo que importa.


  Jake la besó en la boca. Fue un beso apasionado, lleno de emociones y de la urgencia del momento.


  -Estaba deseando besarte desde que te dejé.


  -No sabía si vendrías. Ni siquiera sabía si tú...


  Jake la abrazó y ella lo miró, asombrada, al notar que había lágrimas en sus ojos. Pensó que el policía apartaría la vista por vergüenza, pero no lo hizo.


  -Lo siento, siento no haberte creído y no haber estado aquí contigo. Siento haberte fallado. He estado a punto de perderte.


  -Pero no lo has hecho. Estoy aquí, Jake. Estamos juntos.


  -Te amo -declaró él, de repente-. Te amo más que al aire que respiro, más que a mi próximo aliento.


  - Oh...


  -Lamento no haber tenido la valentía de confesártelo antes, Abby.


  -Bueno, tu posición era algo complicada.


  -No, la tuya lo era. Yo sabía que eras inocente. Lo sabía. Pero no podía dejar de pensar en mi pasado, en lo sucedido con Elaine y Richie. Abby, casi consigo que te maten...


  -Con todos los respetos, agente Madigan, te recuerdo que me has salvado la vida...


  -¿No te ha dicho nadie que no deberías discutir con un policía?


  Abby rió


  -Me encanta discutir contigo. Además, a ti te gusta.


  Él sonrió, pero se puso serio enseguida.


  -¿He mencionado que te amo?


  -Creo que sí.


  -Pero tú no has dicho nada. Mira, Abby, sé que lo he estropeado todo. Y no te culparía si...


  -Jake, no has parado de hablar desde que has llegado y no me has dado ocasión de...


  Jake la miró, esperando.


  -Yo también te amo -añadió ella.


  El policía cerró los ojos un momento, la tomó de una mano y la besó en los nudillos. -Has renovado mi fe en el amor, Abby.


  Me has enseñado a confiar cuando ya pensaba que no volvería a confiar en nadie.


  -Creo que te amo desde la primera vez que te vi en la montaña -confesó ella. Jake la abrazó con fuerza y sonrió.


  -Y yo me enamoré de ti cuando me pusiste el ojo morado.


  -Oh -rió ella-. Pero fue un accidente...


  -Sí, claro...


  Los dos comenzaron a reír de buena gana. Y en el sonido de sus risas estaba todo: la vida frente a la muerte, y una esperanza de futuro tan brillante como el amanecer en las montañas.


  -¿Te gustaría casarte con un policía? - preguntó.


  -Soy muy bocazas, y creo que eso disgusta a los policías. ¿Crees que lo podrás soportar?


  -Cariño, yo adoro tu boca -dijo, besándola para demostrárselo-. De hecho, pienso mantener tu boca muy ocupada durante las dos próximas décadas, por lo menos.


  -Yo también mantendré ocupada la tuya, vaquero.


  -¿Quiere eso decir que te casarás conmigo?


  -Por supuesto que sí. ¿Lo tomas o lo dejas?


  -Entonces lo tomo. Voy a pasar el resto de mi vida amándote.


  Jake la besó de nuevo y ella se apretó contra él. Lo quería tanto que pensó que iba a estallar de felicidad. Sus narices chocaron, y ambos sonrieron.


  -Me haces increíblemente feliz -confesó ella.


  Él la tomó entre sus brazos y dijo:


  -Cariño, todavía no has visto nada.
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